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Para una teorización del concepto de multiculturalismo latinoamericano 
 
 
Tristano Volpato
*
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Introducción 
 
El estudio de las dinámicas culturales latinoamericanas destaca dos tendencias 
analíticas específicas. Por una parte coloca Latinoamérica en una visión de conjunto que 
implica una percepción homogénea del continente; por la otra ofrece la base contextual 
para resaltar las particularidades exclusivas que cada País muestra a partir de su 
específico contexto sociocultural. 
Por lo que concierne a la discusión multicultural que a seguir se presenta, y en 
particular a partir de la perspectiva teórica que consideramos contemplar como base de 
reflexión en las próximas páginas, hemos elegido desdibujar una imagen 
latinoamericana de conjunto que, aún caracterizándose por una visión amplia de sus 
características no obvia las particulares condiciones sociales, culturales y políticas que 
distinguen cada una de las realidades que la componen. Al contrario, conjugando la 
teoría multicultural clásica con algunos de los nuevos decretos institucionales que en 
tiempos recientes han destacado en la dinámica política de América Latina – en cuanto a 
representación y reconocimiento de las minorías étnicas locales – se ha tratado de 
diversificar la discusión ofreciendo una visión sociológica lo más amplia posible sin 
olvidar la peculiaridad de los Países involucrados en dicha dinámica. 
Conscientes de que tanto el tema multicultural, como la perspectiva latinoamericana 
del problema ofrecen un generoso número de variables que alimentan el debate acerca 
de la diversidad y de la respuesta institucional de cada País en relación al fenómeno del 
pluralismo – que en este contexto, por razones de espacio, no es posible profundizar 
                                                 
*
 Universidad nacional autónoma de México (Unam). 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               8 
ulteriormente – fue nuestra premura elegir algunas categorías teóricas (razonando sobre 
algunos puntos temáticos, entre los muchos más a disposición) que representan 
solamente un primer acercamiento a la discusión, ofreciendo por otra parte muchas 
brechas que pueden estimular la ampliación, la mejora y la critica al debate del cual nos 
ponemos al frente. 
El multiculturalismo entendido como una medida política de integración dirigida al 
reconocimiento institucional de grupos étnicos y minorías nacionales, y abocada a un 
cierto tipo de ruptura entre la total asimilación y una nueva forma de organización de la 
diversidad dentro de las nuevas sociedades globales
1
, se impone hoy como uno de los ejes 
temáticos mayormente debatido por académicos y filósofos políticos. 
A pesar de ello, si nos referimos a los conceptos de cultura y de sociedad plural en 
relación al contexto sociocultural de América Latina, el escenario académico regional 
tiende a obviar la perspectiva política del reconocimiento y del acomodo cultural hacia la 
cual los multiculturalistas contemporáneos están explícitamente inclinados
2
. En cambio, 
en la región predomina el discurso nacionalista mestizo y el uso del concepto de identidad 
homogénea como forma de reconocimiento y de auto definición dirigida a producir una 
idea de cultura nacional que representa más una suerte de creación de los nacionalistas 
que un proceso de integración basado sobre la extensión de específicos derechos de 
minoría destinados a obviar la predominancia política de grupos sociales restringidos
3
. 
Más concretamente, a pesar de que los estudios culturales latinoamericanos se 
caractericen por el análisis de las dinámicas de diversificación sociocultural que 
tomaron vida durante el periodo colonial, por otra parte tienden a reubicar las 
características peculiares de las minorías en un contexto cultural nacional básicamente 
                                                 
1
 P. Savidan (2009), Il multiculturalismo, il Mulino, Bologna, 2010; C. Taylor, El multiculturalismo y 
la política del reconocimiento, Fondo de Cultura Económica, México, 1993; D.G. Réaume, Official-
language Rights: Intrinsic Value and the Protection of Difference, en W. Kymlicka, W. Norman (cur.), 
Citizenship in Diverse Societies, Oxford University Press, New York, 2000. 
2
 La teoría multicultural clásica se refiere a una situación muy específica que toma en consideración 
características lingüístico-culturales propias de minorías que han sido casi totalmente integradas en la 
estructura social canadiense. Dicha posición teórica, que cuenta con una trayectoria de más de veinte 
años, y que ha sido pionera en el proceso de desarrollo de lo que Taylor, en su momento, había nombrado 
política del reconocimiento, ha impulsado en épocas más recientes el uso del modelo en muchas áreas 
sociales, culturales, jurídicas, económicas de diversos Países. Esto es, estimulando la producción de 
nuevas políticas de reconocimiento y representación en base a modelos políticos más actuales y 
empíricamente más eficaces. A pesar de ello, el núcleo teórico del ensayo hace referencia a una 
subdivisión teórica posterior a la producción académica tayloriana, y se basa específicamente sobre la 
diferencia entre Países pluriétnicos y multinacionales. De esa manera, conscientes de las modificaciones 
que el modelo ha sufrido en los últimos años, se tratará de integrar la idea general de base – que tiende a 
ilustrar la propuesta multicultural clásica – con algunos ejemplos más recientes. Por lo que concierne al 
pensamiento filosófico-político multicultural clásico, en cambio, se remite a las obras de Waldron, 
Taylor, Parekh, Olivé, Miller, Kymlicka, Inglis, Hill, Gutiérrez Martínez, Etxeberria, Barry, entre otros. 
Para mayor detalle se remite a la consulta directa de sus textos, reportados en la bibliografía. 
3
 L.E. González Manrique, ¿Quiénes somos? Multiculturalismo y relaciones interétnicas en América 
Latina, «Ómnibus» vol.12, 3, 2006. Revista digital al sitio internet http://www.omni-bus.com/; F. 
Falconí, M. Hercowitz, R. Muradian, Globalización y desarrollo en América Latina, Flacso Ecuador, 
Quito, 2004. 
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asimilacionista
4
, obviando una visión de conjunto que reconoce la presencia individual 
de tales grupos y que se encarga de ubicarlos nacional e institucionalmente en un 
contexto político que les favorezca la obtención de un cierto número de derechos 
especiales
5
. Contrariamente a los estudios encaminados al análisis del fenómeno 
multicultural que caracteriza los Estados explícitamente pluriétnicos
6
, los avances 
académicos que conciernen la dinámica latinoamericana del problema se presentan así 
según dos vertientes específicas. Por un lado, analizan un cierto tipo de identidad 
nacional que incluye similitudes y diversidades en un discurso latinoamericanista de 
corte claramente conservador
7
. Por el otro, en el intento de producir estudios 
microculturales, la tendencia académica regional demuestra preferir una visión 
etnohistórica y predominantemente etnocéntrica del fenómeno
8
. Esta perspectiva de 
análisis excluye una visión amplia del tema de la representación política de las minorías 
nacionales y no permite estudiar dicha dinámica de manera empíricamente productiva al 
desarrollo de medidas prácticas de respuesta institucional hacia la totalidad de los grupos 
que componen el tejido social. La práctica del multiculturalismo, entendida como forma 
de reconocimiento e integración ecua basada en un estándar de igualación de derechos 
para los grupos culturales locales y regulada a partir de unas políticas liberales-
democráticas pasa así a encarnar un tema de debate que, predominantemente, atañe un 
ambiente académico exclusivo (como el norteamericano o el europeo) sin obtener ni la 
popularidad ni el consenso que, en Latinoamérica, consideramos debería merecer. 
                                                 
4
 Dependiendo de la respuesta institucional de los Estados, los Países que se caracterizan por una 
dinámica de pluralismo cultural pueden ser clasificados en asimilacionistas, cosmopolitistas, plurales 
interactivos (multiculturales liberales) o plurales fragmentarios. Para mayor detalle se remite a la 
consulta del artículo de D. Hartmann, J. Gerteis, Dealing with Diversity: Mapping Multiculturalism in 
Sociological Terms, «Sociological Theory», vol.23, 2, 2005, pp.218-240. 
5
 W. Kymlicka (cur.), Language Rights and Political Theory, Oxford University Press, New York, 2007. 
6
 La referencia es a Will Kymlicka quien establece teóricamente la diferencia entre Estados 
multinacionales y pluriétnicos. Los primeros implican a la presencia de minorías nacionales ab origine 
preexitentes a la colonización de América. El segundo hace hincapié en los fenómenos migratorios más 
recientes que dan vida a grupos étnicos específicos ex novo, residentes y no autóctonos. Cfr. W. 
Kymlicka, Ciudadanía multicultural, Paidós, Barcelona, 1996. 
7
 Cfr. S. Huntington, El choque de las civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, Paidós, 
México, 1997; A. Moreira, The Exhaustion of Difference: The Politics of Latin American Cultural 
Studies, Duke University Press, London, 2001. 
8
 Los estudios multiculturales latinoamericanos se estructuran en base a una visión histórica que, 
debido a la invisibilidad que los pueblos originarios han sufrido durante al periodo colonial, se dirige 
predominantemente a una percepción indigenista del problema de la diversidad. Sin embargo, la 
pluralidad étnica que caracteriza dichos grupos humanos, no solamente no es parte de una visión 
pluriétnica (en el sentido multicultural clásico del término, que se refiere a un fenómeno de 
diversificación impuesto por la migración), sino también tiende a obviar la presencia de otras minorías 
nacionales que se formaron en concomitancia con la colonia europea en las Américas. Para una referencia 
bibliográfica más detallada acerca del tema se remite entre otros a: Elia Domingo Barberá, El derecho 
frente al pluralismo en América Latina, «Saskab», cuaderno 5, 2003 (http://www.ideaz-institute.com/); S. 
Rodrigues Pinto, C.F. Domínguez Ávila, Sociedades plurales, multiculturalismo y derechos indígenas en 
América Latina, «Política y Cultura», 35, 2011, pp.49-66. 
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En el intento de analizar el concepto de multiculturalismo para el contexto 
latinoamericano e incrementar así su alcance teórico en el estudio del problema de la 
diversidad cultural regional, hemos organizado el texto en tres momentos. En primer 
lugar se tomará en cuenta la idea de pluralismo en el contexto de América Latina, 
justificando la dicotomía entre universalismo y relativismo cultural regionales. En 
segunda instancia, se analizará una forma específica de reconocimiento y auto-
definición construida bien sobre las diferencias culturales entre minorías nacionales (o 
entre minorías y cultura predominante) o bien, a partir de un principio regulatorio de la 
diversidad sociocultural local basado en la identificación fenotípica. Finalmente, 
analizando la posición latinoamericana en relación al fenómeno del pluralismo cultural 
se discutirá la idea local de multiculturalismo y se propondrá una nueva visión del 
concepto adecuada al contexto regional. 
Son objetivos del texto a seguir, contribuir a la evolución teórica del proyecto 
multicultural liberal y ofrecer una perspectiva de estudio del fenómeno alternativa. 
 
 
2. El contexto latinoamericano entre diversidad y pluralismo 
 
El proceso de colonización europea que caracterizó a América Latina por un lapso de 
tiempo de trescientos años ha modificado no solamente los parámetros de reproducción 
cultural de la población regional, ofreciendo así la oportunidad de comprender los 
procesos de imposición valorativa por parte de los colonos europeos sobre la población 
esclavizada, y visualizar los elementos socioculturales que el proceso de mestizaje impuso 
a la sociedad latinoamericana. También nos permite analizar el efecto de tal trayectoria 
histórica a la luz de específicos procesos de deculturación, transculturación y aculturación 
que han dado vida a un estudio local de la diversidad étnica en América Latina, y que al 
mismo tiempo han generado un cierto número de producciones académicas acerca de lo 
que Gabriel Izard Martínez define con el concepto de filosofía del retorno
9
. 
Este proceso ha implicado dos diversas causas de diversificación sociocultural. Por una 
parte, durante la época colonial las sociedades latinoamericanas empezaron a 
caracterizarse por un amplio número de grupos culturales locales que conjugaron las 
tradiciones precolombinas con normas y valores de nueva generación. Ésta dinámica 
obligó las minorías preexistentes y las de importación africana, árabe o europea a 
modificar sus estándares de reproducción cultural dando vida a una suerte de universo 
                                                 
9
 Los autores de mayor relevancia que se han encargado de alimentar el debate acerca de las 
dinámicas histórico-culturales latinoamericanas, específicamente aquellas dedicadas a los procesos de 
mestizaje, transculturación y diversidad, son entre otros Gonzalo Aguirre Beltrán (por lo que concierne el 
caso mexicano), Miguel Acosta Saignes en Venezuela, Gilberto Freyre en Brasil, Aimée Césaire en 
Martinica y Fernando Ortiz, en el caso cubano. Para mayor información acerca de su producción 
científica (mayoritariamente basada en investigaciones de tipo antropológico, etnográfico e histórico) se 
remite a la consulta directa de sus obras. En cambio, por lo que concierne al concepto de filosofía del 
retorno se remite al artículo de G. Izard Martínez, Herencia, territorio e identidad en la diáspora 
africana: hacia una etnografía del retorno, «Estudios de Asia y África», 40, 2005, pp.89-115. 
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simbólico homogeneo que en los siglos se tradujo en la producción de una específica 
cultura nacional mestiza. Por la otra, el proceso de deculturación bajo el cual toda el área 
latinoamericana (con intensidades diversas aunque de manera generalizada) fue sometida 
dio vida a una suerte de separación étnica basada en los principios de protección y 
conservación, originando finalmente lo que Ortiz, pensando en la perseverancia cultural 
de las minorías indígenas y africanas del caribe hispanohablante, definirá una cultura de 
defensa
10
. Si se pretende así analizar los aspectos culturales actuales de las sociedades 
latinoamericanas y con ello destacar el rol social que cobra la diversidad en la 
organización del contexto local, bien a partir del estudio de específicos gremios (entonces 
en base a procesos cognitivos localizados) o bien, tomando en consideración las 
dinámicas históricas previas a la creación del sincretismo cultural del cual Latinoamérica 
hoy es testigo, el estudio de la relación dicotómica entre universalismo cultural y 
particularismo relativo se vuelve un elemento imprescindible de discusión
11
. 
Si el dilema es entonces entre universalismo y particularismo, y si consideramos que 
las dinámicas históricas que las sociedades latinoamericanas han tenido que atravesar 
han marcado un punto de cambio radical entre una idiosincrasia previa a la construcción 
del ambiente social actual (antes de la colonia caracterizado por una idea de cultura 
tradicional) y la creación de un proyecto asimilacionista dirigido a una suerte de 
disolución de las identidades étnicas locales
12
, es posible también afirmar que la idea de 
una cultura nacional latinoamericana plural se distingue tajantemente del modelo 
político multinacional que tradicionalmente se conoce. Perdiendo de significado como 
categoría teórica per sé y anteponiéndose a la idea clásica de multiculturalismo liberal
13
. 
Pues, a pesar de constituirse como un conjunto universalizado de valores que encarna 
una serie de patrones de comportamiento, usos y costumbres que representan «el 
conjunto de hechos simbólicos de una sociedad»
14
, el multiculturalismo de América 
                                                 
10
 F. Ortiz, Los bailes y el teatro de los negros en el folklore de Cuba, Letras Cubanas, La Habana, 1951. 
11
 L. Sciolla, Sociologia dei processi culturali, il Mulino, Bologna, 2007, p.67. 
12
 C. Gros, América Latina: ¿dentidad o mestizaje? La nación en juego, «Desacatos», 10, 2002, 
pp.127-147, p.128. 
13
 Con la expresión modelo político multinacional hacemos referencia a la definición teórica del 
concepto de multiculturalismo producida y promovida por la escuela canadiense. Sus máximos 
exponentes son Charles Taylor y Will Kymlicka, cuyas obras remitimos para ulteriores informaciones. 
Por otra parte, aunque la idea multicultural liberal pueda aparecer obsoleta en una dinámica de 
globalización que encarna la rapidez y la necesidad de readaptar los modelos políticos preexistentes a las 
nuevas situaciones de pluralismo y diversidad, la propuesta de Kymlicka sigue ofreciendo la base teórica 
de referencia para la definición de los Estados que, incluidos en las dinámicas de reconocimiento y 
representación póstumas a un proceso de homogeneización nacional (como en el caso del continente 
latinoamericano), entran a tomar parte de una cierta categoría de naciones colonizadas, en donde el 
modelo clásico multicultural evidentemente no aplica y que, en cambio, ha sido reemplazado por un 
cierto tipo de legislación dirigida al reconocimiento formal de los derechos indígenas (excluyendo el caso 
brasileño y colombiano que han introducido en su documento institucional artículos específicos dirigidos 
a la representatividad política de los africanos) aunque sin duda todavía lejana de lo que Rawls afirmaba 
ser el derecho empiricamente concreto al respeto ajeno, no solamente hacia su reconocimiento 
institucional. Para detalles acerca del caso colombiano y brasileño se mite a la bibliografía. 
14
 G. Giménez Montiel, Teoría y análisis de la cultura, Conaculta, México, 2005, vol.I, p.67. 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               12 
Latina muestra la concreta patencia de un reto liberal en potencia y se caracteriza bien 
por un conjunto de valores compartidos que componen el tejido social de la nación 
latinoamericana – y que permiten definir la cultura regional como un espacio de 
asimilación y mestizaje
15
 – o bien, por la diversificación del sentimiento de pertenencia 
individual de los actores en relación a una multitud de micro universos simbólicos 
peculiares y abiertos. A pesar de ello, aunque desde los años Ochenta América Latina se 
haya caracterizado por una serie de reformas constitucionales que estaban dirigidas al 
reconocimiento de normas específicamente lingüísticas o culturales (de corte 
predominantemente indígena)
16
, como en Argentina, Brasil, Bolivia, Ecuador, 
Guatemala, Nicaragua, Paraguay, Venezuela, Panamá y el Perú. Dicha formalidad legal 
no solamente no ha generado una consciencia multicultural, entendida entonces como 
un acuerdo explícito creado a partir de una relación de intercambio sobre la base de un 
respeto intercultural (no solamente interétnico) mutuo; además ha perpetrado la 
existencia de prácticas racistas, más o menos ocultas, que «demuestran la existencia de 
relaciones interétnicas desiguales y de discriminación racial»
17
 que se concretan en un 
«escandaloso… privilegio fundado en el color»18 que remite a un cierto status de 
“buena presencia”19. 
Esta dinámica no permite solamente definir Latinoamérica como un agregado 
universal en donde los grupos se auto definen como parte de una nación inconclusa que 
les confiere una identidad colectiva idealmente atribuible a una definición sociocultural 
de corte claramente tradicional
20
. En la sociedad latinoamericana, el concepto tyloriano 
de cultura – que según la visión occidental del problema ha caracterizado las 
poblaciones precolombinas y que en la actualidad caracteriza los grupos minoritarios de 
origen indígena – se ha ido transformando según nuevos estándares de comportamiento 
y exigencia sociopolítica minoritaria (el reconocimiento institucional de la diversidad es 
un proceso político imprescindible bien en las sociedades multinacionales o bien 
pluriétnicas) y ha empezado a construirse según un imaginario colectivo nacional que da 
                                                 
15
 C. Gros, América Latina..., ob. cit., p.133. 
16
 En tiempos recientes, los Países mencionados han demostrado diversos tipos de reconocimiento 
formal o informal de la presencia indígena y africana, como en el caso de la ratificación del Convenio 169 
de la Organización mundial del trabajo sobre pueblos indígenas y tribales, lo cual incluye en los 
programas de integración y desarrollo local nacionales tanto los pueblos originarios como las 
comunidades de orígen africano. Por otra parte solamente algunos Estados ofrecen una 
institucionalización de los derechos cristalizada en la producción de específicos artículos constitucionales 
que permiten no obviar el reconocimiento de la presencia de dichas minorías nacionales en el territorio 
(básicamente el reconocimiento está reservado para la población indígena). En el caso de los derechos de 
minoría para los grupos de orígen europeo, asiático o árabe, en cambio, ninguno de ellos ha demostrado 
interés en su reconocimiento. 
17
 L.E. González Manrique, ¿Quiénes somos?..., ob. cit. 
18
 Ibidem. 
19
 Ibidem. 
20
 V.C. Bobes, La nación inconclusa. (Re)constituciones de la ciudadanía y la identidad nacional en 
Cuba, Flacso México, México, 2007. 
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prueba de la confiabilidad teórica geertziana
21
. Esto es, no solamente encarnando el 
proceso de modificación de la cultura tradicional de los Países que han atravesado la 
dinámica colonial y que por consecuencia de ello han accedido a la alteración de su 
estatus de naciones multinacionales. Sino también condicionando el nivel empírico de 
auto identificación de las minorías locales con los símbolos, los valores y las normas 
que antes de los mencionados eventos históricos eran parte integrante del imaginario 
colectivo e individual. 
A causa de la producción de tales parámetros normativos, la sociedad latinoamericana 
hoy ofrece a los actores la oportunidad de regular su orientación de valor con el sistema 
del mundo de la vida y reproducir sus acciones estratégicas peculiares de manera 
ambivalente: en primer lugar manteniendo la propia posición cultural original y 
empleando tales usos y costumbres para el desarrollo de sus interrelaciones con ambientes 
socioculturales comunes a otros actores. En segunda instancia, concediéndoles la 
oportunidad de tomar parte del mismo sistema cultural de referencia aunque 
contemporáneamente diferendo en organización y pertenencia sub sistémica. 
En este contexto socio-cultural los procesos locales de representación se construyen 
sobre derechos de autodefinición y auto gobernanza que por una parte demuestran que 
América Latina se está inclinando a favor de lo que Assies, haciendo ecos a la reflexión 
teórica de Hale, define una tensión institucional entre multiculturalismo manejado 
(managed multiculturalism) y multiculturalismo transformativo (transformative 
multiculturalism), en donde se garantiza formalmente la territorialidad indígena y su 
derecho a auto representarse como parte del Estado dotado de reconocimiento y 
representatividad política (es este el caso de los Países andinos, especialmente por lo que 
                                                 
21
 La interpretación tyloriana del concepto de cultura hace referencia a un corte teórico explícitamente 
antropológico-evolucionista y se encuentra plasmada en la obra Primitive culture de Edward Burnett 
Tylor. En su sentido etnográfico, el concepto era sinónimo de universlidad tradicional – construida como 
una ley universal de la vida y del cosmos – y representaba el conjunto complejo de usos y costumbres que 
incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho y cualquier otra capacidad adquirida 
por el hombre en calidad de miembro de una sociedad. Por otra parte, por lo que concierne Clifford 
Geertz nos referimos a la teoría de la descripción densa. Dicha teoría deriva del pensamiento filosófico de 
uno de los mayores y más influyentes exponentes europeos del siglo XX, Gilbert Ryle, quien 
contemplaba el análisis de la cultura desde una perspectiva que tiene base en una reflexión psicológico-
gestual del individuo. Los actores sociales representan los creadores y destinatarios directos de las señas y 
símbolos usados cotidianamente en un cierto ambiente social y, dependiendo de cómo tal ambiente se ha 
constituido, el significado de cultura y de sus derivados se alimentan de los mismos significados y 
símbolos que la dinámica social impone por obligación (como en el caso de las sociedades 
latinoamericanas) o elección, sobre los nuevos parámetros valorativos y normativos de una nación. Si tal 
significación es pública y la cultura estudia la significación, la lógica conclusión del silogismo es la 
interpretación de la cultura como pública, exactamente porque la significación lo es. El uso del concepto 
de cultura en el contexto latinoamericano no crea solamente la obligación de atribuir determinadas 
características universales a todos los individuos que toman parte de un cierto ambiente. Tales elementos 
de caracterización colectiva también se redistribuyen en el ambiente de Latinoamérica y los actores que 
son parte de ello los internalizan directa o indirectamente empujando tal dinámica de diversidad cultural 
hacia una forma de pluralismo fragmentario. Sobre el tema se remite específicamente a la consulta de C. 
Geertz, La interpretación de las culturas, Gedisa, Barcelona, 1992, V edición. 
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concierne Ecuador, Bolivia, Perú y Colombia de los cuales reportamos los textos 
constitucionales)
22
 y que, por la otra, olvida prácticamente en su totalidad la presencia de 
otras minorías nacionales que existen de manera contemporánea a los que son definidos 
pueblos originarios, y que requieren, como los primeros, un reconocimiento político de 
sus derechos, y entonces de su presencia en un cierto marco institucional legalizado. «El 
multiculturalismo manejado celebra… [de hecho]… el pluralismo cultural pero sin 
traducirse en efectos concretos y durables para los miembros del grupo cultural oprimido. 
En contraste, el multiculturalismo transformativo efectúa una real redistribución del poder 
y de recursos. Los dos modelos, a su vez, corresponderían a un multiculturalismo “desde 
arriba” y un multiculturalismo “desde abajo”. En el primer caso se reforzarían las 
expresiones esencialistas y limitadas (bounded) de las identidades grupales mientras el 
segundo caso sería asociado con palabras clave de las políticas identitarias progresistas 
como son la “heterogeneidad” y la “hibrididad” (hybridity)»23. 
La idea de multiculturalismo se transforma y el concepto de cultura que está detrás 
del mismo toma el significado de un sistema de estructuras autopoiéticas en que las 
pautas de valores universales no solamente acomunan los individuos que son parte de 
un cierto ambiente social. Al mismo tiempo se establecen como forma de diferenciación 
entre universos simbólicos específicos: esto es, pluralismo cultural. 
 
 
3. La raza como forma transversal de multiculturalismo 
 
En referencia a Latinoamérica el concepto de pluralismo cultural se plantea según una 
distribución dicotómica. En primera instancia, éste ofrece las pautas para una 
conceptualización del principio de nacionalidad, dirigido hacia la auto identificación 
plural dentro de un conjunto de «identidades compuestas… en las que las afiliaciones 
pasan a un primer plano en ocasiones diferentes… [en donde]… algunas identidades 
son elegidas, otras no lo son…»24. En segundo lugar, se moldea en base a un principio 
de diversidad natural que perpetúa la calidad y la variedad de grupos culturales y 
humanos que eligen conservar sus raíces étnicas, sus costumbres, su lenguaje, sus 
formas de pensamiento, sus estructuras sociales antiguas, o que valoran la 
instrumentalización fenotípica sobre la normatividad y los valores de grupo. 
Precisamente, la relación entre el ingrediente étnico y el sentimiento de pertenencia a 
                                                 
22
 Perú: http://www2.congreso.gob.pe/sicr/RelatAgenda/constitucion.nsf/$$ViewTemplate%20for%20 
constitucion?OpenForm; Colombia: http://wsp.presidencia.gov.co/Normativa/Documents/Constitucion-
Politica-Colombia.pdf; Ecuador: http://pdba.georgetown.edu/Parties/Ecuador/Leyes/constitucion.pdf; 
Bolivia: http://pdba.georgetown.edu/Constitutions/Bolivia/bolivia09.html. 
23
 W. Assies, El multiculturalismo latinoamericano al inicio del siglo XXI, ponencia presentada al 
evento Pueblos indígenas de América Latina, Panel 3, Estados multiétnicos y multiculturales, organizado 
en el marco del Programa de cooperación internacional de obra social-fundación ‘La Caixa’, Barcelona, 
27 y 28 de abril de 2005, p.3. 
24
 D. Miller, Sobre la nacionalidad. Autodeterminación y pluralismo cultural, Paidós, Barcelona, 
1997, p.150. 
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una identidad nacional múltiple estimula la producción y el uso de patrones culturales 
compuestos que no dependen solamente de la idea tradicional de proveniencia 
territorial, sino que se distribuyen de manera prácticamente transversal a lo largo de la 
estructura social de los Estados
25
. Esto significa que si el reconocimiento es unilateral, 
es decir producido solamente en la base de un reconocimiento parcial de la diversidad 
(hacemos específica referencia al hecho que las minorías africanas, europeas, asiáticas o 
árabes que radicaron en el continente latinoamericano prácticamente no están 
contempladas en calidad de ciudadanos pertenecientes a grupos étnicos 
institucionalmente reconocidos), es improbable poder definir el modelo político 
latinoamericano según un parámetro teórico estrictamente abocado a identificar los 
principios de autodeterminación y reconocimiento ecuo del valor intrínseco a las 
minorías (originarias o no) de un cierto País. De esa manera, aunque subsistan algunas 
constituciones políticas que asumen retroactivamente la existencia de las sociedades 
indígenas, y que intentan rescatar las normas y las costumbres tradicionales de los 
pueblos originarios, «la realización plena del pluralismo jurídico en las Américas 
continúa siendo una utopía»
26
. Esta dinámica por un lado estimula la idea de pertenencia 
universal, basada en el estereotipo y en un cierto grado de estandarización de los valores 
y de las normas de grupo. Por el otro crea una dinámica de aceptación-exclusión que en 
lugar de clasificar las minorías nacionales en base a sus exigencias o demandas 
específicas, tiende hacia una categorización sociocultural de sus miembros construida 
como un atributo estético que si saltuariamente asume la función de separador social, 
por otra parte representa el resultado más concreto del proceso de transculturación 
regional. En el contexto latinoamericano dicha diferencia de atributos estéticos toma la 
definición de raza. Concepto que históricamente ha representado una categoría analítica 
de clara connotación discriminatoria y que «no se refiere de forma neutral hacia la 
realidad»
27
. Además, debido a que diversos autores hayan sostenido la necesidad de 
«…descartar el concepto... al menos como categoría de análisis…»28 y sugieran emplear 
el término etnicidad para «exorcizar el mal del racismo»
29
, los estudios culturales 
actuales prefieren obviar el término. A pesar de ello, la dinámica de mestizaje impuesta 
por la colonización de América Latina propició no solamente la hibridación de las 
costumbres y la creación de una dinámica de trasculturación que hoy se traduce en una 
representación sincrética de la cultura de Latinoamérica
30
. Por otra parte, los eventos 
                                                 
25
 Cfr. G. Baumann, El enigma multicultural, Paidós Studio, Barcelona, 2001. 
26
 S. Rodrigues Pinto, C.F. Domínguez Ávila, Sociedades plurales..., ob. cit., p.59. Se remite 
también a la consulta de S.M. Rosembert Ariza, Democracia con o sin pluralismo jurídico en América 
Latina, «Cuadernos de Filosofia Latinoamericana», vol.27, 94, 2006. 
27
 P. Wade, Race and Ethnicity in Latin America, Pluto Press, London, 1997, p.5. 
28
 M. Wieviorka (1991), El espacio del racismo, Paidós, Barcelona, 1992, p.91. La referencia es al 
texto de Wieviorka, aunque las palabras reportadas en el texto pertenecen a Van de Berghe, citato 
directamente por parte del autor. Se remite a la consulta del texto señalado. 
29
 Ibidem. 
30
 Sobre el tema cfr. M.M. Fraginals, Aportes culturales y deculturación, en M.M. Fraginals, África en 
América Latina, Siglo XXI, México, 1977. 
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coloniales favorecieron la mezcla entre la población precolombina, los esclavos 
africanos, los criollos y todos los demás grupos de origen europeo, asiático y 
norteafricano que llegaron al Nuevo Mundo en épocas posteriores a las primeras 
llegadas (en el caso del Caribe, ubicadas dentro de la primera década del siglo XVI y 
antes de 1520 por lo que concierne a la tierra firme) y que aseguraron la diversificación 
estética de las generaciones sucesivas
31
. 
Conjuntamente a la mezcla de las tradiciones que los diversos grupos humanos traían 
consigo, el mestizaje físico produjo nuevos parámetros de evaluación estética, de 
clasificación fenotípica y de reconocimiento. La raza empezó a ser asimilada como una 
forma de representación simbólica que garantizaba (o negaba) la aceptación dentro de 
una cierta minoría cultural y que, al mismo tiempo, aseguraba una nueva idea de orden 
(indudablemente abocada al ejercicio de una separación clasista de corte jerárquico) en 
la estructura social que iba delineándose. 
Específicamente en América Latina el debate sobre la raza ha producido tres 
interpretaciones distintas de su significado
32
. Una idea estrictamente biológica, que 
anticipaba de alguna manera la idea de la Western civilization en base a la cual se 
clasificaban las razas a partir de un criterio de superioridad-inferioridad genética
33
. Un 
criterio de reasignación cultural de las minorías nacionales, entonces basado en una 
dinámica de diversidad y contaminación cultural
34
. Un factor de reconocimiento y 
distinción
35
. 
                                                 
31
 Acerca de la llegada de los esclavos africanos a América Latina se remite a la consulta de las obras 
clásicas de Manual Moreno Fraginals, Fernando Ortiz, Gilberto Freyre, Aguirre Beltrán, o en épocas más 
recientes las de Rafaél López Valdéz, Ben Vinson III, Bobby Vaughn. En bibliografía, algunas de sus obras. 
32
 Es posible obtener una información más amplia y completa en los textos de M. Harris, Patterns of 
Race in the Americas, Walker, New York, 1964; R.L. Beals, Indian-Mestizo-White Relations in Spanish 
America. Race Relations in World Perspectives, A.W. Lind, Honolulu, 1955; T.E. Skidmore, R. Graham 
(cur.), The Idea of Race in Latin America, 1870-1940, University of Texas Press, Austin, 1990. 
33
 La obra Aspectos científicos del problema racial es particularmente rica de informaciones acerca de 
lo mencionado y, de manera específica hace referencia al fenotipo negroide como el ejemplo de una raza 
híbrida, con escasas capacidades intelectuales y destinada a ser subyugada. Cfr. H.S. Jennings, C.A. 
Berger, S.J., Dom Th. Verner Moore, A. Hrdlička, R.H. Lowie, O. Klineberg, Aspectos científicos del 
problema racial, Editorial Losada-S.A., Buenos Aires, 1946. Se remite también a la consulta de O. 
Klineberg, Race Differences, Harper & Bros, New York, 1935 y A. Smedley, ‘Race’ and the Construc-
tion of Human Identity, «American Anthropologist», vol.100, 3, 1998, pp.690-702. 
34
 Cfr. M. Douglas, Pureza y peligro. Un análisis de los conceptos de contaminación y tabú, Siglo 
XXI, Madrid, 1970; H.G. Nutini, Class and Ethnicity in Mexico: Somatic and Racial Considerations, 
«Ethnology», vol.36, 3, 1997, pp.227-238. 
35
 La idea de raza, en Latinoamérica, ha sufrido una amplia modificación en su significado. En la 
época colonial, el sistema de casta estableció un criterio de subdivisión física que pasó a encarnar un 
método para una específica reasignación social fenotípica, que se concretó sucesivamente en una 
repartición sociocultural basada en el estatus de clase. Posteriormente a la abolición de la esclavitud en la 
región (en 1888 Brasil es el último País latinoamericano en abrazar dicha convención), la idea de raza fue 
entendida como un elemento aglutinador en las relaciones de grupo para identificar blancos, criollos, 
mestizos, trigueños, indígenas, pardos, morenos, negros (y las ulteriores sub-categorías derivadas de 
ellas), y para distinguir los que en cambio no tomaban parte de algún grupo específico. En la actualidad se 
refiere a una suerte de clivaje cultural que, entre ciertas categorías socioculturales – como en el caso de la 
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En la actualidad, la raza representa el resultado del proceso de mezcla entre fenotipos 
básicamente de origen indígena, europeo y africano y se traduce en lo que De la Fuente 
define con el término de mestizaje nacional
36
. El mismo que en América Latina ha sido 
empleado bien como una ideología nacional dirigida a la homogeneización de la cultura 
o bien, interpretado según una dinámica de inclusión-exclusión sociocultural destinada a 
producir una imagen segmentada de la identidad nacional, que a su vez se impone más 
como una negación que como una afirmación de nacionalidad y ciudadanía, y en donde 
el declararse mestizo puede significar asumir una máscara circunstancial y de 
conveniencia, no una identidad consistente
37
. Por otra parte, el proceso de 
homogenización cultural que está a la base de dicha dinámica se caracteriza por dos 
polos teóricos diferentes: por un lado encarna una suerte de mestizaje nacional generado 
por la fusión entre fenotipos humanos distintos cuyo encuentro ha sido propiciado por 
su presencia conjunta en un determinado lapso de tiempo y en un territorio específico. 
En segunda instancia, la mezcla racial y cultural que la colonización europea impuso a 
las sociedades latinoamericanas generó nuevas normas sociales y nuevas formas de 
reorganización de la diversidad. 
En el primer caso – y específicamente en referencia al estallido de la Revolución 
haitiana de 1791 – el factor que dio inicio al proceso de mezcla que caracteriza la 
multiculturalidad latinoamericana se adscribe a lo que De la Fuente define bajo el 
concepto de blanqueamiento de la raza y que sirvió en un primer momento para reducir 
los riesgos derivados de una revuelta contra el hombre blanco por parte de los esclavos 
africanos traídos a la región para el trabajo azucarero. De esa forma «el 
                                                                                                                                               
población caribeña de origen africano – contribuye a crear ciertos estándares de reconocimiento y 
representación inter grupal basados en un sistema de linaje de los miembros comunitarios. 
36
 El proceso de mezcla fenotípica se ha desarrollado en momentos históricos distintos y en base a 
modalidades peculiares que responden a las particulares condiciones socioculturales, políticas y 
económicas de las áreas latinoamericanas a las cuales llegó el conquistador hispano, portugués, francés, 
inglés, holandés. En el caso de las poblaciones caribeñas, la mezcla se dio predominantemente entre los 
criollos y la población africana empleada en el trabajo azucarero. Las sub-categorías fenotípicas de base 
son el mulato, el pardo, el moreno, el salta pa’ tras, el mulato chino, entre otras. Por lo que concierne a 
las regiones de tierra firme, el número de variaciones fenotípicas, tonalidades de piel y atribuciones 
culturales resulta ser mucho más amplio y remite a una serie de combinaciones dobles y triplas: mestizo, 
castizo, español (entre castizo y española), mulato, morisco, albino, torna-atrás, lobo (hoy afromestizo), 
coyote, chino, tente en el aire. Por lógicas razones no es posible abundar ulteriormente con la información 
y de preferencia se remite a C. López Beltrán, Sangre y temperamento. Pureza y mestizaje en las 
sociedades de casta americanas, en F. Gorbach, C. López Beltrán, Saberes locales. Ensayo sobre historia 
de la ciencia en América Latina, El Colegio de Michoacán, Zamora, 2008; A. Humboldt (1811), Ensayo 
político sobre el reino de la Nueva España, México, Porrúa, 1966. Por lo que en cambio concierne el 
concepto de mestizaje nacional se remite al texto de A. De la Fuente, Una nación para todos. Raza, 
desigualdad y política en Cuba. 1900-2000, Colibrí, Madrid, 2000. 
37
 P. Wade, Rethinking ‘Mestizaje’: Ideology and Lived Eexperience, «Studies. Journal of Latin 
American», vol.37, 2, 2005, pp.239-257, p.239; V.C. Bobes, Identidad nacional vs. identidad étnica: lo 
racial como una dimensión de la desigualdad, Ponencia presentada al Congreso de Lasa, Montreal, 
Septiembre 2007. 
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blanqueamiento… [encarnaba]… la piedra angular del proyecto de modernización 
cultural del reformismo criollo»
38
. 
En el segundo, y referido a la fase sucesiva a la abolición de la esclavitud 
(indicativamente hacemos referencia a los últimos años del siglo XIX por lo que 
concierne la mayoría de los Países centro-sur-americanos y caribeños) la situación 
social regional propició las condiciones para la fusión entre tipologías humanas e 
impulsó la redistribución de las nuevas estéticas en base a un sistema de clase en el cual 
la organización social empezó a tomar el semblante de un conjunto de pirámides 
independientes cada una de las cuales se duplicaba jerárquicamente como un cristal 
desde su cumbre hacia la base
39
. 
El resultado actual de dicho proceso toma dos direcciones distintas. Por una parte, la 
diversidad cultural y estética que resultó de la dinámica de mestizaje mostró la 
necesidad de crear un sistema político que incluyera los parámetros de diversificación 
social (creados por la diferencia estética de los nuevos pobladores) en una idea de 
nacionalidad destinada a diluir socialmente las razas – especialmente la indígena y la 
africana – y a crear una idea mestiza del continente latinoamericano. Por la otra, el 
proyecto liberal regional que suponía la abolición del sistema de casta colonial nunca se 
concretó ni en una tipología de integración local basada en lo que la teoría multicultural 
moderna afirma ser la modalidad democrática de asimilación sociocultural de las 
minorías (facilitating asimilation), ni en una suerte de acomodo forzado (enforced 
asimilation) establecido por la modalidad asimilacionista de los Estados, que 
construidos sobre un marco de pluralismo jurídico liberal se adscriben a la 
denominación de culturalmente plurales
40
. Esto es, obviando la transformación del 
sistema jurídico formal de los Estados nacional-desarrollistas latinoamericanos
41
 y 
reflejando una aplicación de un modelo latinoamericano multicultural que pretende 
aparentar un sistema político caracterizado por un modelo democrático-liberal basado 
en el reconocimiento y la inclusión sin hacer el mayor esfuerzo por transformar al 
sistema mismo
42
. 
En la sección a seguir discutiremos el problema. 
 
 
 
 
 
                                                 
38
 J. Gomariz, Gertrudis Gómez de Avellaneda y la intelectualidad reformista cubana. Raza, 
blanqueamiento e identidad cultural en ‘Sab’, «Caribbean Studies» vol.37, 1, Enero-Junio 2009, pp.97-
118 e p.107. 
39
 L. Lomnitz, Horizontal and Vertical Relations and the Social Structure of Urban Mexico, «Latin 
American Research Review», vol.17, 2, pp.51-74, 1982. 
40
 W. Kymlicka, W. Wayne (cur.), Citizenship in Diverse Societies, Oxford University Press, Oxford, 
2000; D. Hartmann, J. Gerteis, Dealing with Diversity..., ob. cit. 
41
 W. Assies, El multiculturalismo latinoamericano..., ob. cit., p.11. 
42
 S.M. Rosembert Ariza, Democracia con o sin pluralismo jurídico..., ob. cit., p.77. 
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4. Hacia una definición del concepto de multiculturalismo latinoamericano 
 
El proyecto multicultural liberal representado por las obras de Charles Taylor y Will 
Kymlicka se construye a partir de la relación teórico-empírica entre pluralismo cultural 
y reconocimiento encajada en una realidad social en la cual la identidad nacional es 
vista no solamente como un factor positivo per sé, sino también como un valor político 
que permite alcanzar condiciones de justicia no-políticas; es decir que no dependen de 
enmiendas institucionales, sino de la consciencia colectiva de los actores que son parte 
constitutiva de un cierto ambiente sociocultural
43
. Dicho proyecto está así encaminado 
no solamente hacia la representación institucional de las minorías nacionales y de sus 
derechos, y se concentra también sobre el principio de pertenencia cultural como clave 
teórica de su discusión
44
. La identidad y la representación colectiva vienen así 
consideradas no solamente como la forma según la cual los miembros de ciertos grupos 
se ubican en el panorama sociocultural nacional diferenciándose por la presencia y el 
uso de ciertos estándares de comportamiento, tradiciones, creencias, normas, o valores 
específicos
45
. Al mismo tiempo, el ser parte de una cierta comunidad representa un 
espacio de elección definido en base a la presencia de ciertos elementos culturales 
compartidos que definen un patrimonio de uso y costumbres comunes, destinados a 
caracterizar la identidad de los grupos y de la nación que los hospeda. Conjuntamente, 
garantizando la institucionalización de un cierto estándar de igualdad de condiciones 
sociales, culturales, políticas o económicas – tanto para la ciudadanía en general como 
específicamente para aquellos ciudadanos que se auto identifican (o vienen 
identificados) con parámetros culturales que pertenecen a específicas minorías 
nacionales
46
 – el proyecto multicultural liberal contempla el uso de una política 
                                                 
43
 A.J. Tebble, Exclusion for Democracy, «Political Theory», vol.34, 4, 2006, pp.463-487 Published, p.467. 
44
 A pesar de la internacionalización del modelo multicultural clásico, el pensamiento liberal-
democráctico de Kymlicka no se aleja de la idea de la representatividad y de los derechos. Al contrario, 
su propuesta política hace explícita referencia tanto a la multiculturalidad clásica expresada por Taylor, 
basada en una visión “utópica” del acomodo universal, como a las nuevas exigencias que el fenómeno de 
globalicación hoy impone. En ambos casos toma en consideración bien el reconocimiento en cuanto 
exigencia de definición identitaria, o bien el proceso de negociación de la identidad como extensión de las 
políticas nacionales e internacionales basadas en un modelo teórico cultural semiótico. Se remite a W. 
Kymlicka, Multicultural Odysseys: Navigating the New International Politics of Diversity, Oxford 
University Press, New York, 2007; Id., Ciudadanía multicultural, ob. cit.; Id., Contemporary Political 
Philosophy, Oxford University Press, New York, 2002; C. Inglis, Multiculturalism: New Policy 
Responses to Diversity, Unesco, Most Policy Papers, n.4, Paris, 1996. 
45
 En el caso de América Latina los grupos culturales previos al desarrollo del mercado esclavista se 
caracterizaban por valores y tradiciones que solo sucesivamente se modificaros y transculturaron. En el 
contexto del multiculturalismo, los miembros de una cierta minoría pueden decidir de auto identificarse o 
pedir el reconocimiento tanto por la presencia de estándares normativos tradicionales como de nueva 
generación. Ambos principios contribuyen a generar un cierto tipo de membresía y crean la base formal para 
que el Estado reconozca la presencia y un cierto número de derechos de minoría de manera institucional. 
46
 Sobre los procesos de reconocimiento e igualdad de derechos en los Estados multiculturales se 
remite específicamente a J. Rawls, A Theory of Justice, Oxford University Press, London, 1971 y B. 
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democrática de conservación de las tradiciones y de los usos autóctonos de los grupos 
(lo que Kymlicka definirá una suerte de seguro cultural – insurance47), y promueve la 
institucionalización de la diversidad como valor cultural nacional
48
. 
En cambio, el valor sociocultural de los universos simbólicos minoritarios viene 
medido no solamente en base al grado de pertenencia o aceptación manifestado por los 
miembros de una cierta minoría en relación al marco cultural que la caracteriza en 
cuanto habitat natural del hombre que establece parámetros culturales comunes y 
homogéneos entre sus miembros
49
. También se construye en base a la gama de 
elementos y a la sensibilidad en base a que los actores se encuentran materialmente a 
diferir
50
. Así, por una parte, las minorías pasan a representar conjuntos socioculturales 
que formulan sus demandas con el fin de obtener el reconocimiento de su propia 
identidad en base a un proceso intersubjetivo de reconocimiento mutuo construido en 
continua tensión entre las dinámicas de inclusión y exclusión social
51
. Por la otra, los 
grupos culturales minoritarios encarnan el ambiente en el cual los actores pueden crear 
su propio sentimiento de identificación colectiva y un específico complejo de códices 
culturales de clase apropiada, predeterminados y compartidos
52
 que les permite crear 
una dinámica de comparación cognitiva entre cultura local y cultura nacional bien a 
través de una suerte de auto categorización como forma de reconocimiento mutuo entre 
miembros del mismo ambiente sociocultural
53
 o bien, en base a un reconocimiento 
étnico ad extra
54
. 
A causa de los eventos históricos impuestos por la colonia europea en América Latina, 
la organización sociopolítica regional difiere profundamente del modelo multicultural 
liberal. No solamente no contempla ni la presencia ni el uso de específicas políticas 
dirigidas a organizar la diversidad cultural nacional, y encaminadas a ofrecer una opción 
concreta de reconocimiento e integración ecua para las minorías
55
. Esto es, los 
                                                                                                                                               
Barry, Culture and Equality, Harvard University Press, Cambridge, 2002, pero también, en tiempos más 
recientes, a las obras de  
47
 Kymlicka hará específicamente referencia a un cierto número de derechos especiales de minoría 
destinados a convertirse en derechos de autodefinición, o en algunos específicos casos, en derechos de 
autogobierno dirigidos a definir los márgenes culturales de los grupos minoritarios. Para ulteriores 
informaciones hacemos referencia a la obra del autor Ciudadanía multicultural, reportada en la 
bibliografía. 
48
 J. Waldron, Cultural Identity and Civic Responsability, en W. Kymlicka, W. Norman (cur.), Citi-
zenship in Diverse Societies, ob. cit. 
49
 C. Bell, H. Newby, Community Studies. An Introduction to the Sociology of the Local Community, 
George Allen un Unwin Ltd, London, 1971. 
50
 Y. Tuan, Community, Society, and the Individual, «Geographical Review», vol.92, 3, 2002, pp.307-318. 
51
 J. Larraín, Identity and Modernity in Latin America, Polity Press, Cambridge, 2000. 
52
 D. Miller, Community and Citizenship, en S. Avineri, A. De-Shalit (cur.), Communitarianism and 
Individualism, Oxford University Press, Oxford, 1992. 
53
 M. Walzer, Membership, en S. Avineri, A. De-Shalit (cur.), Communitarianism and Individualism, ob. cit. 
54
 P. Foreman, D.A. Whetten, Members’ Identification with Multiple-identity Organizations, «Organi-
zation Science», vol.13, 6, 2002, pp.618-635. 
55
 En América Latina la predominancia en relación al reconocimiento cultural de las minorías 
nacionales hace referencia a los que se definen pueblos originarios. Al contrario el reconocimiento de 
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gobiernos regionales impulsan unilateralmente la lucha al reconocimiento cultural de 
una porción limitada de población latinoamericana, que en su totalidad corresponde a 
miembros de grupos indígenas que, como en el caso ecuatoriano, boliviano, colombiano 
y mexicano son territorialmente, institucionalmente y legalmente definidos
56
. Por otra 
parte, en las enmiendas institucionales no aparecen otras minorías nacionales 
contempladas para el reconocimiento de ciertos derechos de minoría específicos. 
De esa forma, a pesar de la presencia conjunta de grupos étnicos y comunidades 
mutuamente excluyentes que construyen su identidad en base a lo que Hartmann y 
Gerteis definen fuerzas de cohesión colectiva sólidas y débiles
57
 y que atestiguan la 
necesidad de redefinir las fronteras culturales entre minorías y cultura dominante, la 
idea de multiculturalidad que predomina en el imaginario regional se refiere a la 
existencia de un cierto tipo de exoidentidad sociocultural que contribuye a visualizar las 
minorías en el territorio y que justifica la necesidad de afirmar la presencia palpable de 
las mismas, antes que sus derechos
58
. Además «si este proyecto proporciona cierto 
margen de maniobra, tomando en cuenta la volatilidad y variabilidad de las 
organizaciones civiles en América Latina, no se debe sobre-estimar las posibilidades y 
potencialidades de luchas “desde adentro.” Todo depende de una estrategia bien 
articulada para lograr un multiculturalismo transformativo que va más allá del 
multiculturalismo neoliberal y sus dispositivos de poder, tanto cognoscitivos cómo en 
términos de distribución de recursos y poder»
59
. 
Precisamente, en Latinoamérica, las ideas de multiculturalismo y de diversidad se 
refieren respectivamente a una toma de consciencia del pluralismo cultural representado 
por el mestizaje racial que resulta en una reasignación de los fenotipos humanos a 
ciertas realidades socioculturales básicamente estereotipadas. Y a la forma según la cual 
                                                                                                                                               
otras minorías locales resulta prácticamente inexistente. De esa manera se justifica la información 
reportada. Para más detalle se remite a la consulta de los documentos constitucionales correspondientes. 
56
 Se remite a la consulta de los documentos constitucionales de los Países mencionados. En el caso de 
Ecuador, Bolivia y Colombia, la referencia es a la cita n.22 de este documento. En el caso mexicano el 
sitio de Investigaciones jurídicas de la Universidad nacional autónoma de México reporta la Constitución 
vigente al día 14 de Mayo de 2012: http://info4.juridicas.unam.mx/ijure/fed/9/. 
57
 D. Hartmann, J. Gerteis, Dealing with Diversity..., ob. cit., p.223. 
58
 El concepto de exoidentidad se refiere a un proceso de internalización normativa que depende de la 
presencia conjunta de elementos culturales autóctonos y foráneos. Esto es, los actores sociales absorben 
los valores y las costumbres nacionales aunque mezclando dichas características con tradiciones de uso 
exclusivamente comunitario. Dicha dinámica produce una identidad colectiva que incluye ciertos 
comportamientos locales sin separar tajantemente los miembros de las minorías de la cultura nacional 
generalizada. De esa manera, antes de la institucionalización de la identidad cultural de un cierto grupo, 
las minorías buscan ser percibidas en el territorio y afirmar su presencia empírica en el mismo. Formalizar 
institucionalmente dicha presencia representa el paso sucesivo para su reconocimiento. De Gilberto 
Giménez se remite a: La cultura como identidad y la identidad como cultura, ponencia presentada al III 
encuentro internacional de promotores y gestores culturales, Guadalajara, 25-30 de Abril 2005; 
http://sic.conaculta.gob.mx/documentos/834.doc.; Materiales para una teoría de las identidades sociales, 
«Frontera Norte», vol.9, 18, 1997; Cultura e identidades, México D.F., Iisunam, 1997. 
59
 W. Assies, El multiculturalismo latinoamericano..., ob. cit., p.3. 
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los actores sociales construyen, perciben y emplean una cierta tipología de identidad 
múltiple caracterizada por el sincretismo cultural del cual la región es testigo. 
En el primer caso la idea de ser percibido no encarna sólo un elemento básico para la 
representación de las minorías nacionales y de sus miembros – en un determinado 
momento histórico y en un cierto territorio – según el principio de auto afirmación 
empírica
60
. Ser reconocido como parte de un cierto grupo (minoritario o dominante) 
encarna la necesidad de formalizar el reconocimiento de la identidad en base a una 
específica relación entre subgrupos y cultura nacional, dirigida a redefinir 
concretamente los elementos culturales plurales que caracterizan la similitud y la 
diversidad en el contexto nacional. 
En segunda instancia, el proceso histórico de mestizaje ha impuesto nuevos 
imaginarios simbólicos que en la actualidad fungen de puente cultural entre un cierto 
tipo de identidad estándar y un nuevo estatus sociocultual de los miembros de los 
grupos minoritarios. De esa manera el multiculturalismo latinoamericano no implica 
solamente representar las minorías destacando su peculiaridad y reorganizando la 
sociedad según lo que Kymlicka define el aspecto ideológico-normativo del problema 
multicultural moderno, específicamente en su modalidad poliétnica. Al contrario, el 
concepto sobrentiende la toma de conciencia de la diversidad en su modalidad 
universal, esto es suponiendo la interiorización de los parámetros culturales de grupo e 
incluyendo en dicho bagaje normativo también los valores de quien no es parte del 
mismo universo simbólico de proveniencia. Esta dinámica crea grupos culturales únicos 
y autopoiéticos que tienen la función de proveer una identidad mixta para los individuos 
que son parte de los mismos y que contrastan solo parcialmente con las costumbres, 
modus vivendi, o conjunto de significados que caracterizan primariamente la sociedad 
en la cual la minoría está insertada. Lo cual significa que cuando dicha identidad mixta 
se activa los actores pueden modificar su comportamiento en base a los nuevos valores 
sincréticos y de esa manera crear una conexión entre identidad estándar local y contexto 
nacional empleando una serie de valores universales resultantes de la suma de los 
significados de su identidad con los nuevos códigos culturales impuestos por la nueva 
situación. La percepción de dichos significados se inserta en un mecanismo de 
comparación que permite poner en confrontación las percepciones de significado 
individuales con el self de los actores. Se definen así nuevos estándares de identidad, y 
las diferencias que surgen entre percepción individual y esencia colectiva representan 
una discrepancia de significado entre las normas identitarias originales y la nueva 
identidad múltiple
61
. El mestizaje aparece así como un discurso oficial de formación de 
                                                 
60
 P. Burke, Identity Change, «Social Psychology Quarterly», vol.69, 1, 2006, pp.81-96. 
61
 Ibidem, p.82. Acerca del tema es posible consultar también K.A. Cerulo, Identity Construction: New 
Issues, New Directions, «Annual Review of Sociology», 23, 1997, pp.385-409; P.J. Burke, Identity Change, 
«Social Psychology Quarterly», vol.69, 1, Marzo 2006, pp.81-96; D.M. Messick, D.M. Mackie, Intergroup 
Relations, «Annual Review of Psychology», 40, 1989, pp.45-81 (Deutsche Forschungsgemeinschaft: 
https://www.annualreviews.org/); J. Larraín, Identity and Modernity in Latin America, Polity Press, Cambridge, 
2000; P. Foreman, D.A. Whetten, Members Identification with Multiple-identity Organizations, «Organization 
Science», vol.13, 6, Noviembre-Dieciembre 2002, pp.618-635 (http://www.jstor.org/stable/3086084); A. 
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la nación, como un suerte de nuevo reclamo de autenticidad que niega las formas 
coloniales de la opresión racial y étnica mediante la creación de una dinámica cultural 
intermedia que se establece como manera de distinguir la minoría autóctona de la 
sociedad civil criolla. Por otra parte, la idea de una cultura homogénea representa una 
fuerza liberadora que rompe abiertamente las categorías coloniales y neocoloniales de 
etnicidad y raza, estableciéndose como un espacio de resistencia que rechaza la 
necesidad de pertenencia tal como se define en la reflexión teórica multicultural actual y 
que no se mezcla ideológicamente con lo que Taguieff ha definido una suerte de 
integralismo de la diferencia
62
. Dicha dinámica coloca idealmente América Latina en 
una posición intermedia entre una modalidad liberal democrática del Estado (que 
caracteriza la base del modelo multicultural canadiense) y una forma peculiar de 
pluralismo fragmentario del cual la negación de la complejidad cultural, y el obviar la 
organización de la diversidad cultural, representan la clave para la interpretación del 
fenómeno regional
63
. Las condiciones de multiculturalidad se alteran y las nuevas 
posiciones sociales de los actores les impone un reconocimiento reciproco de su 
identidad basado sobre los universos simbólicos autopoiéticos de los grupos de los 
cuales dichos actores provienen y construido bien a partir del uso mixto de las 
tradiciones que pertenecen a una u otra minoría o bien, dependiendo de la atribución 
cultural por diversidad estética. 
En el contexto de Latinoamérica, reconocer la diferencia en el marco del uso político 
de los derechos de minoría y atribuir categóricamente los diversos grupos culturales 
nacionales a específicos universos simbólicos excluyentes (como en el caso de las 
sociedades pluriétnicas) pierden así de significado como medidas institucionales per sé. 
En cambio, el reconocimiento de la diversidad se explica a partir de una cierta forma de 
pensamientos multirrelacionado producido por el contacto que los actores sociales 
tienen con universos simbólicos diversos y destinados a la interiorización de las normas, 
usos y costumbres que dicha praxis impone
64
. Es decir, busca explicar la forma de 
proceder a la constitución de una praxis múltiple de negociación de la identidad allá 
donde se manifiesta, necesita y fomenta una conciencia multirrelacionada
65
. Dicho 
proceso permite finalmente ‘asumir la equidad en la diferencia y plantear la diversidad 
                                                                                                                                               
Melucci, Identità e azione collettiva, en L. Balbo (et alii), Complessità sociale e identità, FrancoAngeli, 
Milano, 1985, pp.150-163; B.E. Ashforth, F.A. Mael, Social Identity Theory and the Organization, «Academy 
of Management Review», 14, 1989, pp.20-39; J.E. Dutton, J.M. Dukerich, C.V. Harquail, Organizational 
image and member identification, «Administrative Science Quarterly», 39, 1994, p.239-263; C. Pallí, 
Communities in Context: Undefinition, Multiplicity and Cultural Difference, «Interamerican Journal of 
Psychology», vol.37, 2. 2003. 
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 P.A. Taguieff (1988), La forza del pregiudizio, il Mulino, Bologna, 1994. 
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 P. Wade, Rethinking ‘Mestizaje’..., ob. cit., p.242. 
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 Z. Bauman, La cultura como praxis, Paidós Studio, Barcelona, 2002. 
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 Una interesante visión del multiculturalismo como múltiple forma de interrelación se discute en los 
textos de G. Baumann, El enigma multicultural, Paidós Studio, Barcelona, 2001; D. Gutiérrez Martínez 
(comp.), Multiculturalismo. Desafíos y perspectivas, Siglo XXI, México, 2006; L. Olivé, 
Multiculturalismo y pluralismo, Paidós, México, 1999. 
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cultural regional como algo en constante proceso de adaptación, y no como una 
imperfección de ámbito social que se debe mitigar’66. 
En el contexto regional, comprender la praxis multicultural significa así asumir que 
las personas cambian de un discurso a otro sin por ello modificar su imaginario cultural 
colectivo o individual. Esto es, asumir la existencia de un sistema múltiple de signos 
que se establece en base a una estructura de creencias diversificada, que permite el libre 
movimiento de los individuos desde un marco cultural hacia otro, que impone una 
forma de pensamiento multirrelacionado del cual el cambio de costumbres, de credos 
religiosos, de afecciones y prácticas culturales individuales representan su misma 
praxis, y que supone la activación simultánea de un cierto número de identidades 
múltiples que, a pesar de producir una discrepancia de significado en las identidades 
estándar de los individuos, al mismo tiempo implica el control de la misma dimensión 
de significado, a diferentes niveles, activados simultáneamente. 
La formalización de dicho comportamiento multirrelacionado y la 
institucionalización de los derechos como efecto de un específico proceso de 
reconocimiento identitario, representan solamente los pasos potencialmente sucesivos al 
desarrollo de una mentalidad regional democrática y liberal. 
 
 
5. Conclusión 
 
El concepto de multiculturalismo que está a la base del proyecto democrático-liberal 
promovido por la escuela canadiense se construye sobre una propuesta concreta de 
reconocimiento y representación para las minorías que toman parte de los Estados 
pluriétnicos y multinacionales. Esta medida política supone la presencia de estructuras 
estatales que, por un lado, se preocupan de definir la diversidad cultural en término de 
inclusión-exclusión y que por el otro, actúan conformemente a las exigencias que esta 
situación les encara. Esto es, que se constituyen por una valoración del reconocimiento 
cultural minoritario basado en una concientización de la presencia de la diversidad a 
priori. Es decir que, a pesar de haber sido producido en un contexto sociocultural 
específico y dirigido a la resolución de una dinámica estrictamente local, el modelo 
multicultural liberal-democrático ha sido creado en función de una respuesta 
institucional igualitaria en relación a todas las minorías nacionales presentes en el 
territorio. Lo cual significa que tanto la cultura, como la lengua o las estéticas de los 
miembros de la sociedad canadiense han gozado (y actualmente goza) del privilegio del 
reconocimiento y de la integración universales. 
En contraste a lo mencionado, América Latina se ha movido en dirección de una 
regulación de su diversidad cultural sin tener presente una concepción multicultural 
caracterizada por la inclusión y la producción de oportunidades ecuas de integración 
para todos los grupos, minoritarios o menos, que pertenecen a su ambiente 
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sociocultural. Al contrario, América Latina ha elegido interpretar la idea de Estado 
como un tipo de uniformidad social que en la actualidad encarna los rasgos de una 
nación monocultural basada exclusivamente en la cultura representada por los que 
vienen definidos pueblos originarios. «De esta forma, el llamado “nuevo 
multiculturalismo” en América Latina consiste en procesos de reformas constitucionales 
que buscan reconstituir los Estados entendidos como entidades pluriculturales y 
multiétnicas, además de reconocer el derecho indígena. Vale agregar que el derecho 
consuetudinario fue concebido como un conjunto de normas, prácticas legales y 
estructuras de autoridad utilizadas por grupos indígenas en lugar del derecho estatal o en 
conjunto con éste»
67
. Demostrando la inaplicabilidad regional de las medidas políticas 
ínsitas al proyecto canadiense y por otra parte revelando aspectos del problema 
multicultural que en el proyecto democrático-liberal clásico resultan ser inexistentes o 
todavía inexplorados. 
En el intento de analizar el concepto de multiculturalismo para el caso 
latinoamericano y ampliar así el panorama teórico regional acerca del fenómeno hemos 
afrontado dos ejes temáticos específicos. El problema de la diversidad cultural regional, 
específicamente a partir de las ideas de universalismo y particularismo cultural; y el uso 
del sincretismo sociocultural latinoamericano como factor de cambio normativo inter e 
intra grupal destinado al desarrollo de lo que hemos definido ser no solamente una 
estructura sino una praxis multicultural omnicomprensiva. En el primer caso, hemos 
analizado la estructura sociocultural regional a la luz de las dinámicas de colonización, 
haciendo hincapié en la trayectoria histórica que ha producido un cierto tipo de 
pluralismo cultural latinoamericano e ilustrando algunos de los cambios 
constitucionales, específicamente en relación al área andina y brasileña, que la región 
latinoamericana ha emprendido en las últimas tres décadas. El resultado de nuestro 
análisis hizo hincapié no solamente en la presencia efectiva de reformas y leyes 
generadas a partir de una exigencia sociocultural “desde adentro”, sino también en la 
idea que establecer formalmente una consciencia colectiva de integración y aceptación 
de la diversidad socialmente no constituida, no contribuye al establecimiento de un 
habitus multicultural
68
. En el segundo, hemos tratado de analizar la dinámica de 
mestizaje a la luz de una praxis cultural multidireccional, es decir, destinada a producir 
una suerte de identidad múltiple tanto para los actores que constituyen las minorías 
nacionales de manera directa, como para aquellos que simplemente toman parte del 
imaginario cultural generalizado. 
Los principales resultados que podemos destacar toman dos direcciones distintas. Por 
una parte, estudiar el concepto latinoamericano de multiculturalismo nos ofrece las 
pautas para incrementar las informaciones (y entonces la calidad explicativa) del 
concepto clásico de multiculturalidad creado, desarrollado y propuesto prioritariamente 
por la escuela canadiense. Esto nos permite agregar categorías teóricas relevantes a la 
discusión filosófico-política clásica. Por la otra, dicho análisis nos permite dar cuenta 
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del hecho que Latinoamérica no solamente representa una excepción multicultural que 
los académicos deberían contemplar en sus estudios. También permite dar cuenta del 
hecho que la dinámica del pluralismo regional ha favorecido prioritariamente sectores 
de la población que a pesar de haber obtenido la formalización de su presencia y de 
específicos derechos de minoría en su favor, no gozan ni de la integración que los 
decretos constitucionales exaltan, ni de los privilegios laborales, económicos y políticos 
que las leyes tanto declaran de haber alcanzado. Desde otra perspectiva, en cambio, 
América Latina muestra que la diversidad cultural que la caracteriza representa por si 
misma un cierto tipo de multiculturalidad que a su vez es el producto de una praxis 
social construida sobre las interrelaciones y el intercambio cultural entre los miembros 
de su sociedad. 
Nuestro deseo es que el texto aquí reportado pueda brindar algunos elementos 
científicamente representativos para la discusión académica acerca del tema y que nos 
conceda el privilegio de haber estimulado positivamente el desarrollo de una mentalidad 
liberal-democrática regional destinada a la movilización de una conciencia plural y de 
una práctica política consecuente. 
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Introducción 
 
En 1996 el filósofo y sociólogo mexicano Armando Bartra publicó el libro 
Guerrero Bronco. Campesinos, ciudadanos y guerrilleros en la Costa Grande. Dicho 
título hace énfasis en un aspecto particular de Guerrero: la rebelión arraigada en la 
memoria colectiva de la población.  
¿Cuáles son los aspectos que han consolidado a esta región como un ámbito de 
insubordinación?  
¿Qué es lo que propicia el constante surgimiento de movimientos subversivos?  
Desde nuestro punto de vista, Guerrero es un territorio germinador de movimientos 
populares porque en dicha región el Estado mexicano no logró instaurar una hegemonía 
fuertemente consolidada; es decir, la hegemonía del Estado mexicano en Guerrero se ha 
ido desgastando como resultado de procesos sociales, económicos, políticos y 
culturales. En la región guerrerense se ha generado una pérdida de credibilidad en las 
instituciones y en los medios convencionales de demanda social. Esta crisis es resultado 
de un histórico proceso de dominación y lucha, de la pobreza, violencia, represión, 
cerrazón institucional y la existencia de comunidades indígenas que poseen una 
cosmovisión de colectividad que cohesiona y potencializa la organización popular. El 
surgimiento del Sistema de seguridad y justicia comunitaria, la Organización campesina 
de la Sierra del Sur (Ocss) y la consolidación de radio Ñomndaa se inscribe dentro de 
este proceso de crisis hegemónica del Estado mexicano en la región guerrerense. Y 
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tienen como elemento central la capacidad de generar un empoderamiento en las 
comunidades indígenas, convirtiendo a los pobladores en actores y constructores de la 
actividad política y social de la comunidad.  
Este documento está estructurado en tres secciones.  
La primera consiste en una revisión de la historia de resistencia que se ha generado 
en dicho Estado desde la lucha independentista. Esto tiene como finalidad evidenciar 
que la historia de Guerrero no ha sido un proceso de dominación, sino un transcurso en 
el que los pobladores han cuestionado y se han rebelado en contra del poder dominante.  
En la segunda sección exploramos las características económicas y políticas del 
Estado, mostrando que Guerrero es una de las regiones con mayor índice de pobreza en 
el País. La población guerrerense vive en condiciones de miseria y sin los servicios 
elementales de vivienda, salud y educación. A estas condiciones de escasez se suman la 
violencia y represión ejercida por un régimen autoritario que detenta el poder y excluye 
a la población en la toma de decisiones.  
En el tercer apartado retomamos tres movimientos que están generando cambios a 
través de vías pacificas. En primer lugar, hicimos una revisión de la Ocss, la cual se 
formó el 14 de enero de 1994. En segundo lugar, retomamos el Sistema de seguridad y 
justicia comunitaria que surgió en octubre de 1995 como respuesta a la incapacidad de 
la policía estatal para disminuir la violencia en los municipios guerrerenses. En tercer 
lugar, llevamos a cabo una revisión de las radios comunitarias guerrerenses, retomando 
la radio indigenista La Voz de la Montaña, fundada por el Instituto nacional indigenista 
el 10 de marzo de 1979 en Tlapa, Guerrero. De igual manera, analizamos la formación 
de radio Ñomndaa, La palabra del agua, la cual es una radio indígena que surgió como 
un proyecto popular, financiado e impulsado por la población amuzga el 20 de 
diciembre de 2004.  
 
 
1. Procesos históricos de rebelión 
 
La historia de Guerrero no ha sido un proceso lineal de dominación, sino un proceso 
que ha cuestionado al poder y ha impugnado su hegemonía y legitimidad. En la región 
guerrerense han surgido de manera reiterada luchas que se oponen a las prácticas 
dominantes, construyendo un colectivo social y un «nosotros plural» que les da 
identidad a la población (Tischler, 2005: 103).  
El Estado de Guerrero ha tenido a lo largo de su historia una importante participación 
en los procesos políticos nacionales como la lucha independentista de 1810
1
, el periodo 
revolucionario de 1910
2
 y las diversas movilizaciones campesinas, magisteriales, 
estudiantiles y armadas que han surgido en contra del Estado posrevolucionario. El 
territorio que actualmente conforma al Estado de Guerrero estuvo habitado por diversos 
pueblos como los purépechas, cuitlaltecas, ocultecas, matlatzincos, chontales, 
                                                 
1
 Proceso revolucionario en contra del dominio español. 
2
 Proceso revolucionario para derrocar a Porfirio Díaz, dicho mandatario gobernó de 1877 a 1910.  
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mazatlecos, tlahiucas, coíxcas, tepuztecos, tlaplanecos, mixtecos, yopes, amuzgos, 
tolimecas, chubias y pantecas; cada grupo poseía su propia cultura y costumbres 
(Illades, 1989; 2000; Bartra, 1997). Los grupos indígenas han sido un sector oprimido 
por las diferentes instancias de dominación; sin embargo, se han rebelado en contra de 
la homogeneización de dichos poderes dominantes, buscando salvaguardar su cultura, 
idiomas, tradiciones y formas de organización.  
La desigualdad y la opresión en Guerrero son aspectos sociales con un largo arraigo, 
que no han logrado resolverse a través de los proceso revolucionarios de 1810 y 1910. 
Más allá de que estos procesos lograran instaurar gobiernos capaces de solucionar las 
demandas populares, se instauraron poderes que mantienen la sumisión y la desigualdad 
de los pobladores, lo cual se suma a una política de eliminación de otras culturas que no 
son la dominante. Durante la conquista, la evangelización fue uno de los métodos 
utilizados por los españoles para dominar a dichos grupos. La imposición de la 
ideología cristiana fue el medio utilizado por los colonizadores para homogeneizar a la 
población. Los pueblos indígenas retomaron dichas creencias adaptándolas a los rituales 
de su comunidad; es decir, adoptaron la religión cristiana, pero continuaban realizando 
rituales para la agricultura por el cambio de estación y ceremonias en las que 
conmemoraban los nacimientos (Reina, 2000).  
Los pueblos indios realizaban diversas acciones de resistencia en contra de la corona 
española, las cuales iban desde actividades de resistencia en su vida cotidiana hasta 
levantamientos contestatarios. La primera rebelión en contra de la dominación española 
en territorio guerrerense la realizaron los yopes en 1531. Dicha población indígena 
habitaba la región que ahora se conoce como San Luis Acatlán, territorio que Hernán 
Cortés llamó el 6º ayuntamiento de la Nueva España. Dicha rebelión fue controlada por 
los españoles, quienes exterminaron a la población indígena yope.  
Las rebeliones que surgieron en la zona guerrerense en contra de la dominación 
española desempeñaron un papel importante en la lucha independentista, pues dichas 
rebeliones se mantuvieron aún en los periodos en que las autoridades virreinales 
lograban pacificar los estallidos rebeldes generadas en otras localidades que constituían 
la Nueva España (Reina, 2000; Illades, 1989; 2000; Bartra, 1997).  
La consolidación de la independencia de México fue un proceso que generó cambios 
en el desarrollo económico del País, en los aspectos culturales y en las formas de 
organización de las poblaciones indígenas. De acuerdo con Agustín Cueva, los orígenes 
o la explicación del subdesarrollo en México y en América Latina es un problema que 
nos remite a la época colonial. Dicho autor señala que en esta época, los colonizadores 
extraían las riquezas de los Países colonizados. La plusvalía generada no se quedaba en 
dicho territorio, sino que era enviada a los Países colonizadores; de tal manera que este 
tipo de estructura económico social generaba un reducido nivel de desarrollo en los 
Países colonizados. El proceso independentista, más allá de lograr la disolución de esta 
estructura económica, produjo una «desacumulación originaria»; ya que dicho proceso 
libertador generó una «fuga precipitada de riqueza» (Cueva, 1977: 14).  
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La lucha independentista consolidó leyes que decretaban la igualdad ciudadana. Esta 
postura, plasmada en la constitución de 1824
3
, implicaba la desaparición del indio, de su 
cultura, su identidad, su lenguaje y sus formas de organización. Para las poblaciones 
indígenas, la consolidación de la independencia de México representó la perdida de la 
autonomía que las leyes de Burgos les había otorgado en 1512
4
 (Reina, 2000). El Estado 
mexicano intentó eliminar aquellas prácticas culturales que eran diferentes a su 
ideología. Un primer elemento fue la eliminación de los poderes y autoridades 
indígenas, aspecto que realizaron a través de la formación de municipios que eran 
dirigidos por un gobierno impuesto por el poder central. Esta acción buscaba eliminar el 
poder político de la elite indígena dentro de sus comunidades. Los pueblos indios 
respondieron a estas acciones homogeneizantes con el surgimiento de movimientos 
contestatarios. Los indígenas y campesinos lucharon por las tierras que pertenecían a 
sus comunidades, ya que el Estado liberal había iniciado un proceso de privatización de 
dichas tierras y de los recursos naturales (Reina, 2000).  
Ante estas prácticas ejercidas por el Estado, los indígenas iniciaron la consolidación de 
un gobierno propio que estaba articulado al poder legal del Estado mexicano. Este poder 
consistió en la consolidación de mayordomías
5
, las cuales eran consideradas como la 
institución que organizaba la vida social y religiosa de las comunidades. Esta estructura 
de poder político-religioso permitió la redefinición de las identidades indígenas, 
generando la creación de una cultura de resistencia que posibilitó la formación de redes y 
la construcción de solidaridad entre las diversas comunidades (Reina, 2000).  
La reconfiguración de los poderes dominantes en Guerrero fueron procesos 
importantes en el desarrollo del proceso revolucionario de 1910 en la región. Dicho 
proceso revolucionario fue dirigido por los hermanos Figueroa
6
, estos se incorporaron a 
la lucha maderista, oponiéndose a los zapatistas de la región. Sus ideales no estaban 
basados en la repartición igualitaria de la tierra, de tal manera que la reforma agraria en 
Guerrero fue un proceso clientelista que únicamente benefició a la elite 
posrevolucionaria, dejando en la misma situación precaria a los campesinos (Ávila, 
2006; Bartra, 1997; Jacobs, 1982). Los hermanos Figueroa se disputaron el poder con 
otros miembros de la elite. Su dominio tuvo momentos de auge y otros de declive. Sin 
embargo, pudieron establecer alianzas con la elite nacional, lo cual les permitió 
                                                 
3
 Las leyes y reglamentos de esta constitución se instauraron al ser derrocado Agustín de Iturbide, 
emperador de México de 1821 a 1822.  
4
 Esta constitución la elaboró la Corona española con el fin de proporcionar derechos a los indígenas 
de América.  
5
 La mayordomía se refiere a una estructura de mando, en la cual individuos de la comunidad son 
elegidos para organizar la celebración de los santos o patronos del pueblo. La mayordomía es un cargo 
que representa respeto y prestigio en la comunidad.  
6
 Rancheros y políticos de la región de Huitzuco, Guerrero, que participaron en el proceso revolucio-
nario de 1910, apoyando el frente dirigido por Francisco I. Madero. Los hermanos eran Ambrosio, 
Rómulo y Francisco Figueroa. Al instaurarse el Estado posrevolucionario los hermanos Figueroa se 
consolidaron en el poder ocupando puestos de dirección y logrando colocar a sus descendientes hasta 
1996.  
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posicionarse en puestos claves. Rubén Figueroa Figueroa
7
 logró colocarse en 1934 
como diputado suplente, y de esta manera, consiguió el apoyo necesario para llegar a la 
gobernatura de Guerrero en 1975 (Jacobs, 1982). 
Los procesos de luchas populares generadas desde la independencia en 1810 han ido 
construyendo sujetos de lucha social que no han sido incluidos en los proyectos 
hegemónicos de la elite posrevolucionaria. Un primer sujeto es el conformado por los 
diversos pueblos indígenas que habitan la región guerrerense; los cuales, siguen siendo 
minorías que el Estado posrevolucionario no ha logrado incorporar dentro de un 
discurso dirigente que no implique la eliminación de su cultura y sus formas de 
organización. Dichos pueblos indígenas han logrado consolidar redes sociales que 
cultivan la solidaridad entre las diversas comunidades y que les permite articular el 
surgimiento de procesos autoorganizativos. Un segundo sujeto es el campesinado como 
un sujeto de lucha social que no logró consolidar sus demandas agrarias en los 
proyectos políticos, económicos y sociales de la elite posrevolucionaria contemporánea.  
La elite que se consolidó como Estado posrevolucionario en Guerrero no estaba 
conformada por personajes que enarbolaban la reforma agraria, puesto que los grupos 
zapatistas de la región fueron excluidos de los puestos políticos estatales. Esta elite 
estuvo constituida por rancheros y comerciantes de clase media que fueron excluidos de 
los puestos de poder durante el porfiriato
8
 y que se unieron a la lucha maderista
9
 
(Lindau, 1992). Dicha elite gobernó bajo una política que defendía la propiedad privada 
de los terratenientes y rancheros, haciendo nula la reforma agraria en la región. Estas 
políticas regionales mostraban que el Estado posrevolucionario fue incapaz de resolver 
las demandas que habían desatado los movimientos revolucionarios de 1910, dejando en 
las mismas condiciones de pobreza y precariedad a la población de dicho Estado, 
aspectos que se han ido agudizando con las políticas neoliberales que ha aplicado el 
Estado en la región guerrerense. 
En la década de los Sesenta y Setenta del siglo XX estallaron movimientos que se 
radicalizaron como consecuencia de la falta de diálogo y la inexistente voluntad de llevar a 
cabo reformas que beneficiaran al pueblo. Las condiciones sociales en Guerrero eran 
deplorables, la mayor parte de la población vivía en condiciones insalubres, con un alto índice 
de analfabetismo y pobreza. Estos aspectos socioeconómicos generaron el surgimiento de 
luchas populares que fueron reprimidas por la elite dominante, lo cual generó un paulatino 
desgaste en la legitimidad estatal (Bartra, 2000; Mayo, 1980; Tello, 1979).  
A finales de los Cincuenta y principios de los Sesenta se registro un fuerte periodo de 
movilizaciones populares. A nivel nacional se desato un movimiento magisterial 
encabezado por Othón Salazar
10
, el cual tuvo resonancia en el Estado de Guerrero. Los 
                                                 
7
 Gobernador del Estado de Guerrero de 1974 a 1981. Era sobrino de Francisco Figueroa. Durante su 
gobierno reprimió violentamente a la población guerrerense.  
8
 Se refiere al periodo que comprende la dictadura de Porfirio Díaz (1877-1910).  
9
 Movimiento encabezado por Francisco I. Madero, quién fue un dirigente con planteamientos demócratas 
que lucho en contra del gobierno de Porfirio Díaz. Madero fue presidente de México de 1911 a 1913.  
10
 Luchador social, líder magisterial, militante del Partido comunista mexicano y primer edil comuni-
sta del municipio de Alcozauca, Guerrero, en 1987. 
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maestros de dicho Estado se incorporaron al movimiento magisterial y lo utilizaron como 
impulsor para exigir cambios políticos en la región, ya que el gobierno del general Raúl 
Caballero Aburto
11
 (1957-1961) se caracterizó por ser un periodo sangriento, basado en la 
represión. Dicho gobierno mantenía su poder gracias al respaldo proporcionado por las 
fuerzas militares y policíacas del Estado, pues no contaba con el apoyo popular e incluso 
sectores de la burguesía guerrerense demandaron su destitución. 
Las luchas populares que se realizaron contra el gobierno de Caballero Aburto fueron 
el preámbulo del surgimiento de movimientos guerrilleros en Guerrero. Las 
movilizaciones generadas en este periodo lograron incorporar a diversos sectores de la 
población. Los obreros, campesinos, maestros y estudiantes iniciaron luchas 
particulares, pero la violencia a la que se enfrentaron empezó a romper esta 
fragmentación y lograron consolidar una lucha común, cuyo objetivo era la disolución 
de poderes. La convergencia de estas luchas fue resultado, como señala Salvador 
Román (2003: 52), «del nepotismo [que utilizó Caballero Aburto] para asegurar el 
principio de autoridad en su gobierno. […] [El uso de la violencia] suplió sus escasos 
dotes políticos para desempeñar el cargo». 
La política social y económica aplicada por Caballero Aburto consistió en aumentar 
los impuestos al sector campesino. El apoyo económico en cada municipio era desigual, 
ya que el Estado solo invertía en aquellas zonas que le generaban ganancias como 
Taxco y Acapulco. Dichos aspectos se sumaron a la imposición de los presidentes 
municipales y diputados, convirtiendo en una farsa los procesos electorales (Román, 
2003). Estos aspectos locales formaron parte de la crisis que sufría el régimen 
posrevolucionario, resultante de las transformaciones económicas y sociales que se 
estaban generando a nivel nacional. De acuerdo con Arturo Anguiano (2010: 26), la 
década de los Sesenta y Setenta fue un periodo en el cual el régimen dominante 
empezaba a «perder firmeza y a ser rebasado por fuerzas sociales emergentes que 
escapaban a su dominio».  
La Asociación cívica guerrerense (Acg) fue un movimiento que surgió con el 
objetivo de lograr la destitución de Caballero Aburto. Dicha Asociación encontró 
respaldo en el movimiento universitario dirigido por la Federación de estudiantes del 
colegio del Estado (Fece) que estalló en 1958 y el cual demandaba la autonomía 
universitaria. Caballero Aburto intentó frenar la lucha universitaria otorgando reformas 
a la ley orgánica, aumento en el subsidio, destitución del rector y la junta de gobierno; 
sin embargo, el movimiento anticaballerista se fortaleció y logró incorporar más 
sectores de la población (Román, 2003). 
La movilización anticaballerista alcanzó un fuerte poder basado en la convergencia 
de diversas luchas, lo cual generó crisis en el poder de la elite dominante. La existencia 
de estos movimientos – que eran una garantía permitida por las leyes constitucionales – 
fracturaba la legitimidad del poder, provocando inestabilidad y un posible 
                                                 
11
 Militar miembro del Partido revolucionario institucional, fue gobernador del Estado de Guerrero de 
1957 a 1961.  
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derrocamiento de los gobiernos locales. Es por esto, que la elite buscó la manera de 
acabar con dichas movilizaciones y tratar de asegurar la subordinación del pueblo.  
Ante el desborde popular y la incapacidad de Caballero Aburto para solucionar los 
problemas subversivos en el Estado, la elite dominante de Guerrero, apoyada por la elite 
nacional, echó mano de la fuerza militar y policíaca para acabar con dicho movimiento. 
De tal manera que el 30 de diciembre de 1960 hubo una violenta represión en la que 
murieron más de dos mil personas. Este acontecimiento generó la radicalización de los 
movimientos populares, dando lugar a la conformación de movimientos armados 
revolucionarios (Román, 2003). El uso de la violencia fue el método utilizado por la 
elite guerrerense para mantener su dominación. Dicha elite local buscaba, además de 
desarticular las movilizaciones, atemorizar a la población y de esta manera detener las 
acciones sociales. La implantación de terror, como señala Carlos Figueroa Ibarra (1991: 
25) es un medio utilizado por el Estado para mantener su dominación. Es la 
implantación de temor a partir de «propaganda negra» y del uso de violencia selectiva 
con la finalidad de crear una población pasiva.  
Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas Barrientos, íconos de la lucha armada 
revolucionaria guerrerense, eran maestros rurales que participaron activamente en el 
movimiento magisterial. Genaro Vázquez luchó por la vía pacífica hasta 1962 y Lucio 
Cabañas hasta 1967. Ambos intentaron generar transformaciones a través de vías pacíficas 
y legales. La Acg sirvió como espacio alterno que recogía las demandas políticas, 
culturales, económicas y sociales del pueblo, con la finalidad de hacer válidos los derechos 
constitucionales (Castellanos, 2007; Glockner, 2007; Illades, 2000; López Limón, 2010). 
Como resultado de la violencia estatal, Genaro Vázquez organizó a sus seguidores y 
se levanto en armas construyendo la Asociación cívica nacional revolucionaria (Acnr); 
la cual tuvo operatividad en Atoyac de Álvarez, Coyuca de Benítez, Acapulco de Juárez 
y San Jerónimo (Bartra, 2000; Castellanos, 2007; Mayo, 1980; López Limón, 2010). De 
igual manera, Lucio Cabañas organizó a la población inconforme, generando un 
movimiento con gran fuerza en el Estado. En mayo de 1967, pistoleros pagados por la 
elite local asesinaron a los participantes de una asamblea convocada por los maestros de 
Atoyac de Álvarez. Los soldados desaparecieron aproximadamente entre 400 y 700 
personas. Debido a esto, Lucio Cabañas se levantó en armas, formó la Brigada de 
ajusticiamiento del Partido de los pobres (Pdlp) y señaló que la utilización de este 
medio era resultado del desgaste de la lucha por vías pacíficas. El Pdlp tuvo presencia 
en la Costa Grande de Guerrero (Bartra, 2000; Castellanos, 2007; Delgado, 1995; 
Glockner, 2007; Gutiérrez, 1998; Hipólito, 1982; Mayo, 1980; Montemayor, 2010; 
2009; López Limón, 2010; Sierra, 2006).  
Las luchas armadas revolucionarias de Genaro Vázquez y de Lucio Cabañas fueron 
movimientos que buscaban cambiar la situación del Estado de Guerrero. Sus 
planteamientos políticos estaban basados en luchar para mejorar la calidad de vida de la 
población. No tenían una plataforma ideológica estructurada, pero si llevaban a cabo 
tácticas político-militares planeadas y dirigidas por un partido. Ambos movimientos 
estaban conscientes de que la fuerza de un movimiento revolucionario estaba basada en 
el apoyo de la población. De tal manera que llevaban a cabo acciones de orientación y 
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convencimiento para ganar simpatizantes. Lucio Cabañas viajó en 1973 a la ciudad de 
México y otros Estados, difundiendo su lucha y extendiendo sus bases de apoyo 
(Castellanos, 2007; Hipólito, 1982; Mayo, 1980). 
Tanto Lucio Cabañas como Genaro Vázquez utilizaron los secuestros como un 
medio a través del cual incrementar su armamento y tener recursos económicos. Los 
“cívicos genaristas” secuestraron en 1971 a Jaime Castrejón Diez12. El movimiento de 
Cabañas secuestró a ganaderos locales y a Rubén Figueroa Figueroa
13
. Esto provocó 
que el Estado utilizara toda la fuerza militar para destruir dichos movimientos. El 
ejército persiguió, aisló, cercó y aniquilo a los guerrilleros. Genaro Vázquez murió el 2 
de febrero de 1972 y Lucio Cabañas el 1º de diciembre de 1974 (Sierra, 2006). Los 
integrantes de ambos movimientos se incorporaron al Partido revolucionario obrero 
campesino unión del pueblo-partido de los pobres (Procup-pdlp), grupo armado 
revolucionario constituido en la década de los Ochenta y que conformó al Ejército 
popular revolucionario (Epr)
14
 en 1994. 
 
 
2. Características sociopolíticas de Guerrero 
 
Como señalamos en la sección anterior, la Revolución mexicana de 1910 fue un 
proceso truncado. Si pensamos la revolución como un cambio radical en las condiciones 
económicas, políticas, jurídicas y sociales de un País, podemos observar que el proceso 
de 1910 no logró instaurar las modificaciones necesarias para consolidar un Estado 
democrático, regido por el pueblo y sus necesidades. Una de las principales limitaciones 
de dicho proceso consistió en hacer efectiva una reforma agraria que beneficiara al 
sector campesino.  
La Revolución de 1910 no logró consolidar un País que proporcionara oportunidades 
de igualdad entre la población. La precariedad y la pobreza fueron aspectos que se 
agudizaron con la aplicación del modelo neoliberal en México a partir de la década de 
los Ochenta. Dicho modelo agravó los problemas económicos, sociales y políticos 
existentes en Guerrero. El Estado mexicano destina de manera desigual los recursos 
económicos en cada región. Zonas como Acapulco y Zihuatanejo reciben mayores 
ingresos, mientras otras regiones como el municipio de Metlatónoc – considerado uno 
de los más pobres de la República mexicana, alcanzando niveles de precariedad 
similares a las experimentadas en África subsahariana – y Cochoapa – clasificado en un 
grado muy alto de marginación, lo cual lo coloca en el primer lugar tanto a nivel estatal 
como nacional – carecen de los servicios más básicos, como drenaje, electricidad y agua 
potable (Estado de Guerrero, 2009; Estrada, 1999; Sánchez, 2005). 
                                                 
12
 Rector de la Universidad autónoma de Guerrero de 1970-1973.  
13
 Gobernador de Guerrero de 1975 a 1981. 
14
 Movimiento guerrillero que apareció públicamente en 1996, en el primer aniversario luctuoso de la 
masacre de 17 campesinos pertenecientes a la Organización campesina de la Sierra del Sur, en el vado de 
Aguas Blancas, Guerrero. Dicha guerrilla tiene presencia y operatividad en la actualidad.  
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               38 
Chiapas, Oaxaca y Guerrero constituyen «el triángulo de la pobreza extrema» del 
País. Guerrero es considerado el Estado con la tasa más alta de desempleo y ocupa el 
primer sitio de las entidades más pobres de la república mexicana, al ascender en 2005 
su índice de marginación a 2,41 unidades. Aproximadamente 68% de los habitantes, los 
cuales se dedican al campo, se encuentran en los rangos de pobreza y extrema pobreza. 
El 78% de los municipios que constituyen a dicho Estado se encuentran catalogados en 
muy alto grado de marginación (Estado de Guerrero, 2009; Espinosa y Meza, 2000).  
Sumada a la pobreza y a la desigualdad, la violencia estatal es otro factor que ha 
caracterizado la vida cotidiana de la población guerrerense. Desde las décadas de los 
Sesenta y Setenta, el Estado mexicano ha llevado a cabo acciones represivas para 
aplacar los diversos movimientos que han surgido en la región. Tanto el gobierno de 
Rubén Figueroa Figueroa (1975-1981), como el de Rubén Figueroa Alcocer
15
 (1995-
1999) se caracterizaron por una política basada en el uso de la violencia contra los 
movimientos populares, los cuales dieron lugar al surgimiento de procesos armados 
revolucionarios en la región.  
Juan Carlos Gómez Leyton (2011) señala que los regímenes en América Latina son 
sistemas autoritarios, en el cual el poder está contenido en un grupo social o clase, 
excluyendo a la población en la toma de decisiones. El régimen autoritario intenta 
eliminar la competencia político electoral, limitar la libertad de expresión e impedir la 
libertad de asociación. Retomando dichos planteamientos podemos señalar que el 
Estado guerrerense es un régimen político autoritario que detenta el poder y despoja de 
dicha capacidad a la población, eliminando su capacidad participativa y constructiva del 
sistema social, restringiendo la libertad de los individuos para agruparse y expresar sus 
diferencias ante las políticas aplicadas por la elite dominante, evidenciando que las vías 
institucionales de demanda social son únicamente discursos legitimadores.  
Los proceso electorales en Guerrero son procesos «(proto) electorales con 
competencia electoral mínima» (Gómez Leyton, 2011) o «elecciones sin opción o sin 
competencia» (Gutiérrez Ávila, 2006: 79); es decir, la elite dominante en Guerrero ha 
tratado de mantener el control eliminando a los opositores y llevando a cabo fraudes 
electorales para lograr que la elite dominante continué manteniendo los puestos de 
poder. De acuerdo con Miguel Ángel Gutiérrez Ávila (2006) el neocardenismo
16
 
desempeñó un papel clave en la lucha por restablecer los procesos electorales como un 
ejercicio de elección y pluralidad en Guerrero. El Frente democrático nacional – partido 
que postuló a Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano a la presidencia de la república en la 
década de los Ochenta – tuvo una importante presencia en el Estado. El fraude electoral 
de 1988 fue un proceso que además de lograr que la elite priísta mantuviera el control 
del poder ejecutivo, de igual manera, logró salvaguardar el control de los municipios 
guerrerenses. En dicho proceso electoral Félix Salgado Macedonio (candidato a 
                                                 
15
 Hijo de Rubén Figueroa Figueroa. Fue gobernador de Guerrero de 1993 a 1996. Fue electo por el 
periodo 1993-1999, sin embargo fue destituido por la masacre de campesinos de la Ocss el 28 de junio de 
1995, en Aguas Blancas, Guerrero.  
16
 Se refiere al movimiento popular encabezado por Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, candidato a la 
presidencia de la república en 1988 y líder de las movilizaciones que generaron el fraude electoral de 1988.  
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diputado federal por el Frente democrático) argumentó que los procesos electorales en 
el Estado habían sido fraudulentos, esto generó una serie de movilizaciones populares, 
que sin bien no lograron modificar el resultado oficial, si provocaron la destitución de 
los presidentes municipales de los municipios de Coyuca de Benítez y Petatlán.  
El Partido de la revolución democrática (Prd)
17
 en Guerrero ha sido un espacio que 
ha intentado consolidar procesos electorales democráticos en el Estado; debido a esto, la 
elite dominante ha desaparecido y asesinado a más de 300 perredistas guerrerenses. El 
Partido revolucionario institucional (Pri)
18
 mantuvo el control del Estado hasta 2005; 
posteriormente, la alianza establecida entre el Prd y el Pan (Partido acción nacional)
19
 
disolvió la continuidad del Pri en la gubernatura. De igual manera, dicha alianza logró el 
triunfo de Ángel Aguirre para el periodo 2011-2017. A pesar de este cambio, algunos 
sectores de la sociedad consideran que estos triunfos no son resultado de una verdadera 
alternancia; ya que la alianza entre el Pan y el Prd son arreglos entre grupos de la elite 
nacional (Meza, 2011).  
El Estado de Guerrero se caracteriza por su multiculturalidad, es decir, en esta región 
coexisten diversos grupos étnicos, cuyas culturas y tradiciones difieren de la cultura 
dominante. En Guerrero habitan grupos indígenas nahuas, mixtecos, tlapanecos y 
amuzgos; los cuales habitan principalmente la zona de la Montaña y algunas regiones de 
la Costa Chica. De acuerdo con datos recabados en 2005, Guerrero cuenta con 383.427 
indígenas; población que representa el 12,3 % a nivel estatal y el 6,3% a nivel nacional 
(Estado de Guerrero, 2009). El Instituto nacional de estadística geografía e informática 
(2011) señala que 456.774 habla lengua indígena, esto lo coloca en el sexto lugar a nivel 
nacional. De esta población indígena: 164.065 habla náhuatl, 131.132 mixteco, 112.281 
tlapaneco, 43.554 amuzgo, 543 zapoteco, 1.062 otras lenguas indígenas y 4.137 lengua 
indígena no especificada.  
Los nahuas representan el 40% de la población indígena del Estado de Guerrero y 
residen en la Montaña, la Sierra Central, la Sierra Norte y Tierra caliente. La cultura 
náhuatl atribuye un papel importante a la función desempeñada por los curanderos y 
retoman las cualidades de las plantas medicinales. La agricultura es una de las principales 
actividades económicas, por lo cual la tenencia de la tierra es mayoritariamente ejidal. La 
religión es el resultado de un sincretismo entre las creencias prehispánicas y cristianas; de 
tal manera que realizan rituales agrícolas y ofrendas a la lluvia para tener una buena 
cosecha. Su organización política consiste en la elección de un comisario municipal, el 
cual pertenece al sistema de cargos tradicionales o mayordomías (Hernández y 
Hernández, 2007; Consejo indígena permanente de México, 2006).  
La población mixteca se encuentra en los Estados de Oaxaca, Puebla y Guerrero. En 
este ultimo Estado, habitan la zona de la Montaña. Los mixtecos poseen una población 
nacional de 456.620 habitantes, y 122.743 en el Estado de Guerrero. Su principal fuente 
                                                 
17
 Como resultado del fraude electoral de 1988, Cuauhtémoc Cárdenas, Ifigenia Martínez y Porfirio 
Muñoz Ledo redirigieron el movimiento popular a la consolidación de un partido de izquierda, al cual 
denominaron Partido de la revolución democrática.  
18
 El Pri es el partido que se consolidó como hegemónico después del proceso revolucionario de 1910.  
19
 El Pan es un partido político con fundamentos ideológicos de derecha que fue fundado en 1939.  
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económica es la agricultura y los trabajos en piedra y metales. Los rituales más 
importantes para los mixtecos son las fiestas patronales, las cuales están a cargo de los 
mayordomos (Sistema de información cultural, 2011).  
Los indígenas tlapanecas habitan la zona de la Montaña y regiones de la Costa Chica. 
La organización política de esta población está a cargo del sistema de cargos o 
mayordomías. Las viviendas están construidas de adobe con techos de zacate o teja. En 
la década de los Noventa, después de la aparición pública del Epr y del Erpi
20
, las 
fuerzas militares del Estado mexicano se asentaron en estas regiones, argumentando que 
los pobladores pertenecían a estos movimientos guerrilleros. La situación política de la 
región estuvo marcada por la violencia estatal contra los indígenas tlapanecas; el 7 de 
junio de 1998 el ejército federal asesino a 11 indígenas que se habían organizado en una 
asamblea para solucionar las problemáticas de la región. Estos asesinatos se sumaron a 
una serie de violaciones de los derechos humanos de la población, como detenciones, 
abuso de las mujeres de la comunidad y acciones arbitrarias como la esterilización de 
200 indígenas mixtecos y tlapanecos (Eugenia y Campos, 2011).  
Los indígenas amuzgos habitan los municipios de Xochistlahuaca, 
Tlacoachistlahuaca, Ometepec y San Pedro Amuzgo. La agricultura es la principal 
actividad económica, sin embargo, las remesas provenientes de los migrantes en 
Estados Unidos se ha convertido en una fuente económica importante para la región. La 
organización política de la comunidad está basada en el sistema de cargos o 
mayordomías (Aguirre, 2007). El 20 de noviembre de 2002 el pueblo amuzgo hizo 
pública la consolidación de un gobierno municipal constituido por las autoridades 
tradicionales de la región; dicho gobierno está concebido a partir de la cultura y las 
costumbres heredadas de sus antepasados. Las autoridades tradicionales de los amuzgos 
declararon: «restablecimos nuestras formas tradicionales de gobierno que desde hace 
tiempo fueron violentadas por el Estado mexicano» (Autoridades tradicionales del 
municipio de Xochistlahuaca, 2002).  
Los grupos indígenas tienen en común ciertos componentes culturales. Uno de estos 
está relacionado con la construcción de una memoria colectiva que engloba la 
formación de tradiciones, signos, símbolos, representaciones, saberes, comportamientos 
y actitudes que tienen una continuidad histórica desde sus ancestros. Un segundo 
elemento se refiere a la formación de una identidad basada en la reivindicación de sus 
territorios, como espacios en los que se ha formado su cultura. Un tercer elemento es el 
lenguaje, ya que más allá de ser un medio de comunicación, es el elemento que expresa 
su visión del mundo. El cuarto componente hace referencia a la importancia de la 
pertenencia grupal y de parentesco. Finalmente, un quinto punto, consiste en la 
identidad religiosa, la cual está basada principalmente en las celebraciones y rituales 
realizados para honrar a los santos patronos (Giménez, 2000).  
                                                 
20
 El Ejército revolucionario del pueblo insurgente (Erpi) es un movimiento guerrillero que se con-
formó por militantes del Epr que no concordaban con la estrategia y el método de lucha del Epr. Se 
conoció públicamente la existencia del Erpi en 1997.  
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Estos elementos conforman la cultura regional que le da identidad a los pueblos 
indígenas de Guerrero los cuales han luchado por mantener sus tradiciones y escapar del 
intento de homogeneización del Estado mexicano posrevolucionario. Estas culturas 
regionales entran en contradicción con la ideología dominante, lo cual ha provocado que 
la elite estatal lleve a cabo acciones con el fin de eliminar aquellas identidades 
(Stavenhagen, 2001). En Guerrero existen diversos grupos étnicos, con idiomas, 
culturas, formas de organización y prácticas regionales diferentes a las establecidas por 
la dominación, la elite dominante del Estado posrevolucionario no ha logrado 
incorporar a estas poblaciones a través de un consenso y aceptación de su identidad, 
sino que el Estado ha consolidado su hegemonía en dichas regiones a través de la 
dominación, aspecto que genera condiciones de rebelión. Es decir, la elite dominante 
del Estado mexicano contemporáneo es incapaz de establecerse como elite dirigente 
entre los pueblos indígenas. Ante dicha incapacidad, la elite dominante consolida su 
dominación a través de la violencia, el exterminio y el asilamiento, con el objetivo de 
controlar a estas culturas regionales que se organizan de manera constante con el fin de 
generar mejoras en su vida diaria. Estas culturas regionales han construido un proceso 
de rebelión en la región guerrerense, una lucha que surge a partir de la necesidad de 
conservar y reproducir su cultura, ideología, idiomas y tradiciones.  
La crisis en la credibilidad de las instituciones como la vía generadora de 
transformaciones sociales es un factor importante en el surgimiento de movimientos 
populares (Ibarra, 2000). Las políticas económicas y sociales desarrolladas por la elite 
guerrerense propician el surgimiento de movimientos populares que demandan mejoras 
en su vida cotidiana. El 9 de abril de 1996 diversas organizaciones llevaron a cabo el 
Foro permanente campesino, el cual se realizó con el objetivo de denunciar la falta de 
programas estatales impulsores del sector campesino. Como solución a dicha 
problemática plantearon la necesidad de elaborar proyectos alternos que permitan 
generar transformaciones en las zonas rurales de la región (García, 2000).  
La década de los Noventa abrió un ciclo de lucha indígena, que tuvo como cúspide el 
levantamiento zapatista en enero de 1994. Antes de dicho levantamiento, en el Estado 
de Guerrero se generaron una serie de movilizaciones indígenas que buscaban defender 
los recursos naturales, sus territorios, usos y costumbres. En 1991 se creó el Consejo 
guerrerense 500 años de resistencia indígena, negra y popular (Cg500 años), la cual 
surgió como protesta contra las celebraciones de los 500 años de la conquista de 
América. El Consejo de pueblos nahuas del Alto Balsas (Cpnab) fue uno de los 
organismos fundadores del Cg500 años. El Cpnab surgió para impedir la construcción 
de la presa hidroeléctrica San Juan Tetelcingo, pues esta perjudicaba a la población de 
dicha zona. Esta movilización realizó diversas actividades para impedir la construcción 
de la presa hidroeléctrica, una de ellas consistió en una huelga de hambre en el zócalo 
de la ciudad de México. Debido a que el Cpnab logró generar solidaridad en Europa, 
Norteamérica, Sudamérica y Asía, el entonces presidente de la república, Carlos Salinas 
de Gortari (1988-1994), firmó la cancelación de la construcción de la presa. 
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El Cg500 años desempeñó un papel clave durante el levantamiento zapatista de 
1994
21
, ya que dicha organización tuvo la capacidad de unir las inconformidades de los 
pueblos indios de Guerrero. Durante el levantamiento zapatista, realizaron las marchas 
No están solos y nunca más un México sin nosotros como muestra de apoyo a dicho 
movimiento. En el 2001, el Cg500 años comenzó a tener problemas internos que lo 
condujo a su disolución. Miembros de dicho organismo iniciaron en 1995 la formación 
de las policías comunitaria. Las movilizaciones que surgieron durante la década de los 
Noventa fueron procesos que permitieron el surgimiento de movimientos soberanos que 
buscan resolver las problemáticas existentes en la región guerrerense.  
 
 
3. Organización campesina de la Sierra del Sur  
 
En Guerrero
22
 la movilización campesina ha sido un proceso fundamental en la 
búsqueda de transformaciones sociales. A partir del movimiento revolucionario de 
1910, el sector campesino empezó a consolidarse como un sujeto de lucha social que ha 
logrado confluir con otros sectores que buscan generar mejoras en la vida cotidiana de 
la población guerrerense. Como señala Teresa Estrada (1999), el movimiento campesino 
en Guerrero ha tenido la capacidad de construir una voluntad colectiva, convirtiéndose 
así, en una alternativa de lucha popular. Esta capacidad de organización ha provocado 
que los gobiernos guerrerenses realicen acciones represivas para tratar de desarticular 
las movilizaciones campesinas. 
El gobierno de Francisco Ruiz Massieu
23
 (1987-1993) se caracterizó por la violencia 
y represión en contra de la oposición y las movilizaciones populares. Este sexenio 
abarcó el último periodo de Miguel de la Madrid
24
 y el sexenio de Carlos Salinas de 
Gortari. Ruiz Massieu fue el iniciador del poder de los tecnócratas en Guerrero e 
implantó en el Estado las políticas neoliberales que Salinas de Gortari instauró a nivel 
nacional. Dichas políticas neoliberales buscaron impulsar al sector terciario, lo cual 
agudizó la crisis existente en el sector primario, provocando la movilización campesina 
que demandaba apoyo gubernamental (Estrada, 1999; Sandoval, 2004). 
Rubén Figueroa Alcocer, gobernador de Guerrero durante el periodo 1993-1996, 
mantuvo las políticas neoliberales implantadas por Ruiz Massieu. De igual manera 
retomó la violencia y represión como medio para consolidar su dominio. Las políticas 
socioeconómicas que se estaban desarrollando durante la década de 1990, generó la 
                                                 
21
 Nos referimos al levantamiento revolucionario dirigido por el Ejército zapatista de liberación 
nacional (Ezln), que emergió en el Estado de Chiapas el 1 de enero de 1994.  
22
 Para realizar este apartado retomamos información de artículos existentes sobre el tema, de notas 
periodísticas, de comunicados emitidos por la Organización campesina de la Sierra del Sur publicados en 
la página electrónica oficial de dicho movimiento y de la conferencia ofrecida por el fundador de la Ocss 
el 5 de julio de 2007 en la Facultad de filosofía y letras de la benemérita Universidad autónoma de 
Puebla, los cuales por formato están citados en la bibliografía.  
23
 Fue gobernador del Estado de Guerrero de 1987 a 1993 y fue asesinado el 28 de septiembre de 1994. 
24
 Presidente de la república de 1982 a 1988.  
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formación de movimientos campesinos que exigían al Estado mayor impulso al sector 
campesino. Uno de los principales movimientos campesinos en Guerrero es la Ocss. 
Dicha organización, se formó el 14 de enero de 1999 por habitantes de los municipios 
de Coyuca de Benítez, Atoyac de Álvarez, La Unión, Coahuayutla, José Azueta, 
Petratlán y Benito Juárez.  
La Ocss es un organismo independiente, desligado de los partidos políticos y que se 
formó con el objetivo de abrir vías legales, a través de las cuales la población pudiera 
resolver las diversas problemáticas existentes en la región como la pobreza, injusticia, 
falta de empleo, abuso policiaco, enfermedades, cosechas mal pagadas, desnutrición, 
analfabetismo y demás. Ante esta precariedad, la Ocss demanda que el Estado elabore 
programas que les permita mejorar sus viviendas; contar con servicio de agua, luz y 
drenaje; exigen la construcción de escuelas y caminos; la repartición de productos para 
el campo; el respeto a los derechos políticos y sociales del pueblo y la eliminación de 
las acciones represivas del Estado. Dichos planteamientos giran en torno a una demanda 
esencial que consiste en sobreponer el dialogo entre las partes.  
Cada año en el aniversario luctuoso de la masacre de campesinos y profesores 
normalistas en Atoyac de Álvarez durante la década de los Setenta, integrantes de la Ocss 
realizan homenajes en los que participan organizaciones campesinas de la región. En dicho 
acto, colocan ofrendas florales en el monumento de Lucio Cabañas. Esta reivindicación del 
pasado es una manera que utiliza la Ocss para mantener vigentes las diversas luchas que 
han surgido en la región guerrerense, esto con el fin de destacar ciertos factores políticos – 
como la pobreza, la represión y la violación de los derechos humanos – que de manera 
constante atraviesan la historia de la lucha de clases en Guerrero. La Ocss retoma de manera 
simbólica la violencia estatal generada durante la década de los Setenta y la manera en que 
dicha violencia sigue presente en la vida cotidiana de la población. La violación de los 
derechos humanos es el eje central de la lucha de este grupo, retomando este aspecto para 
legitimar y motivar la movilización social.  
La Ocss tiene como antecedente la formación del Consejo guerrerense de 500 años 
de resistencia indígena, negra y popular que se constituyó en 1991 como un intento de 
unificar las luchas de los pueblos indios. Dicho acontecimiento abrió un periodo de 
movilización indígena y campesina que se acrecentó con el levantamiento zapatista el 1º 
de enero de 1994. 
Durante este periodo, a nivel nacional, se desató una profunda crisis económica con 
implicaciones internacionales. Sumado a esto, la elite gobernante mexicana pasaba por 
una crisis política que dio como resultado el asesinato de José Francisco Ruiz Massieu. 
En Guerrero, Rubén Figueroa Alcocer aplicaba una política represiva y clientelar, la 
cual rompió con cierto equilibrio existente entre el Estado y las organizaciones 
populares. Dicha crisis se agudizó con la masacre de diecisiete integrantes de la Ocss en 
el vado de Aguas Blancas
25
.  
                                                 
25
 Esta masacre fue un acontecimiento coyuntural en Guerrero, ya que durante el primer aniversario 
luctuoso de dichos asesinatos, el Ejército popular revolucionario (movimiento guerrillero de corte 
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La Ocss es un movimiento contestatario que lleva a cabo plantones, marchas y toma 
de edificios institucionales para hacer visibles sus demandas. Las acciones de dicha 
organización tienen como objetivo conseguir apoyo estatal, exigir la presentación con 
vida de los desaparecidos durante la guerra sucia, demandar el fin de las acciones 
violentas de grupos priístas en diversos municipios del Estado y el rescate de los 
bosques y los recursos naturales de la región.  
El 2 de febrero de 1995, la Ocss llevó a cabo una movilización para manifestar su 
oposición a la tala de los bosques, deteniendo camiones cargados de madera. Dicha 
problemática continua, pues en marzo de 2010 Rocío Mesino exigió como líder de la Ocss 
que se inspeccione la tala ilegal de árboles en el ejido San Juan de las Flores. Este tipo de 
acciones de reapropiación de los recursos naturales agudizan la violencia estatal, puesto que 
afecta los intereses de ciertos sectores de la elite gobernante.  
La elite gobernante de la región ha implantado la represión como política eliminadora de 
la oposición. Dirigentes de la Ocss aseguran ser víctimas de la persecución y hostigamiento 
por parte del ejército y de grupos paramilitares. Estas acciones de violencia estatal son 
factores que, más allá de generar un fin de la protesta popular, funcionan como motor del 
descontento y de la movilización social. Rocío Mesino Mesino señaló el 28 de junio de 
2009, durante la ceremonia en conmemoración de la masacre en Aguas Blancas: «La Ocss 
tiene un compromiso con los caídos de Aguas Blancas, que el gobierno sepa que seguimos 
exigiendo justicia (…). Llevaremos el caso a la Comisión interamericana de derechos 
humanos, porque aquí ya no creemos en la justicia». 
La Ocss es un movimiento que intenta unificar su lucha con otras organizaciones. El 
12 de marzo de 2011, habitantes del municipio de Coyuca de Benítez realizaron una 
segunda manifestación en Acapulco para denunciar la violencia que el presidente 
municipal, Merced Valdovinos Diego, ejerce en contra de la población de dicho 
municipio. Los pobladores de Coyuca de Benítez conformaron el Frente popular tierra 
digna, para hacer frente a la represión ejercida por la elite municipal (Meza, 2011).  
 
 
4. Sistema de seguridad y justicia comunitaria 
 
En octubre de 1995
26
, algunos municipios de Guerrero fundaron un Sistema de 
seguridad y justicia comunitaria conformada por policías comunitarias, las cuales 
existen de manera alterna a las policías estatales. Autores como Jesús Antonio de la 
Torre Rangel (2003) señalan que este sistema de seguridad presenta características 
similares a las que poseían los sistemas de justicia empleados por los pueblos 
originarios. Este tipo de sistema judicial tenía como elemento principal el respeto de los 
derechos humanos del pueblo. La visión que los pueblos indígenas poseían de estos 
                                                                                                                                               
marxista leninista) hizo pública su existencia y manifestó su accionar como defensa ante la violencia que 
el Estado ejercía en contra de la población guerrerense.  
26
 Para realizar este apartado retomamos información de artículos existentes sobre el tema, de notas 
periodísticas, de comunicados emitidos por el Sistema de seguridad y justicia comunitaria publicados en 
la página electrónica oficial de dicho movimiento, los cuales por formato están citados en la bibliografía.  
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derechos era una concepción comunitaria, en la cual el punto clave consistía en la 
actitud de servicio al otro.  
En 1992, la parroquia de Santa Cruz del Rincón, municipio de Malinaltepec, se reunió 
con autoridades comunitarias y religiosas, con organizaciones cafetaleras, productoras de 
maíz y con el Consejo guerrerense 500 años de resistencia indígena, negra y popular, con 
el objetivo de discutir la situación delincuencial que se vivía en Guerrero. En dicho 
Estado existían altos índices de delincuencia, como asaltos, robos, secuestros, violaciones 
sexuales, robo de ganado y actividades relacionadas con el narcotráfico. El intento por 
solucionar estas problemáticas, fue la semilla germinadora del proyecto y conformación 
de las policías comunitarias. De esta manera, el Sistema de seguridad y justicia 
comunitaria surgió como resultado de la violencia existente en el Estado de Guerrero 
(Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  
En 1993 y 1994 las poblaciones guerrerenses, apoyadas por dichas organizaciones 
sociales y religiosas, continuaron organizando asambleas con la finalidad de discutir las 
problemáticas existentes en la región. Las reuniones continuaron hasta 1995, fecha en la 
que la población decidió crear la policía comunitaria. En un inicio, los pobladores 
guerrerenses intentaron incorporar a las autoridades gubernamentales, las cuales eran 
invitadas a participar en las asambleas, sin embargo, los representantes no asistían. Este 
sistema de seguridad ha sido aplicado en los municipios de San Luis Acatlán, Marquela, 
Malinaltepec, Iliatenco, Metlatonoc, Atlamajalcingo del Monte, Cochoapa el Grande, 
Copanatoyac, Xalpatlahuac y Tlapa de Comonfort (Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 
2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  
Las policías comunitarias iniciaron con el objetivo de «resguardar las camionetas 
pasajeras y el patrullaje de los caminos». Cada policía está conformada por 8 o 12 
pobladores que no reciben ningún tipo de remuneración económica. En cada comunidad 
hay un comandante y sus policías comunitarios, los cuales son nombrados en una 
asamblea cada tres años. A partir de la consolidación de dicho movimiento las 
actividades de las policías comunitarias se han ido ampliando. En 1997 la población 
decidió que los policías comunitarios fueran los encargados de cuidar el desarrollo de 
las fiestas tradicionales, proteger a los funcionarios de organizaciones y presidentes 
municipales, custodiar los valores de las organizaciones, establecer retenes y coordinar 
sus actividades con las acciones realizadas por la policía motorizada y la policía judicial 
(Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  
Lo trascendente de este tipo de sistema no solamente radica en la posibilidad de 
consolidar una institución popular soberana, sino también, en la capacidad de crear otras 
formas de reglamentación para regular y modificar las acciones delictivas entre la 
población. Las sanciones tienen un objetivo distinto al establecido por las policías 
estatales. Las policías comunitarias implantaron prácticas que van más allá del castigo, 
están dirigidas a reeducar al delincuente a través de la realización de trabajo físico social 
en las comunidades, la reparación del daño y/o el acuerdo amistoso entre las partes. 
Estas actividades son complementadas por pláticas o consejos que imparten los 
ancianos o principales de cada comunidad. Los delitos que son considerados de mayor 
gravedad son resueltos en asambleas, en las cuales la población decide que sanción debe 
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asignarse al delincuente. Un aspecto importante a destacar, es que desde la cosmovisión 
indígena, la víctima no es únicamente el afectado, el delincuente es también una víctima 
ya que perdió su honor, aspecto muy importante para las comunidades indígenas. 
En un inicio la policía comunitaria intentó coordinar sus actividades con las políticas 
institucionales. Los policías comunitarios llevaban al delincuente ante las autoridades 
estatales, pero dichas instancias dejaban en libertad a los delincuentes a cambio de 
dinero. Debido a esa corrupción policíaca, sumada a la idea existente en la población de 
que dichas instancias no resolvían de manera satisfactoria las problemáticas sociales, las 
comunidades decidieron formar la Coordinadora regional de autoridades comunitarias 
(Crac). El principal objetivo del Crac no se reduce a la creación de este sistema de 
seguridad. El planteamiento principal de su existencia consiste en crear una colectividad 
que promueva la organización comunitaria con el fin de generar un desarrollo interno de 
cada comunidad, a través de la construcción de medios de comunicación propios, salud 
comunitaria, educación y comercio regional. 
El Sistema de seguridad ha ido creciendo y fortaleciéndose en la región. Dicho 
crecimiento ha creado la necesidad de construir redes sociales regionales que permitan 
la coordinación y organización de todas sus unidades. Estas funciones son 
desempeñadas por la Crac, la cual está constituida por seis comisarios regionales que 
desempeñan el papel de jueces durante un año. La rotación de dicho puesto se lleva a 
cabo con el objetivo de evitar que el poder se concentre solo en un grupo de personas 
(Flores, 2009; Montoya y Vázquez, 2008; Reyes, 2008; Sarmiento, 2008).  
La fuerza que tienen las policías comunitarias – resultado del apoyo popular – ha sido un 
factor fundamental en la obtención de recursos. En 1998, el presidente municipal de San 
Luis Acatlán proporcionó un espacio conformado por oficinas, cocina y tres celdas; así 
como también «dos camionetas y un sistema de radiocomunicación de banda corta».  
La violencia estatal, la corrupción y el clientelismo ejercido durante la década de los 
Noventa, fueron factores que potencializaron la organización y conformación de estos 
sistemas de seguridad que funcionan como instituciones que construyen un poder 
soberano. Las policías comunitarias señalan en sus estatutos que «uno de los principales 
factores del surgimiento del sistema de seguridad, justicia y reeducación comunitaria 
fue la ineficacia y la corrupción del sistema de seguridad pública del Estado». Dicho 
planteamiento pone de manifiesto la incapacidad de las instituciones estatales para 
desempeñar un papel mediador entre la población y la elite gubernamental, lo cual 
genera una ruptura en la hegemonía del poder dominante.  
Las policías comunitarias son formas de organización que retoman aspectos 
tradicionales de los pueblos indígenas, ya que estas se conformaron en una estructura 
similar a la desarrollada por el sistema de cargos religiosos o mayordomías. Es decir, 
dicha institución está organizada por un Consejo de ancianos
27
. Las policías 
comunitarias se convierten en un proceso de ruptura de los rituales, rutinas y 
procedimientos del Estado, lo cual va construyendo espacios en los que la elite 
                                                 
27
 El Consejo de ancianos es una institución indígena constituida por ancianos que gozan de prestigio 
y honorabilidad en la comunidad.  
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dominante no logra instaurar su dominación. La potencialidad subversiva de las policías 
comunitarias ha provocado que el Estado busque de manera reiterada controlar a dicho 
movimiento, a partir de la implantación de regulaciones legales. En 1996, el 
ayuntamiento proporcionó credenciales a cada miembro del sistema de seguridad, 
asignándoles la función de “órganos auxiliares del ayuntamiento”. Dicho control o 
intento de reincorporar el poder comunitario dentro del marco estatal, se reafirma con el 
estatuto que obliga a los comunitarios a registrar las armas que poseen, ante el 48 
batallón de infantería y las constantes propuestas estatales de incorporación al sistema 
oficial.  
El Estado no solamente ha utilizado dichas regulaciones para intentar controlar las 
policías comunitarias. De igual manera, ha ejercido acciones represivas y violentas con 
el objetivo de contrarrestar el poder comunitario en la región. En febrero de 2002, cinco 
coordinadores del Crac fueron encarcelados, acusándolos de violar los derechos 
humanos de algunos pobladores. Sin embargo, el poder que tiene la policía comunitaria 
en los municipios de Guerrero, obligó al Estado a liberar a dichos coordinadores.  
La elite guerrerense no está interesada en ser participe en la construcción de 
instituciones populares que posibiliten la instauración de una soberanía. El interés de la 
elite dominante consiste en controlar estas organizaciones populares para evitar que se 
conviertan en un contrapoder. El 5 de octubre de 2006, el sistema de seguridad y justicia 
comunitaria denunció a través de un boletín, el aumento de fuerzas militares en aquellas 
regiones en las que la policía comunitaria tiene influencia. Este proceso de 
militarización fue la respuesta estatal ante la incapacidad de consolidar su poder en una 
aceptación popular, lo cual provocó que la dominación de la elite gobernante se 
asegurara a través de la opresión y el despotismo. El 17 de octubre de 2007 fue detenido 
Cirino Plácido Valerio (miembro y consejero de las policías comunitarias). Dicho acto 
se sumo a la emisión de órdenes de aprehensión en contra de algunos miembros de las 
policías comunitarias. 
Las policías comunitarias han logrado consolidar un poder popular con legitimidad 
entre la población. De tal manera, que la violencia ejercida por la elite dominante ha 
generado movilizaciones de la población guerrerense. Tanto la detención de dirigentes 
del Crac en febrero de 2002, como la aprehensión de Cirino Plácido Valerio en octubre 
de 2007, generaron manifestaciones y protestas en agencias del misterio público. 
Las policías comunitarias intentan resolver las problemáticas sociales que el Estado 
no logra solucionar. La formación de estos sistemas de seguridad nos muestra que el 
Estado es un proyecto inacabado, en el cual se producen fracturas que dan lugar al 
surgimiento de movimientos contrahegemónicos. Las policías comunitarias, como 
señala María Teresa Sierra (2010), son «nuevas experiencias de justicia indígena. […] 
Son nuevas maneras de pensar y construir lo colectivo en donde los derechos humanos 
están jugando un papel fundamental».  
 
 
 
 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               48 
5. La construcción de radios comunitarias 
 
El 20 de diciembre de 2004
28
 el pueblo amuzgo de Guerrero, inició la construcción 
de un proyecto sociocultural que consistió en la fundación de Radio Ñomndaa, La 
Palabra del Agua, la cual podemos considerar la primera radio indígena independiente 
de las instancias y regulaciones estatales. Si bien es cierto, la creación de radios en la 
región indígena de Guerrero inició en la década de los Setenta, con la creación de La 
Voz de la Montaña, en Tlapa, Guerrero. Sin embargo, existe una diferencia primordial 
entre estas dos radios; ya que, La Voz de la Montaña fue creada por el gobierno federal 
a través del Instituto nacional indigenista (Ini) (Ramos, 2005). 
José Manuel Ramos Rodríguez (2005), fundador de La Voz de la Montaña y 
estudioso de los medios de comunicación indígenas, señala que es necesario diferenciar 
las radios indigenistas de las radios comunitarias. Las radios indigenistas son aquellas 
formadas por instancias gubernamentales o estatales que funcionan como un brazo del 
Estado para colonizar esas regiones y eliminar el concepto de “indígena”, a partir de la 
eliminación de su lenguaje, su cultura y sus tradiciones. A diferencia de esto, las radios 
comunitarias son aquellas que se construyen desde la base, es decir, desde la población 
y por la población, sin contar con ningún tipo de apoyo estatal.  
La Voz de la Montaña (retomando los conceptos de Ramos (2005), está clasificada 
dentro de las radios indigenistas) fue fundada el 10 de marzo de 1979, en Tlapa, 
Guerrero. En un inicio, dicha radio se creó con el objetivo de alfabetizar y castellanizar 
a los pueblos indígenas. Sin embargo, durante los 31 años que llevan al aire han sufrido 
transformaciones y replanteamientos en sus objetivos. La Voz de la Montaña es una 
radio dirigida, financiada y organizada por el gobierno federal y la cual se creó como un 
instrumento de colonización, pero dicha radio ha sido transformada y apropiada por la 
población y sus necesidades.  
A diferencia de La Voz de la Montaña, Radio Ñomndaa, La Palabra del Agua surgió 
como un proyecto popular, financiado e impulsado por la población misma. Dicha radio 
se ha convertido en un instrumento de resistencia y movilización popular, ya que, crea 
un sentido de pertenencia y cohesión entre los pobladores (Ramos, 2005). La creación 
de Radio Ñomndaa fue un movimiento generado al interior de las comunidades 
indígenas, independiente de los partidos políticos y agrupaciones religiosas. La creación 
de este organismo es el ejercicio de los derechos a la libre expresión, una búsqueda por 
rescatar su cultura, tradiciones y lenguas y una forma de resistencia a la colonización de 
la elite dominante.  
La Palabra del Agua se transmite en las comunidades amuzgas de Xochistlahuaca, 
Tlacoachistlahuaca y Ometepec. De acuerdo con declaraciones hechas por los 
fundadores de esta radio, el objetivo principal consiste en «promover la cultura 
                                                 
28
 Para realizar este apartado retomamos información de artículos existentes sobre el tema. Debido a la 
reducida existencia de artículos científicos sobre dicha temática, utilizamos notas periodísticas y 
comunicados emitidos por radio Ñomndaa publicados en la página electrónica oficial de dicho movimien-
to, los cuales por formato están citados en la bibliografía.  
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amuzga» y «sacar las cosas que están pasando y los malos manejos del gobierno». La 
radio está conformada por un comité directivo que se encarga de la operatividad y 
conservación del proyecto radiofónico y comités de apoyo en cada comunidad. Los 
trabajos organizativos de la radiodifusora consisten en la elaboración de las diversas 
temáticas que se abordaran en cada emisión y el manejo del equipo técnico. 
Esta radio comunitaria está dirigida por las autoridades tradicionales de la 
comunidad. Se ha convertido en un instrumento de movilización en contra de la 
represión de las autoridades locales, en una herramienta que mantiene comunicados a 
los habitantes y que logra construir redes sociales entre las poblaciones mixtecas, 
amuzgos y tlapanecas con aquellos pobladores que han migrado a Estados Unidos. La 
existencia de Radio Ñomndaa facilita la transmisión de signos y significados que 
fortalecen la construcción de la identidad indígena y la creación de una memoria 
colectiva de resistencia y lucha popular.  
El objetivo principal de la radio comunitaria es transmitir información desligada de 
los intereses de la elite en el poder, la cual sea de utilidad para mejorar la vida diaria de 
la población. A través de este proceso, los pueblos indígenas construyen una cultura 
regional diferente a la cultura hegemónica, generando así espacios de resistencia y 
oposición. Las radios indígenas son movimientos que debilitan la hegemonía del poder 
dominante. La existencia de las radios comunitarias reproduce y fortalece las 
tradiciones, culturas, lenguajes, signos y significados que conforman la identidad 
indígena. De tal manera, que las imágenes, las organizaciones y las instituciones 
dominantes no logran consolidarse en las comunidades guerrerenses, generando una 
incapacidad por parte de la elite gobernante para poder generar este «marco común 
material» (Rosberry, 2002: 220) que les permita dominar y controlar estos espacios 
regionales.  
En Radio Ñomndaa realizan programas en los que abordan diversos temas 
relacionados con la salud, derechos de la mujer, arte, música, educación, migración y 
aspectos relacionados con la organización de las comunidades. La capacidad 
organizativa que ha logrado cultivar dicha radio se manifestó en las asambleas o mesas 
de trabajo que se elaboraron durante los festejos del quinto aniversario de la existencia 
de dicha emisora. Esta celebración se llevó a cabo el 19, 20 y 21 de diciembre de 2009, 
y a la cual asistieron estudiantes, músicos, comunicadores de radios comunitarias, 
organismos de derechos humanos, representantes de las policías comunitarias, 
alfabetizadores y activistas sociales. En dichas mesas de trabajo se discutieron temas 
relacionados con la defensa de los recursos naturales de la región, los medios de 
comunicación independientes creados por la población y sobre la violencia que el 
Estado ha ejercido en contra de los movimientos opositores. 
Como señalamos anteriormente, la existencia de este tipo de organizaciones o 
movimientos populares debilitan la dominación de la elite gobernante; de tal manera 
que el Estado lleva a cabo acciones violentas y represivas para acabar con los 
movimientos subversivos. Es importante recalcar la importancia que tiene el poder 
regional en la consolidación y mantenimiento del poder central. Es decir, la elite 
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gobernante necesita de la dominación ejercida por los caciques y poderes locales 
existentes en la región guerrerense. 
La radio comunitaria ha sido objeto de la violencia ejercida tanto por el poder federal 
como el regional. El 9 de agosto de 2007 la elite gobernante llevó a cabo acciones para 
desactivar la transmisión al cortar la energía eléctrica de la emisora. Dicha acción se 
sumó a la detención de David Valtierra, director de Radio Ñomndaa. Integrantes de esta 
radio señalan que a partir de la fundación de Radio Ñomndaa han sido víctimas de la 
criminalización y persecución del gobierno federal, señalando que elementos de la 
Agencia federal de investigación (Afi) han acudido a las instalaciones de la 
radiodifusora para exigir que presenten los documentos que acreditan el permiso 
asignado por las instancias federales. El 10 de agosto de 2007 se emitieron 13 órdenes 
de aprehensión contra autoridades tradicionales de las comunidades indígenas. El 10 de 
julio de 2008, miembros de la Secretaría de comunicaciones y transportes (Sct) y de la 
Agencia federal de investigación (Afi) intentaron clausurar las instalaciones de Radio 
Ñomndaa, argumentando que no contaba con los registros legales necesarios. Sin 
embargo, la población de Xochistlahuaca aviso del operativo, dejaron los micrófonos 
prendidos y la gente se reunió para defender la radio. 
Radio Ñomndaa se ha convertido en un espacio de demanda social. Un instrumento 
que fomenta la organización popular con el objetivo de defender los recursos naturales 
de la región. De tal manera, esta lucha por preservar los recursos naturales es un factor 
que ha generado disputas y enfrentamientos con los poderes de la región, 
principalmente con Aceadeth Rocha, presidenta municipal de Tlacoachistlahuaca. El 2 
de noviembre de 2009 Aceadeth Rocha emitió 31 órdenes de aprehensión contra 
personas que se oponen a su cacicazgo. Esto generó la movilización de amuzgos, 
quienes marcharon el 16 de noviembre de 2009 para exigir la liberación de los 
acusados.  
De acuerdo con David Valtierra, coordinador del comité directivo de Radio 
Ñomndaa, la creación de la radio tenía como objetivo inicial crear un espacio para la 
población amuzga; sin embargo, dicha emisora ha logrado abrir espacios en otras 
comunidades y con otras luchas populares. Radio Ñomndaa se ha fortalecido a partir de 
la unión con otros movimientos sociales: El Frente de pueblos en defensa de la tierra 
(Fpdt)
29
, Las Abejas de Acteal, Chiapas
30
, y los indígenas nahuas de Santa María Ostula 
en Michoacán son algunos movimientos que han buscado articular sus luchas a través 
de la emisión de dicha radio comunitaria.  
 
 
 
 
                                                 
29
 Es una organización campesina que en 2001 se opuso a la construcción de un aeropuerto en tierras 
ejidales en San Salvador Atenco, poblado perteneciente al Estado de México. En 2006 fueron reprimidos 
violentamente por las fuerzas policiacas del Estado mexicano.  
30
 Es una organización civil, base de apoyo del Ezln. El 22 de diciembre de 1997 fueron masacrados 
42 indígenas pertenecientes a esta organización. 
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6. Conclusiones 
 
La movilización y resistencia popular que ha germinado en Guerrero, obliga a explorar 
los factores históricos, económicos, políticos, sociales y culturales que han ido 
construyendo este proceso de rebelión. Hemos llegado a la conclusión de que en Guerrero 
existe una crisis en la legitimidad del Estado mexicano, resultante de la pérdida de 
credibilidad en las instituciones estatales y en los medios convencionales del Estado. Esta 
crisis ha sido resultado de un proceso histórico de dominación y resistencia, de la pobreza, 
violencia, represión y la inexistencia de vías legales de demanda social. Si bien, estas son 
condiciones existentes en otras regiones del País, consideramos que el elemento central en 
Guerrero consiste en la existencia de grupos indígenas que poseen una cosmovisión de 
comunidad, que da cohesión y potencializa la capacidad de organización popular que 
surge para enfrentar las problemáticas sociales que el Estado no logra solucionar. La 
capacidad organizativa de los pueblos indígenas, que se expresan a través de agrupaciones 
campesinas, organismos de seguridad o asociaciones que defienden su cultura, 
tradiciones, idiomas y formas de organización se convierten en movimientos 
contrahegemónicos que impugnan la hegemonía del poder dominante.  
A través de la revisión de la historia de Guerrero pudimos constatar que dicho Estado 
es una región subversiva que ha objetado las prácticas y políticas ejercidas por la elite 
dominante, convirtiendo dichas rebeliones en contrahistorias que «transgreden la 
continuidad de la gloria y enuncian una nueva forma de continuidad histórica: el 
derecho a la rebelión» (Foucault, 1992: 10). De igual manera, pudimos observar las 
movilizaciones rebeldes que emprendieron los grupos indígenas para mantener su 
identidad, proceso que ha ido consolidando el papel que desempeñan como sujeto de 
lucha social.  
La inexistente aplicación de un reparto agrario después del proceso revolucionario de 
1910, generó la continuación de la pobreza y precariedad en la vida del campesinado 
guerrerense. Guerrero, junto con Chiapas y Oaxaca, es una de las regiones más pobres de 
la república mexicana. Más de la mitad de los habitantes están clasificados en los rangos 
de pobreza y extrema pobreza y tres cuartas partes de los municipios están catalogados en 
muy alto grado de marginación (Estado de Guerrero, 2009). El Estado mexicano no ha 
instaurado las políticas económicas y sociales necesarias para disminuir la precariedad y 
miseria existente en la región. A diferencia de esto, lleva a cabo programas que benefician 
a los sectores dominantes regionales, nacionales e internacionales. Además de la miseria 
existente en la región, la violencia del Estado es otra constante que atraviesa la vida 
cotidiana de los guerrerenses, los cuales han impulsado movimientos populares que sirven 
como alternativa a la inexistencia de vías legales e institucionales a través de las cuales 
pueda generarse una participación popular.  
Ante el abandono estatal, los guerrerenses han creado diversas organizaciones que 
permiten a la población solucionar los problemas que el Estado no logra solventar. Una 
de las agrupaciones civiles y pacificas que tiene una importante presencia en Guerrero 
es la Ocss con el objetivo de abrir vías legales que posibiliten la solución a los 
problemas de pobreza e injusticia existentes en la región. El campesinado es un sector 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               52 
primordial en Guerrero, ya que ha logrado construir una voluntad colectiva que favorece 
el surgimiento de movimientos contestatarios.  
Otro de los movimientos que abordamos en este texto fue el sistema de seguridad y 
justicia comunitaria que busca disminuir los índices de delincuencia existente en los 
municipios guerrerenses. La creación y organización de estas policías comunitarias está 
fundamentada en la visión indígena del servicio al otro y el respeto de los derechos de la 
población con vista a una armonía comunitaria. Un aporte imprescindible de esta 
organización es la edificación de instituciones que están sustentadas en una soberanía 
popular, que reasigna el papel activo y constructivo de la población; lo cual se convierte 
en un proceso de ruptura de los rituales y rutinas reproducida por el Estado a través de 
sus instituciones. 
De igual manera, la consolidación de radios comunitarias en Guerrero profundiza el 
debilitamiento de la hegemonía del Estado mexicano. Estas radios reproducen signos y 
significados que fortalecen la identidad de los pueblos indígenas. Como señalamos en el 
texto, en Guerrero se han instaurado tanto radios indigenistas (radios que se consolidan 
como proyectos colonizadores del Estado), como radios comunitarias (radios que surgen 
a partir del impulso popular). Sin lugar a dudas, estas radios han desempeñado una 
función reproductora de la cosmovisión indígena, la cual ha sido indispensable en la 
conformación de movimientos que luchan por defender los usos y costumbres 
indígenas, los territorios y recursos naturales.  
De esta manera, las comunidades indígenas de Guerrero rompen con el «control 
cultural» de la elite dominante. Dicho concepto, desarrollado por Guillermo Bonfil 
Batalla (1988), se refiere al control que tiene la elite gobernante para determinar qué 
elementos culturales se usan, se crean y se reproducen. Las comunidades indígenas 
guerrerenses rompen con el uso de la cultura dominante y crean y reproducen sus 
propias culturas, lenguajes, tradiciones y formas de organización, instaurando, como 
señala Bonfil Batalla (1988), un “nosotros” distinto de los “otros”.  
La construcción de estas instituciones soberanas ha generado una respuesta represiva 
por parte de la elite en el poder. Las comunidades indígenas han sido objeto de la fuerza 
y violencia estatal, que busca eliminar todo aquel poder popular que haga tambalear su 
dominación. Dicha violencia va desgastando cada vez más el consenso de la elite 
gobernante, abriendo ámbitos y procesos de rebelión y resistencia. 
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1. 2011: sono 150 anni di unità 
 
Il 2011 è stato l’anno delle celebrazioni dei 150 anni dall’unità d’Italia. Molto si è 
detto e scritto, spesso polemicamente e strumentalmente secondo gli interessi in gioco. 
Sono stati pubblicati, nell’occasione, molti testi, come a tirare le fila di questi anni di 
vita, rivisitando e divulgando gli eventi risorgimentali, oppure seguendo la linea, magari 
nostalgica, del come eravamo e del come siamo diventati. Altri (Dardano 2011, Della 
Loggia Schiavone 2011, Gentile 2010, Montanari 2011, Patriarca 2010, Ruffolo 2009), 
invece, hanno adottato uno sguardo, a nostro avviso più ampio, un orizzonte esteso 
caratterizzato da aspetti socio-culturali che non si limitano ai 150 anni, ma oltrepassan-
doli vanno a riconfigurare un percorso di costruzione identitaria allargato agli eventi e 
alle vicende che hanno visto protagonista la Penisola italica ben prima del 1861. Si 
tratta, se volessimo riassumere, di provare a non farsi trarre in inganno dalle cesure 
temporali, alle quali molto spesso storici, e soprattutto giornalisti, per semplicità o 
semplicismo, ricorrono. È il peso o il timore della complessità che può portare a 
definizioni standard, con conseguenze devianti, nel nostro caso, sul tema dell’auto-
riconoscimento collettivo, rispondendo alla domanda «chi siamo». 
«Abbiamo fatto l’Italia, facciamo gli italiani», la frase attribuita al marchese 
D’Azeglio, oltre ad essere alla base delle nostre riflessioni è uno di quei classici temi 
che, per faciloneria, può far nascere tutta una serie di percezioni sbagliate. Certamente il 
nobile italiano affermò che erano «gli italiani […] i più pericolosi nemici dell’Italia 
unita». Fatto che ci trova più concordi. Ma perché esprimiamo dubbi su quel «fare gli 
italiani», che anche durante la copertura mediatica per il 150° è tornato ad essere 
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protagonista, soprattutto in coloro che esprimevano la rassegnazione all’impossibilità di 
fare gli italiani? 
Siamo convinti, differentemente, che gli italiani ci fossero già prima dell’unità, quel-
lo che continua a mancare è l’Italia. L’Italia, per certi versi, è mancata nella sua 
incapacità di farsi Stato-nazione secondo i dettami che hanno caratterizzato le altre 
nazioni, tanto da portare gli stessi italiani a forme di autodenigrazione continue, rispetto 
alle esaltazioni che, per esperienza diretta o tramite i media, si possono percepire: 
minore corruzione, la politica funziona meglio, c’è meno malavita, gli immigrati non 
sono un problema, si rispettano le file, non si evadono le tasse, etc. Oltre al fatto che 
l’Italia sia mancata, malgrado le sue fasi di espansione e modernizzazione che hanno 
portato benessere ed istruzione a gran parte dei cittadini, ci interessa porre l’attenzione 
sull’idea che gli italiani già esistessero. A modo loro certamente. Ma un modo c’era e 
non può essere né rimosso né sottovalutato.  
Dove vogliamo andare a parare con tutto questo? Al fatto che quando si parla di 
identità, una parola quanto mai parte del menù mediatico quotidiano, spesso abusata e 
utilizzata a sproposito, non si può utilizzare categorie rigide. Non si può pensarla 
attraverso quelle cesure di cui dicevamo. 
Gli italiani c’erano già perché esisteva una forma mentis, un modus operandi tipico 
degli abitanti della Penisola. Delle attitudini e visioni del mondo che, seppur nelle 
differenze, sarebbero emerse anche nell’Italia unita. La riflessione sembra apparente-
mente lineare: per comprendere gli italiani post-unitari bisogna comprendere tutto 
quanto accaduto prima. È normale quanto voler comprendere l’identità di un individuo 
adulto considerando quanto accaduto, ad esempio, nella sua infanzia e adolescenza. Il 
problema è che spesso queste «banali» riflessioni fuggono, scompaiono a causa, spesso, 
di una società malata di presentismo, del qui ed ora, poco propensa a guardarsi dietro, 
meno che mai a passati più remoti. Al massimo interessata, se rievocati da fiction o 
romanzi, a vederli come divertissement. 
La scomparsa della continuità storica nella costruzione del presente è sicuramente un 
danno collaterale della modernità, intriso del percorso del «Sol dell’avvenire», delle 
possibilità di nuove società nascenti e di caratteri ed identità da serrare entro i modelli 
nazionalistici. È stato anche un certo positivismo sociologico a disfarsi della continuità, 
a porre categorie di conoscenza differenziatrici tra quello che siamo noi e loro, tra 
modelli di società avanzati ed arretrati, tra modernità e tradizione.  
Gli italiani c’erano perché si sono costruiti un’identità nel corso dei secoli e quanto 
costruito è progredito anche nell’Italia unita. 
 
 
2. Nuove identità nella globalizzazione 
 
L’idea che vogliamo porre all’attenzione è che le identità, nell’epoca contemporanea, 
non sono più necessariamente legate al tema dello Stato-nazione, anzi da esso si 
svincolano per essere libere, liquide e fluttuanti. Ma proprio perché identità, il cui 
rovescio della medaglia è riconoscersi e appartenere a qualcosa, perché tutto questo ci 
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contraddistingue come essere umani, fa sì, a nostro avviso, che esse si definiscano 
sempre più culturalmente e sempre meno, secondo il sistema moderno burocratico, per 
carta d’identità (Galli, 2008).  
Il tema dello Stato-nazione non è più il protagonista indiscusso di quest’epoca, come 
lo è stato nella modernità, quando si costruì intorno ad un contratto sociale – nel 
pensiero di Rousseau – e a tre pilastri: territorio, popolo e sovranità. Il fatto è che tutte è 
tre queste dimensioni, oggi, non sono più uguali a se stesse. Stanno assumendo via via 
nuovi significati. La citoyenneté si confronta con nuove forme di partecipazione e 
appartenenza che si muovono tra i confini, sono transfrontaliere e transnazionali. È la 
globalizzazione che cambia gli orizzonti, volenti o meno. Essa non bussa alla porta per 
chiedere di entrare, è tra di noi, dentro di noi. E non lo è soltanto nelle modalità più 
banali (Beck, 2005), come nel caso dei prodotti delle grandi multinazionali presenti nel 
globo, oppure per l’espansione del turismo tramite trasporti più frequenti, diffusi ed 
economici, oppure, ancora, per la presenza di squadre di calcio multietniche o la finanza 
globale. La globalizzazione è, soprattutto, un processo cognitivo che ridefinisce spazi e 
tempi dell’esistenza. È il mondo piatto (Friedman, 2007), quello che appare davanti a 
noi, dove spazio e tempo si relativizzano a zero. La globalizzazione è un evento 
processuale che nel corso dei secoli ha avuto arresti e accelerazioni: lo stesso concetto 
westfaliano di Stato-nazione, andando a definire e dividere tutti i territori del mondo, ha 
nella configurazione globale, paradossalmente, l’inizio della sua fine. La fine del 
comunismo, della cortina di ferro, ha accelerato enormemente tutto il processo. La fine 
della contrapposizione tra due mondi schierati ha dato vita ad un mare magnum di 
infinite situazioni dall’orizzonte globale, impossibili da determinare e controllare, in 
quanto i poteri degli Stati si trovano spesso inadeguati. Se a questo aggiungiamo le 
nuove tecnologie della fine del XX secolo e di questo inizio di XXI, allora il quadro 
diventa straordinariamente complesso ma altrettanto chiaro nel farci vedere quanto il 
mondo stia muovendo da un’era ad un’altra. È un secolo breve il XX (Hobsbawn, 
2000), che nasce e muore con il principio e la fine delle grandi ideologie totalitarie, ma 
che per altri (Delpec, 2005) si sfilaccia, proseguendo nel presente e consegnandoci una 
modernità che è post, seconda, tarda e che ancora non ha dato vita a qualcosa di 
totalmente nuovo. Siamo così di fronte ad un cambiamento epocale. Anche il Papa ha 
definito questo periodo simile a quello della fine dell’impero romano (Vecchi, 2011).  
Il tema del potere nella globalizzazione diventa il fulcro delle grandi questioni con-
temporanee. Non solo e non tanto chi o cosa detiene il potere, ma anche quale istituzio-
nalizzazione di esso. Nel momento in cui i concetti moderni di popolo e territorio 
perdono i loro significati, anche le istituzioni non sono più in grado di mantenerne gli 
stessi. Zygmunt Bauman ha scritto, in varie occasioni, che è impossibile ormai risolvere i 
problemi locali solo localmente, in quanto difficilmente tali problemi hanno esclusive 
cause locali anche se magari lo sono gli effetti. Cioè, le cause possono essere globali o 
addirittura nascere localmente, ma in un altro luogo. Uno dei casi simbolo fu Cernobyl, 
con l’esplosione della centrale nucleare. Le radiazioni non riconobbero barriere politiche, 
culturali, amministrative. Esse si mossero trasportate dai venti, andando a colpire altri 
luoghi indipendentemente dalla diversità degli stessi.  
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Col tempo gli eventi globali si sono fatti sempre più evidenti, mediatizzati. Le fre-
quenti crisi economiche dimostrano l’interconnessione tra i processi, tra Stati diversi. 
Una crisi italiana, oppure greca, può provocare seri danni in altri Paesi. «Sarà sempre più 
difficile trovare intese e alleanze: basti pensare che negli anni Settanta il G7 dominava 
l’economia mondiale, mentre adesso non basta il G20 a controllarla. Il Consiglio di 
sicurezza dell’Onu verrà allargato, ma acquisteranno sempre più peso gli organismi 
regionali, l’Asean, l’Apec, Il Consiglio di cooperazione del Golfo, il Mercosur, l’Unione 
africana», così sostiene il politologo Kupchan (2012), annunciando che il XXI secolo 
non avrà padroni. Neanche i cinesi domineranno perché da sempre troppo proiettati nel 
continente asiatico e perché troppo deboli per assoggettare il resto del mondo. Il potere 
non potrà risiedere, a nostro avviso, in organi particolari, in soggetti chiari e distinti 
riconoscibili solo perché detentori del monopolio della forza. Esso risulta oscuro, opaco, 
frammentato. Il potere è e sarà nei flussi, nei processi, di cui fanno parte alcuni attori, 
che tuttavia possono uscire per fare posto ad altri, per poi rientrarvi. 
A tal proposito Magatti sostiene che «non esiste alcuna struttura immutabile che dà 
senso al divenire. L’unico immutabile è il divenire stesso, che come tale pretende di 
costituire il senso della nostra esistenza: per definizione i significati non possono essere 
stabili e devono essere disponibili a una continua trasformazione» (Magatti, 2009; 99). 
Lo storico Wolfagang Reinhard, a proposito della condizione attuale dello Stato-nazione, 
è ancora più categorico. «Lo Stato moderno ha cessato di esistere. Ad aver perso validità 
è soprattutto il criterio della modernità tout court: l’unità tra il popolo e il potere statale, 
tra il territorio e la sovranità dello Stato. Il monopolio statale del potere si è dissolto in 
favore di istanze intermedie e raggruppamenti substatali. D’altra parte, gli Stati sono 
collegati e vincolati a livello sovranazionale in un modo che non può più essere adegua-
tamente compreso utilizzando le vecchie categorie di un diritto internazionale fra Stati 
sovrani. Di conseguenza, la politica statale non è più in grado di creare alcunché, né di 
risolvere alcun problema: essa può solo arrabattarsi alla meglio. La politica diventa uno 
sport da spettatori, le elezioni si riducono alla misurazione dell’intensità dell’applauso. 
Ciò non significa che lo Stato “si estinguerà” del tutto come hanno sempre previsto gli 
utopisti. Esso sopravviverà in una forma ridotta e in concorrenza con altre istanze. In fin 
dei conti, c’è ovunque una classe statale la cui esistenza dipende dalla sopravvivenza 
dello Stato» (Reinard 2010; 105-106). 
Nella globalizzazione gli interstizi sono larghi. Dalle ampie maglie delle reti può 
passare di tutto: dalla finanza speculativa, alle criminalità. È difficile trovare compro-
messi, dettando legge. Essa stessa sembra sfuggire ai valori di riferimento. I mercati 
primeggiano perché si autoregolano, non possono essere controllati del tutto e, soprat-
tutto, non hanno barriere. I flussi costruiscono le loro autostrade; essi si auto-
regolamentano sul momento, modificandosi di volta in volta. Questo non vuol dire che 
lo Stato-nazione sparisca del tutto, anzi spesso può rafforzare il proprio potere alimenta-
to da consensi di natura ideologica ed estrema. Ma è un’illusione. La strada è segnata. 
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Tuttavia, la globalizzazione non crea solo problemi
1
, anzi è una grande risorsa. È la 
grande opportunità per ogni identità che può e vuole scegliere: diventare chi, fare cosa, 
andare dove. Il problema è che gli Stati hanno derogato gran parte del loro potere 
mettendolo sulle spalle dei singoli.    
Questa è la società degli individui (Elias, 1990), dove il peso della costruzione identi-
taria ricade sulle spalle degli individui, sempre più atomizzati, incerti, narcisi. Essa si 
svolge su territori nuovi e, fino a poco tempo fa, inesplorati: innanzitutto quello virtuale. 
Non solo, il territorio, in senso più stretto, non si limita a quello nazionale. I nuovi 
nomadismi per turismo, lavoro o più tragicamente per sfuggire a condizioni di vita 
impossibili, ci raccontano di spostamenti straordinari intorno al globo. Uomini e 
simboli, fisicamente o in rete, si muovono senza sosta portando con sé carichi culturali 
che vanno a ridefinirsi continuamente. È un lavoro senza sosta, infinito, e per certi versi 
difficile da decifrare nelle conseguenze soprattutto a medio e lungo termine.  
Questa mobilità dagli orizzonti nuovi determina nuove forme di appartenenza, o 
meglio pluriappartenenze via via modificabili, addirittura negoziabili, come, nel caso di 
quelle virtuali, dove si entra nella community con un click e se ne esce con altrettanta 
facilità.  
Si tratta di pluriappartenenze perché gli spazi di autodeterminazione sono diversificati. 
Esiste ovviamente uno spazio locale, di prossimità esperienziale, lo spazio della vita fisica. 
Anzi, ne possono esistere più di uno. Ma esiste anche uno spazio regionale, uno nazionale, e 
nel nostro caso uno europeo fino a quello globale. È il caso dell’appartenenza sempre più 
diffusa, soprattutto nei giovani, al mondo, come cittadini del mondo. 
Le tensioni verso il locale ed il globale sembrano connaturate da un destino intreccia-
to: «Pensa globale, agisci locale!»
2
 è un moto sempre più diffuso. E questo intreccio si 
fa distintivo proprio nella nostra Penisola: dalla caratteristica italica dell’azione di 
comunità, del locale appunto, che contraddistingue la convivenza e la condivisione di 
prossimità attraverso forme di legame e controllo sociale, a quella più universale che 
risale al pensiero classico, umanista e cattolico che ha impregnato i suoi abitanti e i 
viaggiatori. Un pensiero globale in quanto comprendente tutti gli esseri umani, perché 
aveva proprio l’uomo, nella sua complessità, come centro della riflessione. È il tema del 
glocalismo, ormai tipico della post-modernità.  
La modernità ebbe le sue radici nella tradizione mercantile e finanziaria italica, ma 
nella costruzione del progetto Stato-nazione, l’Italia è sembrata rimanere sempre 
indietro. L’Italia fu unità in situazioni particolari. Il Risorgimento non fu un movimento 
di massa condiviso, ma solo di una parte, il ceto borghese più illuminato, capace di 
muovere quelle energie necessarie a scacciare, innanzitutto, il nemico austriaco. 
L’Italia, come ci ricorda Giorgio Ruffolo (2009), ebbe un Risorgimento freddo, 
calcolato, razionale attraverso un processo franco-sabaudo che dettò le regole. A 
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 Per Bauman (2011) prevale, al momento, la globalizzazione al negativo; prevalgono cioè i danni e i 
difetti della stessa. 
2
 Sui temi del glocalismo vedasi l’Associazione globus et locus, fondata da Piero Bassetti 
(www.globusetlocus.org). 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               63 
Plombier, davanti ad un tavolo, Napoleone III e Cavour decidevano i confini del nuovo 
Stato. Si importava il modello burocratico-amministrativo francese, perché era quello 
vincente, dopo che quelli italici dei Comuni e delle Signorie lo erano stati secoli prima.  
Il sistema westfaliano segna dei confini, barriere che definiscono un’identità né 
abbastanza grande, né abbastanza piccola, ovvero, né abbastanza globale né abbastanza 
locale. Esso distingue un qui ed un altrove, il «noi» dal «loro». Partendo dal fatto che gli 
italiani non ebbero problemi di guerre di religione, lo Stato-nazione non veniva 
percepito come un punto di arrivo positivo, perché non furono implicati nella guerra dei 
trent’anni. L’equilibrio continuava sulla compresenza di piccoli Stati amici/nemici. 
Paradossalmente le lotte di religione furono portate in Italia dalla stessa Westfalia. 
Proprio per questo riteniamo, senza esagerare e non senza una certa dose di ironia, che 
l’Italia è divenuta post-moderna senza mai essere del tutto moderna. Perché essa non ha 
conosciuto, se non in certi momenti, quei processi tipici che hanno caratterizzato la 
modernità di altri Paesi: identificazione di un popolo con lo Stato-nazione, industrializza-
zione, secolarizzazione, individualizzazione. 
Siamo consapevoli che l’Italia è cresciuta enormemente in questi 150 anni, soprattutto 
all’inizio del Novecento e nel cosiddetto periodo del miracolo economico. Tuttavia, certi 
problemi sull’appartenenza e sul chi siamo paiono ancora lontani da una risoluzione. 
È per questo che abbiamo tentato un nuovo approccio, proprio a partire da queste 
premesse. Si è d’accordo con l’idea espressa dall’asserzione «là dove arriva la sua 
cultura, ecco i veri confini di un Paese»: frase proiettata presso l’archivio di Stato di 
Torino in occasione dell’ottantesimo congresso internazionale della Società Dante 
Alighieri, promotrice della lingua italiana a tutte le latitudini. Le frontiere, a nostro 
avviso, non sono più quelle che dividono gli Stati fra loro, anzi esse risultano sempre 
più indistinguibili perché sono proprio quelle territoriali a venire meno per prime 
(Gubert, 200). Le diversità sono più a contatto. Ciononostante quello che è più evidente 
è un dinamismo culturale nel concetto più ampio e complesso di rete (Castells, 2009), 
fatto di nodi in grado di dare il loro apporto in relazione con altri.  
 
 
3. Italicità 
 
Il ragionamento, fin qui necessario, ci porta ad un’intuizione che intende rendere più 
esplicito il mutamento. L’italianità non spiega più cosa sta avvenendo, o meglio, non è 
più in grado di identificare il tema della cultura italiana. Non lo è perché vincolata dalla 
presenza dello Stato-nazione. L’idea dell’appartenenza burocratica, per carta d’identità, 
è certamente importante, ma non spiega definitivamente i processi identitari in corso. 
L’appartenenza culturale identifica un nuovo paradigma: l’italicità3. Essa si riconosce 
nello stile di vita, nella forma mentis, nelle attitudini, nei comportamenti, nelle sedimen-
                                                 
3
 Il termine è stato coniato da Piero Bassetti, già presidente della Regione Lombardia ed attuale 
presidente di Globus et locus (www.globusetlocus.org). 
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tazioni del pensiero, nella visione del mondo. È un processo, quindi soggetto a modifi-
che, ma anche a conferme.  
Chi sono, allora, questi italici?  
Innanzitutto essi rappresentano molto di più degli italiani d’Italia, o coloro che con 
passaporto o carta d’identità italiani in tasca si trovano all’estero. Questi ultimi sono 
italici, perché condividono quei sentimenti di cui dicevamo, ma non sono i soli. Non 
vale l’equivalenza gli italiani sono italici e viceversa. È vera solo la prima parte perché 
ci possono essere italici non italiani. Si tratta degli oriundi sparsi nel mondo – si conta 
che siano almeno quanti se non di più degli italiani che vivono nello Stivale – cioè i figli 
e i nipoti di italiani emigrati che comunque hanno appreso, tramandato e costruito 
attraverso la cultura italica di appartenenza. A questi si possono aggiungere i cosiddetti 
italofili, coloro i quali, pur appartenendo burocraticamente e culturalmente ad un’altra 
cultura e nazione, per tutta una serie di ragioni si trovano a vivere in Italia, ad amare la 
sua cultura, la sua storia, la sua arte, i suoi paesaggi, il suo folclore, la sua visione del 
mondo, al punto da rimanerne contagiati. Sono, ad esempio, quei molti che amano 
trascorrerci le loro vacanze, oppure che ci comprano anche casa. Infine vi è un ultima 
categoria, si tratta dei nuovi arrivati, gli immigrati in Italia che a partire dai primi anni 
Ottanta stanno insediandosi sempre più numerosi. Qui il tema è più complesso e 
necessiterebbe di ulteriori approfondimenti ai quali rimandiamo in futuro. Certo è che i 
nuovi nati, che siano cinesi, rumeni, senegalesi o quant’altro verranno socializzati 
primariamente in Italia e sarà interessante conoscere quanto in essi le culture e le 
differenze costruiscano le identità.  
L’italicità è un contesto molto più ampio di quello dell’italianità, si è detto, perché si 
costituisce sulle fondamenta del cosmopolitismo. Racchiudere nell’insieme gli oriundi e gli 
italofili non è un atto forzato, ma è la volontà di far comprendere che ciò che può unire va al 
di là delle facili categorizzazioni. Sappiamo bene che italicità è solo un termine, ne potrebbe 
essere utilizzato un altro o forse nessuno, come qualche tempo fa ci ebbe a dire durante una 
discussione informale, il presidente onorario della Crusca Francesco Sabatini. «L’italianità 
– ci disse – è già in sé italicità, inutile inventare un altro termine».  
In effetti l’idea non fa un piega. A nostro avviso, però, il cambio terminologico ci permette 
di riconoscere meglio il cambio di paradigma. L’italianità s’identifica con il modello della 
modernità, lo Stato-nazione, l’italicità con quello post-moderno del cosmopolitismo.   
Le variabili del tempo e dello spazio mutano e nei percorsi della costruzione identitaria 
vengono pensate attraverso processi di continuità nel tempo, appunto, e nello spazio. Le 
identità non si costruiscono a partire da un dato momento, tralasciando quanto fatto e 
pensato fino a quel momento, e non solo all’interno di luoghi predefiniti e rigidi, ma li 
oltrepassano, soprattutto quando la mobilità umana e simbolica è molto alta. 
La cultura italica in questo senso diventa paradigmatica proprio per le sue peculiarità. 
La sua lunga storia, cioè il suo lungo arco temporale nel quale si sono sedimentati 
valori, attitudini, comportamenti (Braudel, 2005) che tuttavia hanno travalicato, da 
sempre, gli stessi confini di quella che nel 1861 divenne l’Italia. Lo sconfinamento ha 
luogo non solo attraverso i grandi condottieri, artisti, intellettuali, mercanti, esploratori 
che sempre hanno esportato un modo di essere, ma anche, e soprattutto, attraverso la 
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grande emigrazione post-unitaria nei grandi nodi di diaspora: in Europa, Francia, 
Belgio, Germania, Svizzera; nel mondo, negli Stati Uniti, Canada, Argentina, Brasile, 
Uruguay, Australia...  
C’è un altro tema che a questo si unisce e che, in qualche modo, lo rafforza.  
Le nuove identità collettive saranno sempre più visibili e concepibili se definite come 
civiltà. A questa riflessione era giunto già nel 1994 il politologo americano S.P. 
Huntington. Il suo testo, Lo scontro delle civiltà, divenuto famoso, per quanto avversato 
e discusso, proprio per l’idea che le civiltà del mondo nel post-guerra fredda potessero 
scontrarsi, è stato, a nostro avviso, piuttosto sottovalutato per l’idea innovatrice delle 
nuove civiltà alla ribalta nell’epoca della globalizzazione. «L’accresciuta importanza 
dell’identità culturale […] è in larga parte il risultato della modernizzazione socioeco-
nomica verificatasi sia a livello individuale, dove alienazione e disorientamento creano 
il bisogno di più strette identità, sia a livello sociale, dove l’accresciuta forza e le 
maggiori potenzialità delle società non occidentali stimolano il risveglio delle identità e 
culture autoctone», scriveva Huntington e aggiungeva: «in sintesi, il mondo post-guerra 
fredda è un mondo composto da sette o otto grandi civiltà. Le affinità e le differenze 
culturali determinano gli interessi, gli antagonismi e le associazioni tra Stati. I Paesi più 
importanti del mondo appartengono in grande prevalenza a civiltà diverse […]. Il 
modello dominante di sviluppo politico ed economico varia da una civiltà all’altra. I 
principali nodi da sciogliere nel campo della politica internazionale riguardano le 
differenze tra le varie civiltà. Il potere sta passando dalle tradizionali civiltà occidentali 
alle civiltà non occidentali. Lo scenario politico mondiale è diventato multipolare e 
caratterizzato da più civiltà» (Huntington, 1994: 25). Parole profetiche, indubbiamente.  
Cos’è allora l’Italia e qual è la sua identità oggi? O meglio, ci basta conoscerla solo 
attraverso quanto avviene in Italia? Certo che no, come abbiamo detto. Conoscere 
quanto gli italiani emigrati, gli oriundi, hanno costruito durante le loro esperienze di 
emigrazione, di integrazione o assimilazione può dirci molto su quello che siamo. Gli 
italiani, infatti, reagirono alla crisi e alla povertà, non prendendo la Bastiglia, ma 
migrando nel mondo. E spesso questo lo dimentichiamo. Forse perché ci è stato 
nascosto, rimosso, quando l’Italia doveva farsi grande tra le grandi potenze europee e 
necessitava di non dare troppa importanza all’ampio numero di partenti, considerato un 
effetto collaterale fisiologico. 
Il mondo dell’emigrazione, il mondo tramandato della cultura italica fuori dai confi-
ni, che si è ibridato, incontrato e scontrato, rimane agli stessi italiani spesso sconosciuto. 
Anzi accade che solo le «banalità»
4
 vengano messe in risalto: l’attore o il cantante dal 
cognome italiano, il ristorante buono e famoso all’estero, l’imprenditore di successo 
italiano o italico che si esalta con il made in Italy, oppure rivedere Venezia ricostruita a 
Las Vegas ad uso dei turisti sognanti i canali del capoluogo veneto.  
                                                 
4
 Mettiamo la parola fra virgolette in quanto non riteniamo i fatti che seguono come delle banalità in 
assoluto, anzi sono importanti. Si tratta invece di porre l’attenzione su elementi più profondi di natura 
epistemologica, culturale, sociologica. È un po’ come la già citata banalità della globalizzazione (Bech, 2006). 
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C’è un pezzo di cultura italica ovunque nel mondo, e non per caso una frase trovata 
su di un forum utilizzato da oriundi e residenti italiani all’estero ha colto la nostra 
attenzione in quanto sintetizza una grande verità: «non si sa mai dove si possono trovare 
gli italiani con sicurezza. Dipende da chi li cerca, quando e perché. Io devo ammettere 
che li trovo sempre altrove. Forse si ha la necessità di un altrove per diventare italiani». 
È la sensazione comune a molti di sentirsi più italiani fuori che in Italia, magari in 
occasione di discussioni nelle quali spesso ci difendiamo da attacchi per quello che 
siamo e quello che avremmo potuto essere. Sono attacchi che giustifichiamo solo agli 
italiani stessi, così propensi all’autodenigrazione in Italia, ma al tempo stesso accorati 
avvocati difensori con lo straniero che accusa.  
Ed è invece quasi imbarazzante trovare, nelle ricerche svolte, l’orgoglio italico di 
quanti sono emigrati. Il desiderio di mantenere e trasmettere una conoscenza straordinaria, 
un sapere essere e sapere fare che si è espresso grandiosamente proprio fuori dai confini 
nazionali (Rosoli, 1987; Giumelli, 2010)
5
. E così, allora, che degli emigrati in Brasile si 
diceva che andassero a lavorare per i brasiliani poi insieme a loro, e infine erano gli stessi 
brasiliani a lavorare per gli italiani (Bechelloni, 2004)
6
. I più intraprendenti, infatti, 
abbandonarono il lavoro nelle campagne per diventare piccoli proprietari terrieri, oppure 
commercianti al dettaglio o all’ingrosso, o anche nel settore dei servizi (Licata, Pittau, 
2010: 27). Insomma, una narrazione che l’italicità vuole comprendere e non lasciare fuori 
dal paradigma che rappresenta. Perché essa si occupa di chi si muove attraverso i confini, 
e non può prescindere da tutte quelle storie, non tanto e solo dalla storia, di individui, 
famiglie, gruppi che sradicati dal proprio Paese, regione
7
 si sono ripensati, ricostituiti, 
integrati in un contesto diverso portando con sé un ampissimo bagaglio culturale che si è 
adattato a quanto di nuovo c’era di fronte. È soprattutto attraverso le microstorie che 
l’italicità può assumere linfa vitale. Attraverso, cioè, il riconoscimento di percorsi 
d’ibridazione tra i processi di socializzazione del Paese di provenienza e quelli di arrivo. 
Come nel caso del Brasile, che evidenzia gli intrecci del meticciamento, l’emersione di 
nuove identità ed i vari itinerari di valorizzazione paritaria delle culture stabiliti attraverso 
il confronto, il dialogo, la cooperazione tra diversi (Lazzari, 2010), che si riconoscono, 
aggiungiamo, in un destino comune.  
È comprendere cosa rimane e cosa se ne va. Quello che rimane allora, la sua grande 
forza, perché resiste, magari propagandosi. Le famiglie italiane, storicamente e cultural-
mente grandi agenti di socializzazione, come d’altronde il Paese di appartenenza, una 
volta emigrate, rafforzano la loro coesione, tramandando e facendo cultura italica come a 
difendersi da ambienti ostili. Non solo ma costruiscono veri e propri quartieri o paesi in 
                                                 
5
 Un mondo, peraltro, straordinariamente impegnato nella promozione di associazioni e comunità, e 
pronto ad organizzare eventi, incontri, feste, raduni con l’intento di tramandare, ma soprattutto produrre 
cultura italica all’estero (Giumelli, 2010). 
6
 Questo concetto fu espresso da un intervistato durante un lavoro di ricerca in Brasile del sociologo 
Giovanni Bechelloni. 
7
 Il tema dell’identità nazionale non era molto sentito soprattutto in coloro che erano emigrati nel 
periodo della grande emigrazione post-unitaria, visto che «gli italiani erano ancora da farsi». Il sentimento 
di appartenenza locale, come d’altronde continua oggi, era di gran lunga il più diffuso. 
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terra straniera. Pensiamo a Brás, Bixiga, Barra Funda, Mooca, Bom Retiro a São Paolo
8
. 
Oppure, sempre in Brasile, a paesi come Criciúma, Caxias do Sul, Nova Veneza, Nova 
Trento, Garibaldi, etc., fondati da emigrati per lo più provenienti dal Nord-Est dell’Italia. 
Il salto qualitativo sta proprio nel riconoscere la forza propulsiva, la ricchezza della 
differenza che permette di gettare uno sguardo diverso anche sul «chi eravamo». Perché 
gli esseri umani nella loro mobilità sono essi stessi simbolo dell’esistenza dei confini, li 
rappresentano, e come tali possono essere portatori di conflitti, separazioni, ghettizzazio-
ni oppure di comunicazione, interdipendenza, empatia. L’italicità si fa carico del 
«pluralismo delle differenze e degli arcipelaghi delle esperienze» (Lazzari, 2010: 53); 
Merler, Piga, 1996), e, seppur diverse, come un ombrello le copre.  
Il tema culturale s’interseca necessariamente con quello della lingua, o meglio, a 
nostro avviso, dei linguaggi. I linguaggi sono indubbiamente espressione identitaria, 
veicolo di socializzazione e di trasmissione della cultura, perché con essi si creano, 
organizzano e percepiscono le esperienze (Lazzari, 2010). Attraverso di essi si costruisce 
la relazione con il mondo esterno, con gli altri, con la realtà, che a sua volta ci identifica 
come individui appartenenti ad un gruppo, ad una comunità. Ci interessa, allora, 
sottolineare come nel paradigma dell’italicità vi sia la prevalenza del pluralismo dei 
linguaggi, nel senso che la lingua, considerata fattore determinante nella formazione 
dello Stato-nazione
9
, diventa uno, seppur fondamentale, tra i linguaggi culturali. È la 
sfaccettatura dell’appartenenza culturale che richiama e annoda linguaggi diversi 
(Pollini, 2002). Quando parliamo di comunicazione, di cui l’espressione verbale è 
sicuramente fondamentale, non possiamo omettere tutto quanto riguardi l’espressione 
non verbale: gesti, toni della voci ed anche attitudini, tendenze, credenze che determina-
no il comportamento tangibile.  
Riportiamo un caso, per spiegarci meglio, già citato in altre occasioni (Bassetti, 
Giumelli, 2010: 151) raccontato dal semiologo Paolo Fabbri durante un seminario. Una 
volta una signora di Montreal gli disse: «Mi vesto italiano, ho una casa ricca di arreda-
menti italiani, ma non parlo italiano. Posso ritenermi italiana o no? La risposta è stata 
ovviamente che non era italiana, ma italica; anche se la lingua potrebbe a ragione 
considerarsi un sistema di segni privilegiato per la definizione identitaria. Nello stesso 
tempo ero cosciente che un collega francese, davanti alla frase ‘vesto francese, ho 
cultura francese, mangio francese ma non parlo francese’ avrebbe risposto ‘lei non è 
francese’ e a nessuno sarebbe venuto in mente di fare la differenza tra francese e 
‘franco’ o ‘franciliano’» (Fabbri, 2006). 
Questo caso è sicuramente paradigmatico e certamente può far volgere la riflessione 
verso altre direzioni, solo apparentemente inusuali. L’italicità, quindi, in quanto pluri-
identitaria e glocale, diventa anche plurilinguista, oppure, permetteteci un termine dal 
suono un po’ cacofonico ‘plurilinguaggista’. 
                                                 
8
 Cfr. sito internet www.emigrati.it  
9
 Pensiamo alla lingua francese, vero e proprio mito determinante dell’appartenenza nazionale. 
L’identità francese è inconcepibile senza la conoscenza della lingua francese stessa. 
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«Italici di tutto il mondo unitevi», pare un grido illusorio soprattutto se guardiamo 
esclusivamente agli aspetti più socio-culturali. Può sembrare una bella idea, 
un’interessante intuizione. E poi? Cosa ci rimane? Quali azioni pratiche? Il salto dalla 
teoria all’azione, siamo consapevoli, non è semplice. Ma ci rende ottimisti l’idea che 
l’italicità possa essere una community business funzionale. Possa collegare reticolar-
mente tutti quegli attori in ambito commerciale, come imprese, consumatori, agenzie di 
comunicazione e promozione, ed istituzionale, come camere di commercio italiane nel 
mondo, istituti di cultura, associazioni di categoria, lobby varie che possano avere a che 
fare con servizi, beni, simboli e persone italiche.  
Il richiamo della funzionalità della rete italica, anche in ottica di relazioni di business 
è parso in questi ultimi tempi molto necessario
10. Aggiungiamo poi che l’«invenzione» 
dell’italicità, nelle riflessioni di Piero Bassetti11, nacque anche dall’osservazione degli 
affiliati alle varie camere di commercio sparse per il mondo, in particolare di quelle nei 
Paesi di forte immigrazione italica. Egli aveva potuto notare come molti degli affiliati 
erano imprese gestite da non emigrati, oriundi; potremmo dire da americani non italici. 
La curiosità innestò tutta una serie di profonde e lunghe riflessioni che hanno dato vita a 
pubblicazioni, riviste, un’associazione come quella di Globus et locus. Ma tutto questo 
non avrebbe potuto avere un benché minimo senso, anzi sarebbe parso un semplice 
episodio, se dietro non vi fosse stato un substrato socio-culturale in grado di portare alla 
luce tali situazioni. I mutamenti di contesti fanno emergere nuovi punti di vista che 
determinano nuove considerazioni su situazioni che solo apparentemente sembravano 
meno interessanti. In altre parole, l’idea di una community business appare come un 
segno di superficie, che dentro e sotto di sé ha processi più profondi, che hanno a che 
vedere con i mutamenti culturali che stiamo vivendo.  
Il riconoscimento di un mondo fatto di pluriappartenenze ed in situazione di poten-
ziale comunicabilità pone il tema della ridefinizione delle stesse, dagli aspetti più 
profondi del rapporto con sé stessi, con l’altro che ci è vicino e con quelli che solo 
apparentemente, se pensati in una logica socio-territoriale, ci sono lontani. L’italicità è, 
innanzitutto, una questione socio-culturale, ma proprio perché così, essa va a toccare 
trasversalmente tutta un’altra serie di situazioni: quella geografica, quella economica, 
quella psicologica, quella demografica, quella storica, quella linguistica, etc., in 
continua contaminazione e retro-azione tra i vari agenti. Siamo, per parafrasare idee e 
parole del grande pensatore francese Edgar Morin (2002), in situazione di comparteci-
pazione di processi che definiscono il contemporaneo homo complexus. 
Ed è proprio per questo che ci piacerebbe, come è capitato a chi scrive, non sentire in 
maniera diffusa giovani studenti che alla domanda: «Cosa significa, per te, essere 
                                                 
10
 Il riferimento è, ad esempio, ad alcuni convegni, seminari ai quali si è partecipato negli ultimi tempi 
e nei quali molti hanno sentito la necessità di porre la questione di uno sviluppo pratico e performativo 
del paradigma dell’italicità: From the unity of italian to the unity of italics (University of Pennsylvania, 
promosso da Aislli-Associazione internazionale per gli studi di lingua e letteratura italiane e Globus et 
locus, Philadelphia, Aprile 2011), Fare business con gli italici (Camera di commercio italiana per il 
Belgio, Bruxelles, aprile 2011), Festa del libro delle culture italiane (Parigi, Ottobre 2011). 
11
 A quel tempo era presidente di tutte le camere di commercio italiane nel mondo. 
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italiano?», rispondono con faciloneria: «Sono nato in Italia e quindi sono italiano». Una 
sorta di determinismo territoriale acritico che non lascia spazio a consapevolezze e 
riflessioni più profonde di natura socio-culturale. 
D’altra parte il materiale c’è, le prospettive potrebbero esserci, fare rete è diventato 
un modus operandi tipico della post-modernità, il tempo è adesso, e le sfide sono 
complesse ma stimolanti. Non cogliere questi segnali che confusamente arrivano, o 
magari farsi trovare impreparati, sarebbe una prospettiva non auspicabile. 
 
 
Riferimenti bibliografici 
 
Aa.Vv., Esiste l’Italia? Dipende da noi, «Limes», 2, 2009. 
Barzini L., Gli italiani. Virtù e vizi di un popolo, Bur, Milano, 1997. 
Bassetti P., Giumelli R., Multilinguismo, pluriappartenenza e italicità, in Maraschio N., 
De Martino D., Stanchina G. (cur.), La piazza delle lingue: esperienze di multilingui-
smo, Ed. dell’Accademia della Crusca, Firenze, 2010. 
Bassetti P., Globali e locali! Timori e speranze della seconda modernità, Casagrande-
Fidia-Sapiens, Bellinzona, 2002.  
Bassetti P., Italici, Giampiero Casagrande Editore, Bellinzona, 2008. 
Bassetti P., P. Janni (cur.), Italic Identity in Pluralistic Contexts. Toward the Develop-
ment of Intercultural Competencies, in www.globusetlocus.org, 2003. 
Bauman Z., Il disagio della postmodernità, Bruno Mondadori, Milano, 2002. 
Bauman Z., Intervista sull’identità, Laterza, Bari-Roma, 2003. 
Bauman Z., Vite che non possiamo permetterci, Laterza, Bari-Roma, 2011. 
Bechelloni G., Diventare cittadini del mondo. Comunicazione e cosmopolitismo 
responsabile, seconda edizione, Mediascape, Firenze, 2006. 
Bechelloni G., Il silenzio e il rumore. Destino e fortuna degli italici nel mondo, 
Mediascape, Firenze, 2006. 
Beck U., Lo sguardo cosmopolita, Carocci, Roma, 2005. 
Bevilacqua P., A. De Clementi, E. Franzina (cur.), Storia dell’emigrazione italiana. 
Arrivi, vol. II, Donzelli, Roma, 2002.  
Braudel F., L’Italia fuori d’Italia. Due secoli e tre Italie, in Storia d’Italia, vol. 4, 
Einaudi, Torino, 2005. 
Butler J., G.C. Spivak, Che fine ha fatto lo Stato-nazione?, Meltemi, Roma, 2009. 
Cassano F., Paeninsula. L’Italia da ritrovare, Laterza, Roma-Bari, 1998. 
Castells M., Comunicazione e potere, Università Bocconi Editore, Milano, 2009. 
Corti P., Storia delle migrazioni internazionali, Laterza, Roma-Bari, 2007. 
Dardano M., La lingua della nazione, Laterza, Roma-Bari, 2011. 
Delpec T., L’ensauvagement. Le retour de la barbarie au XXIe siècle, Ed. Hachette, 
Paris, 2005. 
Elias N., La società degli individui, il Mulino, Bologna, 1990. 
Fabbri P., Glocalismo e lingua italiana: sfide e prospettive. Non l’italiano degli italiani, 
ma l’italiano degli italici, seminario, Università Iulm, Milano, 6 luglio 2006. 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               70 
Gabaccia D.R., Emigranti. Storia della diaspora italiana dal Medioevo a oggi, Einaudi, 
Torino, 2000.  
Galli C., L’umanità multiculturale, il Mulino, Bologna, 2008. 
Galli Della Loggia E., A. Schiavone, Pensare l’Italia, Einaudi, Torino, 2011. 
Gentile E., Né Stato né nazione, il Mulino, Bologna, 2010. 
Giumelli R., Dalla decostruzione dello Stato-nazione alla concettualizzazione 
dell’identità glocale attraverso ‘lo sguardo Italico’, «AltreItalie», 41, 2010. 
Giumelli R., L’identità italica tra locale e globale, «Limesonline», maggio 2009. 
Giumelli R., L’Italia compie 150 anni. E gli italiani? Una riflessione sul senso di 
appartenenza, sull’identità e sull’insuperata asimmetria tra Italia e italiani, «Socie-
tà, Mutamento, Politica», 3, 2011. 
Giumelli R., Lo sguardo italico. Nuovi orizzonti del cosmopolitismo, Liguori, Napoli, 2010. 
Graziano M., Italia senza nazione?, Donzelli, Roma, 2007. 
Gubert R. (cur.), Valori e appartenenze sociali. Per una valutazione delle nuove 
territorialità, FrancoAngeli, Milano, 2004. 
Hobsbawm E.J., Il secolo breve 1914-1991, Bur, Milano, 2007. 
Huntington S.P., Lo scontro delle civiltà, Garzanti, Milano, 2000. 
Incisa di Camerana L., Il grande esodo, Corbaccio, Milano, 2003. 
Janni P., G.F. McLean (eds.), The Essence of Italian Culture and the Challenge of a 
Global Age, The Council for Research in Values and Philosophy, Washington, 2002. 
Kupchan C., Come sopravvivere nel mondo di nessuno, «La Stampa», 9 marzo 2012. 
Lazzari F., L’attore sociale fra appartenenze e mobilità. Analisi comparate e proposte 
socio-educative, Cedam, Padova, 2008. 
Lazzari F., Lingua e cultura fattori sociali di dinamismo e sviluppo, «Tigor», 1, 2010. 
Lazzari. F, Editoriale, in Lazzari F. (cur.), Migranti di ieri e di oggi, Quaderni del Csal, 
2, 2010. 
Le Goff J., L’Italia fuori d’Italia. L’Italia nello specchio del Medioevo, in Storia 
d’Italia, vol. 4, Einaudi, Torino, 2005.  
Licata D., Pittau F., Immigrazione in Italia, dinamiche internazionali e latinoamericane, 
in Lazzari F. (cur.), Migranti di ieri e di oggi, Quaderni del Csal, 2, 2010. 
Magatti M., Libertà immaginaria. Le illusioni del capitalismo tecno-nichilista, Feltri-
nelli, Milano, 2009. 
Melucci A., Passaggio d’epoca, Feltrinelli, Milano, 1994. 
Merler A., Piga M.L., Regolazione sociale insularità percorsi di sviluppo, Edes, 
Sassari, 1996. 
Montanari M., L’identità italiana in cucina, il Mulino, Bologna, 2010. 
Morin E., L’identità umana, Raffaello Cortina Editore, Milano, 2002. 
Patriarca S., Italianità, Laterza, Roma-Bari, 2011. 
Pollini G., Sociologia delle migrazioni e della società multietnica, FrancoAngeli, 
Milano, 2002. 
Pollini G., Venturelli Christensen P. (cur.), Migrazioni e appartenenze molteplici, 
FrancoAngeli, Milano, 2002. 
Prezzolini G., L’Italia finisce, ecco quel che resta, Bur, Milano, 2003. 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               71 
Reinhard W., Storia dello stato moderno, il Mulino, Bologna, 2010. 
Rosoli G. (cur.), Emigrazioni europee e popolo brasiliano. Atti del convegno euro-
brasiliano sulle migrazioni (São Paolo, 19-21 agosto 1985), Centro studi emigrazio-
ne, Roma, 1987.  
Rosoli G., Denisi A., La mobilità internazionale e le nuove sfide alla società italiana, 
Rubettino, Cosenza, 1995. 
Ruffolo G., Quando l’Italia era una superpotenza, Einaudi, Torino, 2004. 
Ruffolo G., Un paese troppo lungo, Einaudi, Torino, 2010. 
Rusconi G.E., Se cessiamo di essere una nazione, il Mulino, Bologna, 1993. 
Schiavone A., Italiani senza Italia, Einaudi, Torino, 1998. 
Tirabassi M. (cur.), Itinera. Paradigmi delle migrazioni italiane, Fondazione Giovanni 
Agnelli, Torino, 2005. 
Vecchi G.G, Viviamo la crisi che fu dell’impero romano, «Corriere della Sera», 30 
novembre 2011. 
Zolo D., Globalizzazione. Una mappa dei problemi, Laterza, Roma-Bari, 2006. 
 
 
 
 
 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               72 
Una evaluación de los gobiernos Kirchner: el impacto sobre la exclusión 
social de los cambios en las políticas sociales argentinas 
 
 
Giuseppe M. Messina
*
 
 
 
Índice 
1. Un cuadro de la evolución económica de la Argentina kirchnerista; 2. El debate sobre la fase de 
crecimiento pos-convertibilidad; 3. Entre coyuntura económica y transformación de las políticas 
públicas; 4. Conclusiones 
 
Palabras clave 
Argentina, políticas sociales, exclusión social 
 
 
 
 
 
1. Un cuadro de la evolución económica de la Argentina kirchnerista 
 
La recuperación de la economía argentina1 luego de la crisis sistémica de 2001-
2002 ha sido muy significativa, registrándose un crecimiento medio del producto 
interior bruto (Pib) de 8,5% por año entre 2003 y 2011
2
. Sin lugar a dudas, puede 
hablarse de crisis sistémica en relación a los años 2001 y 2002, ya que lo acontecido en 
ese bienio supuso la conjunción simultánea de múltiples crisis. Se dio una crisis 
económica (que venía gestándose desde 1998, en parte por contagio de las crisis 
financieras en Asia oriental, Rusia y Brasil) que afectó las cuentas fiscales del País. 
Ambos fenómenos se retroalimentaban por causa de los sucesivos intentos de ajuste de 
las cuentas públicas, desembocando en una crisis de confianza en la deuda pública 
argentina, lo que finalmente generó una fuga de capital y una crisis bancaria. Los 
intentos desesperados de controlar la fuga de dólares restringiendo la disponibilidad de 
los ahorros (el célebre «corralito») terminaron desencadenando una grave crisis política, 
que se manifestó en protestas callejeras bajo forma de cacerolazos. La conclusión 
trágica, con víctimas mortales, de estas protestas condujo a la renuncia del presidente 
                                                 
*
 Universidad de Buenos Aires. 
1
 Una versión preliminar de este artículo fue presentada en el II Congreso internacional en Gobierno 
administración y políticas públicas, organizado por el Gigapp (Grupo de investigación en gobierno, 
administración y políticas públicas), Instituto universitario de investigación Ortega y Gasset, Madrid, 12-
13 septiembre 2011. 
2
 Los datos de la variación del Pib contenidos en el artículo derivan de la base de datos en línea 
«World economic outlook» del Fondo monetario internacional (Fmi). 
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Fernando De la Rúa, a la sucesión de 4 presidentes en la semana final de 2001, y a la 
definitiva asunción del representante de la oposición peronista, Eduardo Duhalde. En 
los mismos días se dio lugar a una doble crisis de la deuda (el default) y monetaria (el 
fin de la convertibilidad, la norma que fijaba la paridad entre peso argentino y dólar de 
Estados Unidos desde 1991). De fondo, se registraba el ulterior recrudecimiento de la 
crisis laboral y social del País, con los índices de pobreza e indigencia que alcanzaron 
niveles inéditos, afectando a más de mitad de la población. 
No obstante, el País retomó pronto la senda del crecimiento ya a partir de 2003, en 
coincidencia temporal con la celebración de nuevas elecciones, cuando accedió al poder 
Néstor Kirchner, al frente de una coalición de diputados peronistas con tránsfugas 
progresistas de otros partidos. Debe recordarse que Kirchner accedió al poder con solo el 
22% de los votos, por la renuncia del ex presidente Carlos Menem a presentarse a 
segunda vuelta, donde lo esperaba según las encuestas una derrota sonada. Por esta razón, 
el gobierno Kirchner buscó legitimarse tanto a través de una valerosa política a favor de 
los derechos humanos y contra los crímenes de la dictadura militar de 1976, pero, sobre 
todo, en razón de los resultados obtenidos en el ámbito económico y en la mejora del 
mercado laboral. De hecho, ha sido una constante en la retórica oficialista referirse a la 
presente fase política como la «salida del infierno»
3
, en alusión a la acción política de la 
administración en recuperar exitosamente al País de la grave crisis que vivía. 
No obstante, por todo lo que se ha dicho anteriormente, en toda discusión posterior 
debe precisamente evitarse el «espejismo» estadístico que deriva de comparar los datos 
recientes con los picos (o abismos) alcanzados durante ese bienio de grave e intensa 
crisis. Por esa razón, en la medida de lo posible, se intentará siempre contrastar los 
datos de la década pasada con los datos relativos a los años Noventa. Se toma esta 
década como base de comparación, ya que desde el gobierno se atribuyen las causas de 
la crisis de 2001-2012 precisamente al régimen de crecimiento vigente durante los años 
Noventa, bajo la convertibilidad, e inspirado, para simplificar, en políticas de carácter 
neoliberal. Sólo de esa forma, será posible evaluar objetivamente la distancia entre la 
retórica política y la naturaleza de los resultados obtenidos por la administración 
Kirchner (2003-2007) y el primer mandato de su sucesora, su esposa, Cristina 
Fernández de Kirchner (2008-2011). La discusión adquiere un carácter relevante a la luz 
del debate sobre la ola de gobiernos de la nueva izquierda latinoamericana en la primera 
década de este siglo, del que el caso argentino constituye un caso interesante por su 
difícil colocación entre izquierdas moderadas y las denominadas izquierdas populistas
4
. 
Para tener un primer cuadro preliminar del periodo considerado, la Fig.1 permite 
examinar la relación entre el crecimiento del Pib y la evolución de la tasa de pobreza e 
indigencia para los hogares. Las cifras que se refieren a los individuos son similares, 
                                                 
3
 Cfr. por ejemplo el Discurso de la presidenta Cristina Fernández en la apertura del 129° período de 
sesiones ordinarias del congreso nacional, contenido en línea (acceso 22/11/2011): http://www.cfk-
argentina.com.ar/2011/03/discurso-de-la-presidenta-cristina.html. 
4
 Véase la discusión en Panizza y Romielli (2009) sobre la separación entre gobiernos “malos” populi-
stas y “buenos” socialdemócratas, donde se alistan con claridad entre los primeros los gobiernos de Evo 
Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador y Hugo Chávez en Venezuela. 
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aunque mayores, ya que la pobreza afecta más que proporcionalmente a los hogares 
numerosos. Puede verse cómo el periodo de crecimiento iniciado en 2003 ha permitido 
reducir considerablemente las tasas de pobreza e indigencia, a niveles similares a los 
registrados a principios de los años Noventa, después de los máximos históricos 
registrados en 2002. 
 
Fig.1 - Crecimiento económico y pobreza en Argentina (1988-2010) 
 
Fuente: Elaboración propia sobre datos Cedlas (2011) y Fmi (2011). 
 
Antes de continuar, es necesaria una premisa. Más allá de las notas metodológicas 
usuales en estos casos
5
, deben señalarse las dificultades que aquejan a los investigadores 
desde que a principios de 2007 el organismo que elabora las estadísticas nacionales, el 
Indec, fuera intervenido por el gobierno. A partir de ese año, ha crecido el nivel de 
distorsión entre el crecimiento de los precios reflejado en las estadísticas oficiales y la 
percepción social del mismo, evidente tanto en las estimaciones alternativas
6
 como, 
                                                 
5
 Los datos de pobreza y desigualdad se encuentran en la base de datos Socio-economic database for 
Latin America and the Caribbean (Sedlac) elaborada por el Centro de estudios distributivos, laborales y 
sociales (Cedlas) de la Universidad nacional de la Plata en colaboración con el Banco mundial. Las 
estadísticas se elaboran sobre la base de estimaciones oficiales del Instituto nacional de estadística y 
censos (Indec) de la República argentina, basadas en la Encuesta permanente de hogares (Eph) que cubre 
el universo urbano del País, aunque con cobertura variable según los años. Los datos más recientes cubren 
alrededor de un 70% de la población urbana, es decir son representativas del 60% de la población total. 
Para más detalles metodológicos, véase Cedlas (2010). 
6
 Por ejemplo, las direcciones provinciales del Indec no intervenidas reportan tasas de inflación, que 
duplican los datos oficiales a partir de ese año (mientras anteriormente a 2007 mostraban una evolución 
similar). Lo mismo ocurre para las estimaciones elaboradas por algunas consultoras privadas, que 
generalmente se basan en esos datos provinciales (Lindenboim, 2011). 
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implícitamente, en los incrementos salariales pactados en convenios colectivos, en 
media superiores en más del doble a las cifras oficiales.  
En un cuadro de este tipo, la recuperación de los salarios reales ha sido en realidad 
menos significativa de lo que registran las cifras oficiales. Debe recordarse que la 
devaluación, combinada con la inflación de los años 2002 y 2003, condujo a una 
pérdida de poder adquisitivo de alrededor del 30%. Los salarios recuperaron su poder 
adquisitivo sólo en la primera parte de 2007. A partir de ahí la evolución es más 
incierta. Según los datos oficiales, los salarios medios habrían crecido un 50%. Al 
contrario, si se descuentan los salarios por un índice de inflación estimado según los 
organismos provinciales no intervenidos, los salarios reales habrían permanecido 
estables entre 2007 y 2010 (Lindenboim, 2011: 28). 
Obviamente la incertidumbre sobre los datos de la inflación se propaga a todo el 
sistema estadístico; por ejemplo al crecimiento real del Pib, y especialmente a la 
estimación de la pobreza y la indigencia, que se basan precisamente en comparar los 
ingresos individuales o familiares con una canasta de bienes y servicios básicos. Si el 
precio de esa canasta ha crecido por encima de las estimaciones oficiales, de allí deriva 
una subestimación de la pobreza e indigencia por parte del Indec y del gobierno. 
Un informe del Centro de investigación y formación de la república argentina (Cifra) 
del sindicato Central de trabajadores de la Argentina (Cta) estima, por ejemplo, que los 
niveles de pobreza e indigencia serían el doble de lo estimado por el gobierno (es decir 
alrededor del 20% y 6% respectivamente). De hecho, como ya en el caso de los salarios, 
la mejora de estos dos indicadores habría perdido fuelle desde 2007. Este informe basa 
su estimación en una cifra de inflación sobre la base de la inflación registrada en siete 
provincias del interior y sostiene que la inflación al consumo acumulada entre enero de 
2005 y diciembre 2010 fue de alrededor de un 118%, contra un valor acumulado del 
37% según los datos oficiales del Indec
7
 (Cifra-Cta, 2011). 
Ambos conjuntos de indicadores parecen indicar la existencia de dos subperíodos 
diferentes en el denominado «modelo de la posconvertibilidad»: una primera fase que 
dura hasta 2007 caracterizada por un ciclo virtuoso de mejora de los indicadores 
sociales, recuperación del empleo (como se verá a continuación), solidez 
macroeconómica (los llamados superávits gemelos, fiscal y externo) e inflación 
moderada; desde 2007, los cimientos del modelo sufren embestidas crecientes, en 
términos de mayores desequilibrios macroeconómicos, problemas inflacionarios y 
reducción de la tasa de mejora de los indicadores sociales y laborales. Frente a esta 
situación el gobierno ha reaccionado con un incremento de su activismo en el ámbito de 
las políticas sociales y un mayor intervencionismo económico, como se verá en la 
sección 3. 
Respecto a la evolución de la desigualdad de los ingresos, los resultados una vez más 
no son del todo concluyentes (véase Fig.2). La figura muestra que en correspondencia 
con la crisis se alcanzó un máximo nivel de desigualdad en el largo proceso de 
                                                 
7
 Hasta enero de 2007, antes de la intervención, los indicadores calculados sobre los datos oficiales y 
las elaboraciones de investigaciones independientes habían evolucionado de manera paralela. 
Fuente: CIFRA 2011, p. 34 
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empeoramiento distributivo que tuvo comienzo a partir de la época de la dictadura. 
Efectivamente, después de 2003, se ha registrado una reducción tanto en términos del 
índice de Gini como de la relación entre los ingresos percibidos por el decil (el l0%) 
más rico y el decil más pobre de la población. Sin embargo, el nivel de desigualdad 
sigue siendo relativamente elevado, similar o superior a las cifras relativas a los 
primeros años Noventa, en plena época de reformas estructurales y después de una 
severa crisis hiperinflacionaria. 
 
Fig.2 - Distribución del ingreso de los hogares 
 
Fuente: Elaboración propia sobre datos Cedlas (2011) y Cepal (2011). 
 
 
2. El debate sobre la fase de crecimiento pos-convertibilidad 
 
Una evaluación de las dos administraciones que se han sucedido en el gobierno a 
partir de 2003, tanto la de Néstor Kirchner como la Cristina Fernández de Kirchner, 
debe entonces tener en cuenta los elementos que se detallaron en la sección anterior. 
Es indudable que la política económica del gobierno argentino en estos años ha 
supuesto un cambio en términos de una mayor intervención directa del Estado en el 
funcionamiento de los mercados. Algunos rasgos de esta nueva fase de la política 
económica surgen a raíz de la crisis, entre ellos el default parcial y canje de parte de la 
deuda pública, la devaluación y posterior manejo de la tasa de cambio a niveles 
inicialmente muy competitivos. Otros derivan de circunstancias externas favorables, en 
particular, del elevado crecimiento del comercio mundial hasta 2008 y las crecientes 
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necesidades de materias primas por parte de las economías emergentes, especialmente 
China, lo que ha significado volúmenes y precios crecientes para algunos productos de 
exportación argentinos, primero entre todos la soja. 
Otros rasgos de la nueva etapa van conformando un equilibrio de fuerzas entre los 
grupos económicos y otros lobbies, que se juega a través de la intervención del Estado 
en determinados mercados, a través de regulaciones, subsidios y moral suasion, que se 
manifiesta en transferencias de recursos de un sector al otro. En un cuadro con estas 
características, debe analizarse en qué medida los grupos de menores recursos se 
beneficiaron de esta fase de crecimiento, sin limitarse a observar las desigualdades de 
ingresos y la pobreza, sino también evaluando el nivel de acceso al conjunto de 
derechos sociales básicos (educación, salud, vivienda), cuya negación está en la base de 
los procesos de exclusión social. Sólo si se diera una sustancial mejora en estos aspectos 
podría decirse que la retórica gubernamental del llamado «nuevo modelo de crecimiento 
con inclusión social» se basa sobre la realización de adelantos sólidos y reales. 
A la hora de evaluar el período actual, obviamente, se entrecruzan diferentes 
reflexiones tanto respecto a la anterior época de la convertibilidad como a las causas que 
provocaron la crisis de 2001-2002. Una evaluación de los últimos años no puede 
hacerse sino contrastándolos con el periodo anterior. No hay espacio en esta sede para 
una reseña detallada de la literatura de análisis sobre la época «kirchnerista», como se 
denomina en el lenguaje común a la etapa marcada por las administraciones 
consecutivas del matrimonio Kirchner. Sin embargo, es posible extraer del debate – por 
lo menos – tres posiciones. 
Una primera posición deriva de una visión positiva de la época de la convertibilidad. 
Según esta opinión las reformas pro-mercado, implementadas principalmente durante el 
primer mandato de Menem, iban en la dirección correcta. El objetivo de estas reformas 
era loable: transformar radicalmente el fallido Estado argentino, de carácter desarrollista 
y origen peronista, para favorecer el desarrollo de la iniciativa privada, empezando por 
la reconstrucción de las instituciones que garantizan el desarrollo a largo plazo de un 
País (protección de la propiedad privada y de los contratos, estabilidad de las políticas 
económicas, a través del mecanismo de la convertibilidad, etc.). Se trataba de regresar al 
espíritu de laissez faire que imbuía al País en la exitosa etapa primario exportadora 
previa al golpe de 1930, le época dorada en la que Argentina se situaba entre los Países 
más ricos del mundo
8
. 
Según esta perspectiva, la crisis de 2001-2012 deriva de una combinación de 
circunstancias negativas (la devaluación del real brasileño, la crisis mundial a caballo 
del siglo, etc.) y, sobre todo, de no haber sabido profundizar y completar el proceso de 
reforma, de haber caído presa del intervencionismo y de la indisciplina fiscal. El 
proceso de reformas estuvo obstaculizado en todo momento por los costes sociales del 
                                                 
8
 La tesis que sitúa el quiebre en la evolución institucional del País en surgimiento del peronismo se 
encuentra muy transitada. Entre los muchos trabajos más o menos recientes, pueden verse por ejemplo 
Waisman (1987) o el trabajo de Gerchunoff y Fajgelbaum (2006). Un análisis clásico de la rotura del 
modelo agroexportador es el de Diaz Alejandro (1975). 
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mismo y la acción opositora de los grupos afectados (sindicatos, desocupados, etc.), lo 
que condujo a la explosión de la deuda externa pública. 
Desde esta posición se ve en la época actual una reedición de los errores de etapas 
anteriores: el intervencionismo en el mercado, un creciente proteccionismo y sesgo anti-
exportador que produce un aislamiento de las dinámicas del mercado mundial. Este 
aspecto resultaría evidenciado por la comparación entre las dinámicas exportadoras de 
Argentina y Brasil, aunque ha sido ocultado por el incremento del precio de las 
commodities (Ieral, 2011). Se señala además la discrecionalidad del poder decisorio del 
gobierno, con el consecuente decaimiento del Estado de derecho (respecto a la vigencia 
de los contratos con las privatizadas, por ejemplo), el ataque permanente a la separación 
de poderes (por ej. las presiones sobre el poder judicial) y a la libertad de expresión (la 
nueva ley de medios, considerada un ataque a los medios de comunicación no oficialistas, 
por otra parte predominantes). Este nivel de inseguridad jurídica, reflejado en los bajos 
resultados obtenidos por Argentina en índices como el de percepción de la corrupción 
(elaborado por Transparencia internacional) o el índice de «imperio de la ley» (publicado 
por el World justice project), perjudicaría el clima inversor, comprometiendo el 
crecimiento a largo plazo de la economía. Todos estos rasgos negativos del modelo suelen 
recibir la etiqueta generalizadora, de moda tanto en los medios de comunicación como en 
la academia europea, de populismo o «neo-populismo»
9
. 
En resumidas cuentas, esta perspectiva enfatiza que en el caso argentino el peso de las 
circunstancias favorables (el llamado viento de cola) consiguen explicar más efectivamente 
el crecimiento de estos años y advierte que las consecuencias, en el largo plazo, de alejarse 
del sendero ideal de una economía capitalista abierta y de libre mercado, constituyen un 
impedimento a un crecimiento genuino y sustentable en el tiempo
10
. 
Debe decirse que esta postura favorable a recuperar los principios guía de la etapa de 
la convertibilidad no encuentran muchos voceros explícitos en el ámbito político, dada 
la impopularidad de la época menemista a quien la mayoría de la población atribuye la 
culpa de la crisis sistémica de 2001-2002 (como demuestran el fracaso de su campaña 
presidencial de 2003). Sin embargo, las crecientes contradicciones (y conflictos 
políticos) de la etapa de crecimiento actual, que se evidencian en particular en el 
problema de la inflación y en su parcial ocultamiento por parte del gobierno, tema ya 
tratado con anterioridad, dan alas periódicamente a las posiciones que reclaman una 
menor intervención del Estado en la economía para reducir distorsiones y mejorar la 
eficiencia y la competitividad del País. 
Un ejemplo muy significativo del cuestionamiento del «modelo» fue el conflicto con 
el sector agropecuario en la primera mitad de 2008, en torno a las retenciones a las 
exportaciones. Según algunos autores se trató de un verdadera pugna para obtener la 
hegemonía política sobre el desarrollo futuro del País, entre el gobierno y las clases 
                                                 
9
 Un ejemplo refinado de esta perspectiva se encuentra por ejemplo en Caballero y Gallo (2008). 
10
 Cfr. la opinión de Mariano Teijeiro, La economía crece más por suerte que por un modelo,  en 
«Página 12», 2 Noviembre de 2003. En la página web del Centro de estudios públicos (Cep), fundado por 
iniciativa del mismo Teijeiro, están contenidos una serie de artículos del mismo tenor muy críticos con la 
actual gestión. 
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dominantes del agro pampeano (Basualdo, 2011). En el corto plazo, el lockout, o «paro 
del campo», ejerció una acción de desgaste sobre la popularidad del gobierno que, junto 
con los efectos recesivos de la crisis económica mundial de 2008 sobre el crecimiento 
argentino, condujeron a la derrota del oficialismo en las legislativas de 2009. Sin 
embargo, la fuerte recuperación económica del bienio sucesivo, la conmoción popular 
por la muerte de Néstor Kirchner en 2010, y la implementación de algunas medidas 
estrella que se trataran más adelante (como la «asignación universal por hijo»), 
condujeron a la aplastante reelección de Cristina Fernández de Kirchner en octubre de 
2011 con cerca del 54% de los votos
11
. 
Desde una postura política opuesta se critica a la presunta acción «progresista» de la 
actual administración. Esta perspectiva destaca las numerosas continuidades entre las 
estructuras económicas vigentes durante la convertibilidad y la actualidad. Se acusa al 
gobierno, en otras palabras, de no haber hecho lo suficiente para quebrar la estructura 
inequitativa del modelo anterior, o sea para generar una verdadera discontinuidad con el 
modelo neoliberal, gestado a partir del régimen militar. Al contrario, la actual 
administración ha sabido convivir con esas torceduras a través de compromisos con los 
grupos económicos más poderosos a costa, se subraya, de las posiciones relativas de los 
trabajadores. En esta perspectiva, deben distinguirse las mejoras en términos absolutos 
respecto de los peores momentos de la crisis; gracias, fundamentalmente, a una 
recuperación de los consumos, de una evaluación de más largo plazo que incluya todo el 
periodo centrado en la liberalización y financiarización de la economía, a partir del 
golpe de 1976. 
A continuación se destacan algunas de las continuidades más evidentes entre esta 
década y las anteriores: 
a) permanece la importancia preponderante de los sectores agroexportador y 
productor de commodities energéticas (como el petrolero y el minero), sectores por lo 
demás altamente concentrados. La dependencia de la economía argentina de la 
evolución de los mercados internacionales fue demostrada por las consecuencias 
negativas que la crisis internacional tuvo sobre el crecimiento del País en el año 2009 
(Varesi, 2010); 
b) se ha profundizado todavía más el proceso de concentración económica que había 
comenzado durante el régimen militar. El nivel de extranjerización tampoco ha 
disminuido considerablemente (Azpiazu y Schorr, 2010); 
                                                 
11
 La evolución de la popularidad del gobierno puede ser medida con el Índice de confianza del 
gobierno, elaborado por la Escuela de gobierno de la universidad Di Tella sobre la base de una encuesta 
de opinión que se elabora mensualmente desde octubre de 2001. Los datos muestran una caída del índice 
del 30% durante 2008, declinación concentrada en la fase de conflicto con el campo, entre marzo y julio 
(-35%). 2009 fue marcado por una ulterior caída del 24%. 2010 significó un cambio de tendencia, al 
mostrar un crecimiento del 60% hasta octubre 2011. En el mes posterior a la muerte de Néstor Kirchner 
(27 de octubre de 2010) se registra un crecimiento del 42% en tan solo 30 días. Por último, el crecimiento 
interanual que conduce a la reelección de Cristina Fernández de Kirchner en octubre de 2011 marca un 
crecimiento del 54%, por lo que resulta evidente el impacto significativo, y emotivo, de la muerte de 
Kirchner sobre la opinión pública argentina. 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               80 
c) el salario sigue constituyendo una variable de coste, más que un componente de la 
demanda de las empresas, contrariamente al ideal peronista de conciliación entre los 
intereses de capital y trabajo. Después de su reducción en términos reales por la 
devaluación, el salario ha recuperado su poder adquisitivo a tasas inferiores al aumento de 
la productividad. De ahí deriva que el reparto funcional (la cuota de los ingresos nacionales 
que va a los salarios) no haya mejorado, o haya mejorado marginalmente, gracias 
simplemente al aumento del número de personas empleadas, más que a una recuperación 
relativa del salario frente al beneficio. Fue apenas en 2009 que la participación de la masa 
salarial retornó a valores similares a los de 2001 (Kennedy, 2012); 
d) el problema de la deuda pública no ha tenido una resolución definitiva después del 
default. La deuda pública sigue estando en niveles superiores al 2001 respecto al Pib 
(Cifra-Cta), no obstante la quita negociada con los acreedores
12
, y los recursos fiscales 
destinados a la deuda siguen constituyendo una partida muy importante del presupuesto 
(marcando en 2009 alrededor de un 2,6% del Pib, valores similares a los de 1998). Ya 
que la estructura tributaria mantiene una estructura regresiva, el coste del servicio de la 
deuda no está repartido ecuánimemente entre la población
13
 (Varesi, 2010); 
e) por último, el nuevo gobierno no ha sabido fomentar el surgimiento de un nuevo 
modelo productivo, lo que se ha traducido en una declinante dinámica de las inversiones 
productivas, en desaceleración desde 2003. Este proceso genera cuellos de botella en la 
oferta productiva, una vez que la capacidad ociosa haya sido utilizada (Varesi, 2010). 
Los capitales, como en la fase final de la convertibilidad, se fugan al extranjero y no son 
reinvertidos en el País
14
. 
Entre las dos perspectivas se sitúa obviamente el oficialismo, aunque desde el punto 
de vista de los ideales y de la retórica su posición es seguramente más cercana a la 
segunda posición, favorable al desarrollo de un sector productivo nacional y a una 
redistribución de la riqueza que favorezca el bienestar de las clases trabajadoras. Las 
posturas oficiales suelen destacar la evolución positiva de todos los indicadores socio-
económicos, en particular los laborales. Las comparaciones suelen hacerse respecto del 
momento de pico de la crisis, y se considera el periodo posterior al 2003 como el de la 
instauración de un nuevo modelo de crecimiento con inclusión social. En la próxima 
                                                 
12
 En parte esto fue causado por la salida de la crisis: la pesificación asimétrica constituyó una gran 
transferencia a favor de la gran empresa, que vio licuadas sus deudas (Costa, Kicillof y Nahón, 2004). 
Para compensar el sistema financiero de las pérdidas de la devaluación, el Estado emitió nueva deuda 
pública. Además, buena parte de la nueva deuda pública emitida fue indexada tanto al crecimiento del Pib 
como a la inflación, lo que ha provocado su crecimiento en términos reales en estos últimos años. 
13
 Una excepción está constituida por las retenciones a las exportaciones que miran a extraer parte de 
los superbeneficios obtenidos por el sector primario-exportador a raíz de la devaluación. También la 
estatización de la previsión social generó nuevos ingresos fiscales (las contribuciones de los trabajadores) 
que han permitido hacer frente al aumento del servicio de la deuda y mantener el superávit fiscal. 
14
 El Banco central de la República argentina reporta una fuga de capitales acumulada desde 2008 de 
70 mil millones de dólares (entre 2003 y 2008 se habían fugado 17 mil millones de dólares) con un 
máximo histórico de 23 mil millones en 2008, coincidiendo con el conflicto agropecuario y la estatización 
de los fondos previsionales privados (ver más abajo). Para más detalles véase Bcra (2012). 
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sección se pasará a evaluar precisamente la relación entre retórica gubernativa y 
realidad fáctica. 
 
 
3. Entre coyuntura económica y transformación de las políticas públicas 
 
A partir de una evaluación de los indicadores socio-económicos, cabe destacar el que 
quizás es el resultado más rotundo de los últimos años desde el punto de vista social, es 
decir, la fuerte recuperación del mercado laboral argentino, evidente en la marcada 
reducción del desempleo, el que fuera el problema más acuciante del País en la década 
de los Noventa. Entre los factores que pueden explicar esta evolución, deben citarse el 
elevado crecimiento del Pib (ver Fig.1), motorizado por la recuperación de los 
consumos; un cierto grado de reindustrialización (gracias al efecto proteccionista de la 
devaluación); la reutilización de la capacidad ociosa; el fuerte crecimiento de la 
construcción residencial y las divisas que genera el sector exportador. La Fig.3 muestra 
que el proceso ha sido particularmente rápido en los primeros años de recuperación, 
pero se ha mantenido hasta tiempos recientes, pese a un pequeño repunte en 2009 
causado por la crisis internacional. 
 
Fig.3 - Subutilización de la fuerza trabajo. Desempleo y subocupación en la Argentina urbana (1993-2010) 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos Indec. Hasta 2003 datos semestrales; posteriormente trimestrales. 
 
La tasa de empleo había permanecido por debajo del 37% hasta 2003, con mínimos 
del 34% durante la crisis del Tequila (mayo 1996) y del 32% durante 2001-2002. La 
recuperación económica a partir de 2003 se ha traducido en una mejora sustancial del 
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mercado laboral: la población activa ha alcanzado tasas superiores al 46% al final de la 
década y la tasa de empleo ha subido al 42%. Se trata de un factor importante ya que del 
empleo formal derivan en Argentina el acceso a un conjunto de derechos sociales a 
través de la seguridad social (tanto para el sistema previsional como para el sistema 
sanitario). Pero de este tema se tratará a continuación. Debe destacarse una vez más 
cómo a partir de 2007, el crecimiento del empleo ha sido más reducido (más allá del 
repunte debido a la crisis económica en 2009). 
Es entonces en el análisis del mercado laboral donde reside la clave para evaluar la 
acción de las administraciones Kirchner. Este fue el sector donde quizás más claramente 
se haya visto la intención política de mejorar la posición de los trabajadores, en 
particular en temas de protección del puesto de trabajo y de negociación colectiva (esta 
sección se basa en Panigó, Chena y Makari, 2010). En particular, la reforma laboral de 
2004 (ley 25877) aporta una serie de novedades que derogan a las modificaciones 
efectuadas durante los años Noventa. Por efecto de la nueva legislación, la cantidad de 
negociaciones colectivas y de trabajadores cubiertos por las mismas, se ha incrementado 
desde entonces, generando una ampliación de la cobertura de los convenios. En la 
misma óptica se introduce una normativa que busca luchar contra el trabajo no 
registrado, sobre la base de una triple estrategia de simplificación de los procedimientos, 
incremento de la supervisión laboral y penalización del incumplimiento de la ley
15
. Es 
lo que Palomino (2007) llega a considerar una verdadera transformación en la estructura 
del mercado laboral, en dirección de un régimen de creación de empleo con protección 
social, que habría sustituido al anterior régimen de precarización laboral. 
En este proceso el gobierno intervino a través de nuevas normativas que favorecieron 
el blanqueamiento y la regularización de los trabajadores. En 2006 por ejemplo, la Afip 
(Administración federal de ingresos públicos, el organismo que se ocupa de la 
recaudación) implementó una moratoria que permitió la regularización de más de 
350.000 empleadas domésticas, hasta alcanzar unas 418.000 trabajadoras registradas en 
2009. No obstante quedaban en ese momento unas 580.000 en una posición laboral 
irregular (Anses, 2010). 
Por otra parte, se buscó reducir el abuso de formas de contratación no convencional 
(las pasantías, los periodos de prueba), se reafirmó la cuantía de las indemnizaciones 
por despido y se instrumentaron unas medidas de fomento del empleo para favorecer la 
actualización de las competencias y la inserción laboral de los desempleados (por 
ejemplo, el seguro de capacitación y empleo, creado en 2006). Igualmente importante 
ha sido el constante aumento del salario mínimo que, aunque afecte directamente sólo a 
una pequeña cuota del empleo formal, ha demostrado ejercer un efecto arrastre sobre 
todos los salarios en el mercado laboral (Cornia, 2010). Entre 2005 y 2010 el salario 
mínimo se multiplicó casi tres veces y media en términos reales
16
. 
                                                 
15
 Paralelamente se originó una jurisprudencia más restrictiva respecto a las conductas de 
precarización del trabajo, especialmente en el ámbito de la subcontratación (Palomino, 2007). 
16
 Si se descuenta por la tasa de inflación, por ejemplo, de Cifra-Cta (2011) el crecimiento es menos 
espectacular (de 2,5 veces). La fuente para el salario mínimo es el Ministerio de trabajo, empleo y 
seguridad social. 
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El elemento más importante ha sido, sin embargo, la reducción de la cuota de empleo 
no registrado sobre el total, ya que se trata de trabajadores irregulares que no aportan a 
la seguridad social y por lo tanto carecen de muchos derechos sociales. En la Fig.4 
puede verse que, de hecho, el porcentaje de trabajadores asalariados desprovistos de 
cobertura social − en el gráfico están representados por el espacio situado por encima de 
la línea que representa los asalariados que sí aportan a la seguridad social − ha 
disminuido considerablemente desde los picos alcanzados durante la crisis de 2001-
2002, aunque permanecen en un nivel elevado, de alrededor de un 35%, como a mitad 
de los años Noventa. 
 
Fig.4 - Precariedad e informalidad en Argentina 
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Fuente: Elaboración propia sobre datos Cedlas (2011). 
 
Por otra parte, la misma figura demuestra que la estructura económica del País no ha 
variado significativamente ya que una cuota muy significativa de la población empleada 
(el 40%) sigue situada en el sector informal de baja productividad de la economía (hecho 
resaltado también por Salvia et al., 2008). No obstante, el incremento del empleo 
registrado repercutió en una extensión de la cobertura previsional y de los seguros de 
salud ligados a la seguridad social (las obras sociales)
17
. En cifras, esto se ha debido a la 
creación de alrededor de dos millones y medio de nuevos empleos registrados en el sector 
privado, hasta alcanzar una cifra cercana a los 6 millones de puestos de trabajo totales 
(Neffa et al., 2010). Claro está que no todo este incremento se ha debido a la acción 
                                                 
17
 Un examen detallado del sector salud argentino y de las mejoras acontecidas en la última década 
puede verse en Cetrángolo et al. (2011). 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               84 
directa del gobierno en la regularización del empleo no registrado. En buena medida se 
debe a la creación de puestos de trabajo en el sector privado gracias a las elevadas tasas de 
crecimiento económico. No obstante, a causa de la persistencia del sector informal, 
incluso durante la «etapa rosa» de la posconvertibilidad (Cenda, 2010), es decir los años 
de mayor creación de empleo, casi un 30% del cambio total en el número de asalariados 
se explica por un incremento de los empleos no registrados, especialmente en el sector de 
la construcción y del servicio doméstico (Lindenboim, 2008). 
Quizás el efecto de las políticas del gobierno sea más visible si se examina la 
ampliación de la cobertura del sector previsional. En este ámbito, las reformas se han 
centrado en una mayor intervención pública, que ha devuelto protagonismo absoluto al 
Estado, de forma que el sector ha sufrido una transformación profunda en dirección 
opuesta a las reformas implementadas a mitad de los años Noventa. 
La reforma del sistema previsional de 1994
18
 preveía un sistema mixto público-
privado para los trabajadores activos (los jubilados y pensionados mantenían el sistema 
público anterior), quienes obtendrían una cuota de pensión de reparto pública y una 
parte derivada de la capitalización de su cuenta privada. Las consecuencias de su 
implementación fueron principalmente negativas, sin que se lograra mejorar la 
eficiencia y la cobertura del sistema. En primer lugar, la reforma provocó un incremento 
del déficit fiscal del Estado que mantuvo la responsabilidad de la erogación de las 
pensiones preexistentes, sin poder financiarlas con los aportes de los trabajadores 
activos (registrados). Las contribuciones de los trabajadores fueron captadas por las 
empresas privadas (Afjp-Administradoras de fondos de jubilaciones y pensiones), que 
percibían comisiones de alrededor de un 30% de los aportes salariales. Además el peso 
de la financiación de sistema recayó prevalentemente sobre los trabajadores, ya que se 
concretó una reducción consistente de los aportes patronales de casi el 60%. 
En segundo lugar, la reforma no logró incrementar significativamente el número de 
los aportantes y consecuentemente la cobertura del sistema disminuyó en los años 
sucesivos, por causa de la precarización de los ocupados y del desempleo, dejando a 
más de un tercio de los mayores de 65 años sin ningún tipo de cobertura (éstos suponían 
menos de un cuarto en 1994). A su vez, sólo un tercio de la población activa aportó al 
sistema (respecto a alrededor de la mitad en 1994), lo que afectaba los derechos 
previsionales futuros de buena parte de la población, ya que reducía el número de años 
de contribuciones en su haber. El Estado argentino se vio entonces obligado a garantizar 
un nivel mínimo de ingresos para distintas categorías de beneficiarios (por vejez, 
invalidez, etc.), a través de programas de pensiones no contributivas asistenciales. 
¿Cómo han actuado los gobiernos de la etapa de la posconvertibilidad en este sector? 
A partir de 2003, el objetivo del gobierno ha sido ampliar la cobertura del sistema 
previsional, por un lado, y aumentar la capacidad adquisitiva de las personas mayores 
beneficiarias del sistema, por el otro. En primer lugar, a mayo de 2010 alrededor de 
2.300.000 millones de personas, en edad de jubilación pero que no habían acumulado el 
número suficiente de años de contribución, se acogieron a la llamada «moratoria 
                                                 
18
 En relación a este párrafo, véase Cetrángolo y Grushka (2004). 
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previsional», un proceso de incorporación facilitada al sistema de pensiones para 
autónomos y trabajadores precarios (en un 80% mujeres), vigente desde 2005 (Anses, 
2010). Otra medida fue la prejubilación de los desempleados con número suficiente de 
años cotizados
19
. La mayor cobertura previsional tuvo un inmediato reflejo en una 
mayor afiliación de trabajadores retirados a través del Pami (Programa de atención 
médica integral, es decir la obra social – aseguradora de salud – de todos los 
beneficiarios de una pensión pública). En segundo lugar, en 2008 se procedió a la 
nacionalización del sistema de pensiones: de esta forma se unificaron los dos sistemas 
preexistentes (privado de capitalización y público de reparto) en uno sólo público, que 
pasó a recibir todos los aportes. En tercer lugar, las pensiones mínimas fueron 
periódicamente incrementadas, fueron otorgados aumentos de suma fija y algunos 
subsidios específicos para afiliados del Pami (la obra social – aseguradora de salud – de 
todos los pensionados argentinos). También los haberes medios se incrementaron en 
valor y su cuantía se ató al salario mínimo (con la ley de movilidad previsional), con el 
objetivo de que el poder adquisitivo real de los beneficiarios fuera protegido en el 
tiempo. La discrepancia entre inflación oficial y efectiva en estos últimos años pone en 
cuestión los incrementos reales para los beneficiarios, pero no hay duda de que el 
número de beneficiarios aumentó considerablemente. En otras palabras se privilegió la 
extensión del sistema a su profundización
20
. 
Si el sector previsional constituye el grueso de las transferencias monetarias 
gestionadas por el Estado, queda por evaluar el monto y el impacto de las políticas 
sociales más propiamente asistenciales. Estas últimas suelen asociarse al modelo liberal 
de políticas sociales de tipo estadounidense, ya que están focalizadas en paliar la 
condición de vida de los individuos que no logran obtener un sustentamiento mínimo a 
través del mercado. Según Isuani (2010), que analiza el periodo hasta 2006, este 
capítulo de gasto ha crecido después de la crisis pero ha permanecido en un nivel bajo 
del Pib (1,5%). La mayor parte del gasto social seguía estructurado según las líneas del 
modelo conservador, es decir centrado en la seguridad social, como se ha visto. Los 
datos del Ministerio de economía (2011) muestran un aumento del gasto público 
consolidado (nivel nacional, provincial y municipal) hasta cifras cercanas al 2% del Pib, 
aunque por ejemplo la previsión social multiplica por cuatro esa cifra (véase Tab.1
21
). 
 
 
 
 
 
 
                                                 
19
 Debe decirse que alrededor de la mitad de los recursos del sistema no proviene de los aportes sino 
de la fiscalidad general (donde, como se dijo, el peso de los impuestos indirectos regresivos es preponde-
rante). En este sentido, la ampliación de la cobertura a favor de los no aportantes ha ido en la dirección de 
una mayor progresividad del sistema. 
20
 Para un examen detallado de este sector, véase Danani y Hintze (2012). 
21
 Desafortunadamente los datos sobre gasto público consolidado proporcionados por el Ministerio de 
economía argentino están actualizados sólo hasta 2009. 
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Tab.1 - Estadísticas de gasto público consolidado 
  
Media de los periodos en % del Pib 
1980-
1984    
 1985-
1989 
1990-
1994 
1995-
1999 
2000-
2002 
2003-
2006 
2007-
2009* 
Gasto público total 28,19 32,13 31,29 31,69 32,86 30,66 39,17 
al neto del servicio de la deuda 24,28 29,27 29,35 29,02 28,79 28,42 36,70 
Gasto público social 12,93 16,83 19,86 20,61 21,09 19,70 24,88 
en % de 53,25 57,50 67,67 71,02 73,26 69,31 67,80 
Previsión social 4,33 6,30 8,18 7,84 7,70 6,35 8,55 
Asistencia social  0,73 1,04 0,98 1,18 1,27 1,58 1,96 
Gasto servicios económicos 6,73 7,46 3,64 2,32 1,61 3,03 5,25 
     *datos provisionales para 2009 
Fuente: Elaboración propia sobre datos del Ministerio de economía de Argentina (2011). 
 
Las estadísticas de gasto público consolidado permiten formular otras 
consideraciones. En primer lugar permiten distinguir entre una primera fase más 
conservadora en términos de gasto público (hasta 2006), y una segunda fase de elevado 
crecimiento del gasto público (a partir de 2007). Sin embargo la prioridad atribuida al 
gasto público social, contrariamente a lo que podría esperarse de una administración de 
izquierda, no ha aumentado en el periodo kirchnerista. El gasto en previsión social, a 
causa de la moratoria previsional, se incrementa en dos puntos sobre el Pib, respecto al 
primer periodo poscrisis
22
. No obstante, quiere señalarse el incremento considerable del 
gasto en servicios económicos, que está constituido en su mayor parte por el gasto 
creciente en subsidios a los precios de la energía, los servicios de transporte, etc.
23
. Se 
trata de subsidios al productor que repercuten en menores precios al consumo. Una 
transferencia de este tipo no es progresiva (beneficia a todo consumidor por igual), 
aunque puedan beneficiar considerablemente a los grupos de bajo ingresos que 
consumen la totalidad de su renta. 
La emergencia económica y los conflictos sociales surgidos a raíz de la crisis de 
2001-2002 impulsaron efectivamente la creación por parte de la administración de 
Eduardo Duhalde de programas especiales para afrontar la situación, entre ellos el  
Programa de emergencia alimentaria y el Plan de transferencia condicionada (Jefes y 
jefas de hogar desocupados-Jjhd)
24
, que llegaron a incluir una parte significativa de 
la población. Este último plan llegó a abarcar a casi dos millones de personas en 
2003. El hecho de que su cuantía no fuera indexada según la inflación, hizo que su 
                                                 
22
 En esos años los salarios y jubilaciones públicas permanecieron prácticamente congelados en 
términos reales, de modo que su peso sobre el Pib se redujo considerablemente (Costa, Kicillof, Nahón, 
2004). 
23
 Solo en el segundo mandato de Cristina Fernández se empieza el proceso de reducción de los 
mismos. 
24
 Los datos para este párrafo derivan de Halperin Weisburd (2007). 
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monto real disminuyera con el tiempo. Junto con la reactivación del mercado laboral 
este factor hizo que en 2008 quedaran poco más de 700.000 personas acogidas al 
plan (Gasparini y Cruces, 2010). 
Una parte importante de las mujeres que formaban la gran mayoría del Plan Jjhd se 
transfirieron al llamado Plan familias que, contrariamente al Jjhd, no requiere 
contraprestaciones laborales sino está condicionado al seguimiento de programas 
sanitarios y educativos a favor de los niños de los hogares beneficiarios, y cuyo monto 
es en función del número de hijos. A este programa se han ido acogiendo casi 600.000 
familias, es decir, alrededor de 2 millones de personas. Recientemente, el programa 
Asignación universal por hijo (Auh), tiene el propósito ambicioso de universalizar las 
asignaciones familiares, antes reservadas a los trabajadores del sector formal, según el 
nivel salarial (ibid). De esta forma se busca beneficiar a 5.700.000 niños en familias con 
personas adultas desocupadas o que trabajan de forma irregular, lo que significa un 
aumento significativo de la partida destinada a transferencias condicionadas hasta casi 
un 5% del presupuesto nacional (Cogliandro, 2010). La novedad del Auh consiste en 
complementar las preexistentes asignaciones familiares para trabajadores registrados y 
brindar una ayuda frente a los gastos que derivan del cuidado de los niños, del que las 
familias argentinas sin empleo formal carecían. Si bien estas políticas son de compleja 
organización y pueden dejar espacio a la proliferación de prácticas clientelistas, no 
puede negarse que han logrado paliar las necesidades de corto plazo de las familias más 
necesitadas. Debe decirse que este plan mantiene unos requisitos de condicionalidad, 
que diferencian estas transferencias de las asignaciones familiares para los asalariados 
registrados. Por esta razón no puede definirse como una política estrictamente 
universalista, independiente de la posición en el mercado de los beneficiarios. Lo que si 
se logra es una cobertura casi completa de la infancia, aunque segmentada por estatus 
ocupacional y nivel salarial
25
. 
 
 
4. Conclusiones 
 
Esta revisión preliminar de la etapa de los gobiernos de Néstor Kirchner y Cristina 
Fernández de Kirchner permite formular algunas consideraciones. Una primera 
conclusión es que las políticas sociales tuvieron una inspiración de carácter incluyente y 
estuvieron en el centro de la acción de gobierno. En este sentido, sostuvieron 
proactivamente el proceso de inclusión que se originaba en el mercado laboral y, al 
mismo tiempo, generaron el consenso político del que han gozado las dos 
administraciones, en particular de parte de las clases menos acomodadas, al centro de 
las políticas de asistencia social y ampliación del sistema contributivo. Para las clases 
medio bajas golpeadas por la crisis, la reactivación del mercado laboral supuso su re-
                                                 
25
 Los menores que quedan sin cobertura son 1,1 millones, el 9% del total. 600.000 menores no están 
cubiertos por el sistema de asignaciones, pero brindan a sus familiares una deducción fiscal al impuesto a 
las ganancias, por lo que quedan cubiertos bajo esta modalidad (Danani y Hintze, 2012). 
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inclusión en el sistema de la seguridad social, un motivo que impulsó la recuperación de 
sus consumos. Para evaluar la relevancia relativa de los dos elementos (lo coyuntural y 
lo político) es necesario, claro está, profundizar en el análisis cuantitativo. No obstante, 
los datos preliminares parecen confirmar que el crecimiento del sector formal se 
trasladó directamente a una ampliación de la cobertura de la seguridad social y de su 
financiación, permitiendo que un mayor número de beneficiarios pudiera tener acceso a 
mejores servicios de salud y protección contra la vejez. En otras palabras, la buena 
situación económica permitió revertir en parte los procesos de exclusión social que se 
venían gestando desde la dictadura militar y que habían alcanzado picos extremos 
durante la crisis de 2001-2002. Esto ocurrió en presencia de numerosas continuidades 
con el periodo anterior, que han sido debidamente destacadas. En este sentido, esta fase 
no ha generado una redistribución radical de la riqueza hacia las clases más bajas, como 
debería esperarse de un gobierno tachado de neo-populista. 
Este último elemento, sugiere aventurarse en una reflexión de carácter más general. 
Los datos examinados evidencian un incremento del esfuerzo fiscal del gobierno en 
aumentar la financiación del gasto público social en el periodo considerado. La 
administración ha dejado, por lo demás, que los grandes grupos económicos 
desarrollaran sus negocios con gran libertad. Ha contribuido, con un creciente gasto en 
subsidios a la producción (ver Tab.1), a que la recuperación de la rentabilidad de las 
empresas de servicios no repercutiera en el gasto sostenido por las familias. Los 
recursos para implementar estas políticas han derivado principalmente de los impuestos 
sobre el comercio exterior. En este sentido, no son visibles los cimientos de una política 
de largo plazo con vistas a transformar la estructura productiva hacia producciones de 
mayor valor agregado, sino que se ha aprovechado de la situación internacional 
favorable y los bajos costes laborales para dinamizar la economía y sostener la 
rentabilidad del sector privado. Una vez que la inflación ha erosionado la 
competitividad de las empresas productoras de bienes transables y que la crisis 
internacional ha limitado el crecimiento de las exportaciones, el gobierno ha tenido que 
implementar medidas crecientemente agresivas para equilibrar la balanza de pagos 
(desde prácticas proteccionistas a controles cambiarios)
26
. 
En el caso argentino, hay algunas medidas que han incidido en la estructura 
productiva y han generado una redistribución de los recursos hacia los sectores más 
débiles a través de las políticas asistenciales (por ejemplo las retenciones a las 
exportaciones o la estatización de la previdencia); sin embargo el objetivo primario de 
estas políticas no era el distributivo, sino el cambiario (obtener divisas) y el fiscal, por la 
persistente ineficacia de los gobiernos argentinos (como de muchos otros gobiernos de 
la región) de poner mano al sistema tributario a través de un impuesto sobre la renta 
auténticamente progresivo y universal. En este sentido, aun movido por ideales 
progresistas, el gobierno ha debido llegar evidentemente a compromisos con los grupos 
económicos más poderosos renunciando a promover una redistribución más progresiva 
                                                 
26
 La última medida del gobierno ha sido la polémica, en el exterior, expropiación de la mayoría 
accionaria de YPF, la principal empresa petrolífera del País.  
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de los ingresos, que sirva de base para un desarrollo social más incluyente, coadyuvado 
por políticas sociales universalistas. 
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Premisa 
 
Con los problemas de salud de Chávez, agravados en los últimos meses a partir de 
una segunda intervención quirúrgica, se han abierto “expectativas” no solo para la 
derecha venezolana, sino para la del Cono Sur, que viene buscando la manera de 
recuperar la fortaleza y espacios perdidos o erosionados en la esfera política formal en 
las últimas décadas
1
. Y es que la oposición venezolana, allegada a los intereses de los 
grupos de poder locales y foráneos, se ha reagrupado para las elecciones de 2012 en la 
Mesa de la unidad democrática (Mud) de la que forman parte diversos partidos, como 
Voluntad popular (Vp), liderado por Leopoldo López, y Primero justicia (Pj), 
encabezado por Henrique Capriles Radonsky. López ha sido alcalde de uno de los 
municipios de Caracas (Chacao), egresado de Harvard y compañero de Capriles en los 
primeros pasos del partido de centro-derecha Primero justicia. En enero de 2012, López 
declaró que renunciaba a su candidatura a la presidencia, para apoyar a Capriles quien 
                                                 
*
 Universidad nacional autónoma de México (Unam). 
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 Universidad nacional autónoma de México (Unam). 
1
 Un ejemplo del modo en que se agrupa la derecha en América Latina es la organización 
UnoAmérica-Unión de organizaciones democráticas de América. También interesa la reunión organizada 
el 5 de junio en las instalaciones de Foreign policy en español (Madrid) a la que asistieron “jóvenes 
líderes” de América Latina para hablar de El liderazgo político en América Latina (la mayoría de ellos, 
representantes de los partidos de oposición a gobiernos que plantean proyectos de redistribución de 
recursos y que han sido categorizados como “populistas” (ver más adelante). 
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figuraba con mayor posibilidades según los propios cálculos del Mud. Capriles 
Radonsky fue elegido como candidato único del Mud el pasado febrero, de cara a las 
elecciones presidenciales de octubre de 2012. Capriles Radonsky, comenzó su carrera 
como diputado por el partido social-cristiano Copei, fue alcalde del municipio de Baruta 
(2000) y logró importante protagonismo durante el golpe de Estado a Chavez en 2002 
(Infolatam, 4 marzo 2012; Gollinger y Mingus, 2010)
2
. El corporativo familiar, sobre 
todo el avocado a los medios de comunicación, Cadena Capriles, ha tenido fuertes 
tensiones con el gobierno de Chávez así como pérdida de espacios de operación de cara 
a Telesur. Esto es un componente que no puede obviarse. El lema de la campaña 
electoral de la oposición a Chávez es lograr el “asalto al futuro” (López, 2011), pues,  
 
la discusión entre el presente y el pasado, lo que hace es construir cercas para separarnos y 
dividirnos (…). Nuestra mirada está puesta en el futuro (…). Llegó el momento de abrirle las 
puertas al futuro (Capriles, 2012).  
 
Lo dicho sugiere entonces dejar atrás el pasado y el presente; es decir, no buscar 
culpables sino mirar hacia delante. No deja de ser llamativo este lema considerando, 
entre otras cuestiones, el esfuerzo que se está realizando a nivel mundial y regional para 
recuperar la “memoria histórica” en tanto proceso fundamental para encarar el presente 
y el futuro. En los casos de las comisiones y espacios de la memoria en Argentina, 
Paraguay, Chile, Guatemala, etc., la idea no es buscar culpables para “vengarse” del 
pasado, sino para hacer justicia con las herramientas provistas por el Estado de derecho, 
y sobre todo, para no olvidar lo ocurrido de tal suerte que se evite su repetición
3
.  
Olvidar la historia también implica negar las condiciones políticas y 
socioeconómicas en las que se encontraba Venezuela antes de la llegada del gobierno de 
Chávez y que fueron producto de décadas de explotación y de distribución altamente 
desigual de la riqueza de esa nación. También significa desconocer el proceso de 
cambio y avance y la apuesta de proyecto de nación impulsado por el gobierno de 
Chávez y que, con todas las críticas constructivas que se puedan hacer sobre los retos y 
avances todavía necesarios en materia de desigualdad socioeconómica, la derecha ahora 
las plantea como males, cuando en realidad se está en una situación en muchos aspectos 
                                                 
2
 Durante el golpe a Chavez en el 2002, algunos funcionarios venezolanos buscaron refugiarse en la 
embajada cubana, que se ubica en el municipio de Baruta. Ante este hecho, algunos sostienen que «a 
petición del propio embajador cubano, H. Capriles llegó a la embajada para negociar y calmar a los 
manifestantes que rodeaban el edificio solicitando la entrega de los refugiados» (Infolatam, Madrid, 4 
marzo 2012). Sin embargo, existe también información que expone que «violando los convenios 
internacionales sobre el tratamiento a los diplomáticos y sus sedes oficiales, Capriles Radonski se unió a 
un grupo de violentos, que se habían concentrado en las afueras de la embajada para buscar funcionarios 
del gobierno de Chávez, para agredir la embajada, sus empleados y residentes y amenazar a los cubanos 
diplomáticos con violencia y muerte. Cortaron el suministro de electricidad y agua a la sede diplomática, 
destruyeron los vehículos pertenecientes a los diplomáticos y rodearon la Embajada para no dejar salir 
ningún funcionario» (Gollinger y Mingus, 2010: 29; Allard, 2012: 2-3). 
3
 Existe una Red latinoamericana de sitios de memoria, conformada por organismos de diferentes 
Países de América Latina como Argentina, Guatemala, México, Chile, Paraguay, Uruguay y Perú, y que 
se extiende a nivel mundial. Ver www.memoriaabierta.org.ar/redlatinoamericana/redlatinoamericana/. 
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incomparable a los años de oro de la gestión formal del poder por parte de la derecha 
venezolana.  
Como lo expresa sintéticamente Chomsky:  
 
Hay buenas razones de parte de los poderes imperiales y sus acólitos para insistir en que debemos 
olvidarnos del pasado y mirar hacia delante: el conocido estribillo del ‘cambio de curso’ que se 
invoca de tanto en tanto (Chomsky, 2006: 142). 
 
Desde su militancia en Pj, partido creado para «recomponer el deteriorado sistema 
jurídico venezolano» (Infolatam, 4 marzo 2011), los opositores a Chavez agregan a lo 
antes señalado el reclamo del avasallamiento al Estado de derecho. Así, parte del discurso 
de campaña de López, se basaba en el recorte de las libertades y de la democracia por 
parte del gobierno venezolano que «abusa de su poder y recurre a la arbitrariedad» para 
eliminar a la oposición sistemáticamente por medio de «mecanismos administrativos» y 
«manipulando los circuitos electorales». Así, al colocarse discursivamente del lado de las 
«víctimas de la corrupción» y la manipulación del gobierno de Chávez, se pretende 
reposicionar a la derecha y los intereses de las clases sociales acaudaladas que representa 
y defiende, mismos que ciertamente se han visto debilitados con la política relativamente 
redistributiva de Chávez. No pocos seguidores de Capriles repiten este posicionamiento, 
cargado además de un catolicismo que devela importantes lazos de entendimiento entre la 
cúpula eclesiástica venezolana y el Mud; un vínculo que no sólo no es negado, sino que es 
subrayado por Capriles en su publicidad de campaña. 
Tal posición de víctima y de “defensora” de los derechos constitucionales por parte 
de la actual derecha venezolana es poco sostenible si se recuerda que, tanto Capriles 
como el “movimiento” Vp estuvieron implicados en el golpe al gobierno de Chávez en 
el 2002, con el agravante de haber recibido financiamiento de la Agencia internacional 
para el desarrollo de Estados Unidos (Usaid), que ha sido identificada frecuentemente 
como actor que opera como el brazo derecho del aparato de seguridad de ese País (Eua), 
léase el Departamento de la defensa y la Cia. De hecho, apenas Capriles ganó las 
primarias, Mark Feierstein, administrador asistente de la Usaid para América Latina 
anunció que este organismo donará 5 millones de dólares al Mud en 2012 (Allard, 2012: 
2), a pesar de que ello se contradice con la ley de defensa de la soberanía política y la 
autodeterminación nacional de Venezuela (véase más adelante). 
Tomando nota de lo anterior, lo indicado por Eva Golinger sugiere ser de relevancia 
en tanto que considera que los partidos de la oposición  
 
…han hecho un negocio de la desestabilización del País y son mantenidos por las agencias de 
Estados Unidos. En muchos casos sus partidos viven de eso y Eua sigue intentado ayudar para 
fortalecer esos partidos (2010, sin paginar).  
 
Frente a tal situación de injerencia en asuntos domésticos, deben considerarse al 
menos dos cuestiones: el involucramiento histórico de la Cía en procesos de 
desestabilización de gobiernos de América Latina y el “renovado” rol de la asistencia 
para el desarrollo en la gestión de Obama.  
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1. Usaid y la desestabilización de gobiernos alternativos 
 
Desde inicios de los Sesenta, la Agencia para el desarrollo internacional (Aid) fue 
una de las entidades encargadas del entrenamiento de la policía de las ciudades capitales 
de América Latina, a fin de garantizar la “seguridad interna” de ésas (United States 
department of state, 1961-1963), contribuyendo a la desestabilización de gobiernos 
democráticos que fueron reemplazados por gobiernos militares.  
Un caso clave fue el de Brasil, donde la Usaid operó en el marco de la Alianza para 
el progreso para bloquear el proyecto de desarrollo del Nordeste de Brasil impulsado 
por el gobierno de Joao Goulart y coordinado por Celso Furtado, otorgando un enorme 
apoyo a las fuerzas opositoras del gobierno en turno (Fico, 2008: 29; Lowenthal, 1973: 
246). También resulta paradigmática la participación de la Usaid en el entrenamiento de 
la policía guatemalteca y su incidencia en asuntos de «seguridad interna» en general 
entre 1962 y 1970 (Archivo histórico de la policía nacional, 2011). Recientemente, la 
Usaid ha sido acusada de estar involucrada en el apoyo al sector opositor al gobierno de 
Evo Morales en el 2008, denuncia realizada por el propio presidente boliviano, a la vez 
que se han publicado algunos artículos que dan cuenta de la vinculación de la Usaid con 
los sectores que derrocaron al presidente Zelaya en Honduras (Allard, 2008 y 2010; 
Gollinger, 2011y 2008, Ceprid, 2011)
4
.  
Esta participación de la Usaid en procesos desestabilizadores, evidencia las diversas 
estrategias de intervención del gobierno estadounidense en otros Países para proteger y 
velar por sus intereses. El discurso que permea tales estrategias, derivado de un destino 
manifiesto, se pronuncia por una supuesta “democracia”, pero que beneficia y protege 
los intereses tanto de las cúpulas de poder locales como foráneas y que se sustenta, entre 
otras cuestiones, en impulsar el libre mercado y dar mayores condiciones a la inversión 
extranjera directa y a la transferencia de capitales, ampliando o al menos manteniendo la 
brecha entre ricos y pobres e incrementando los mecanismos de represión para 
garantizar la seguridad interna. 
El asunto sugiere ser tan obvio que el Congreso venezolano aprobó a fines de 2010 
una ley para restringir el financiamiento internacional a partidos políticos y organismos 
no gubernamentales, considerando el historial de la Usaid y la National endowment for 
democracy en Venezuela desde que Chávez asumió la presidencia
5
. La ley de defensa de 
la soberanía política y autodeterminación nacional, tiene pues por objeto: 
 
 …proteger el ejercicio de autodeterminación nacional de la injerencia extranjera que a través de 
ayudas económicas o aportes financieros destinados a organizaciones con fines políticos, 
organizaciones para la defensa de los derechos políticos o personas naturales que realicen 
                                                 
4
 Evo Morales, el presidente boliviano, manifestó recientemente que «Bolivia necesita de cooperación, pero 
no acepta aquella que venga ‘para conspirar, provocar y desarrollar campañas contra la democracia, el gobierno 
y su programa (…). Los dirigentes y la población se dan cuenta cómo Usaid usa los denominados recursos de 
cooperación con fines de carácter político, ideológico y geopolítico» (La Radio del Sur, marzo 2011). Para 
intervención de la Usaid en América Latina ver: www . t e r r o r f i l e o n l i n e.com/es/index.php/Inicio  
5
 Ver: discurso embajador Jorge Valero ante el Consejo permanente de la Oea, 31 marzo 2004. 
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actividades políticas; así como la participación de ciudadanos extranjeros que, bajo el patrocinio 
de estas organizaciones, puedan atentar contra la estabilidad y funcionamiento de las instituciones 
de la República (Artículo 1)
6
.  
 
Se trata de un mecanismo que busca hacer valer la genuina soberanía venezolana, y 
que en otros Países, como Eua, sería expuesta como un asunto de seguridad nacional. 
 
 
2. Pax y la asistencia para el desarrollo 
 
En lo relativo al rol de la asistencia, es de notarse que la administración Obama ha 
planteado como eje de su política exterior el denominado «poder inteligente», mismo 
que se sustenta en lo que se califica como las «Tres D» (defensa, diplomacia y 
desarrollo), a modo de unificar la política exterior del Departamento de defensa, el de 
Estado y las tareas de la Usaid. La propia secretaría de Estado, Hillary Clinton (2010: 
15, 16 y 24), al abogar por una “nueva” política exterior precisa en este tenor que:  
 
…un embajador de Eua… es responsable no sólo de manejar civiles del Departamento de 
estado y de la Usaid, sino también de fungir como Ceo de una misión multi-agencia […]. 
Apoyándose en el talento que existe en las agencias federales de Eua y en puestos foráneos, Eua 
puede construir un servicio civil global del mismo calibre y flexibilidad que el Pentágono. Con 
miembros y expertos de una variedad de instituciones – incluyendo el Departamento de estado, la 
Usaid, la Millennium challenge corporation, el Overseas private investment corporation, el Banco 
de exportación-importación, el Departamento de justicia, del tesoro, el de agricultura, los Centros 
para el control y prevención de enfermedades, los Cuerpos de paz y muchos otros – el aparato de 
política exterior de Eua debe apreciar el trabajo en equipo, promover la colaboración y apoyar la 
rotación de personal entre las agencias […]. Es momento superar el pasado y reconocer a la 
diplomacia y el desarrollo como prioridades de seguridad nacional e inversiones (sic) inteligentes 
para la seguridad y estabilidad futura de Eua
7
. 
 
Resulta interesante que pese a aspirar una superación del pasado, de hecho, se pretende 
que la Usaid vuelva a adquirir un rol protagónico como principal agencia de asistencia 
para promover el desarrollo, la seguridad, la democracia y la estabilidad; esta última 
entendida, como ya se dijo, desde los intereses de los grupos de poder locales y foráneos. 
Por tanto, lo que parece sugerirse es una aparente ruptura por medio de un discurso 
“novedoso”, que de fondo re-articula una continuidad histórica en la intervención 
encubierta de la mencionada agencia estadounidense en asuntos internos de los Países del 
hemisferio. Desde luego en contextos históricos y condiciones políticas y 
socioeconómicas distintas, en particular una crisis económico-política de escala mundial 
                                                 
6
 Disponible en www.minamb.gob.ve/files/leyes-2011/No6013ledespan.pdf. 
7
 Para una discusión crítica al respecto, léase: Romano y Delgado Ramos (2010). Por otra parte, vale 
señalar que a partir de los documentos publicados por wikileaks se ha puesto en evidencia que esta 
intención de reforzar la diplomacia, ha consistido en la realidad, en el desarrollo de actividades de 
espionaje por parte de los funcionarios del cuerpo diplomático estadounidense en diferentes Paises (La 
Jornada, 29 noviembre 2010). 
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acompañada de un agotamiento mundial visible de muchas de las reservas de fácil acceso 
de recursos estratégicos, así como un relativo declive en la fortaleza y el consenso en 
torno al ejercicio de la hegemonía y por tanto de la proyección de la Pax americana
8
. 
Ahora bien, el intervencionismo de Eua se entiende en tanto que ese País estaría 
interesado en friccionar y/o dividir a la región frente al avance y consolidación gradual de 
proyectos alternativos, sobre todo en el Cono Sur y en particular la Alianza bolivariana 
para los pueblos de nuestra América – Tratado de comercio de los pueblos (Alba-Tcp). Y 
es que América Latina es sin duda un espacio estratégico en y para el ejercicio de la 
hegemonía hemisférica. Desde luego, lo antes dicho solo puede tener éxito si se cuenta 
con el apoyo de los grupos de poder locales, de ahí que Eua asienta e incluso promueva la 
identificación de intereses de clase y, por tanto, deje florecer relativa y reguladamente su 
poder, incluso, de ser necesario los apoya para que ése sea relanzado de cara a proyectos 
alternativos que abogan por una relativa redistribución de la riqueza.  
 
 
3. Elites de poder y el ejercicio de poder formal e informal en América Latina 
 
Desde el discurso de una supuesta promoción de la democracia, se apuesta replantear 
la estructura de poder en América Latina por la vía de apoyar, financiar y proyectar a 
escala nacional e internacional a dirigentes políticos jóvenes, formados en Eua, que 
comparten los principios de política exterior y de “democracia” de ese País y que se 
sienten identificados como parte de esa selecta y aparentemente «clase dirigente 
global»
9
. El aparato de Estado estadounidense, entre otras entidades, ponen pues sobre 
la mesa la centralidad del rol que tales dirigentes políticos podrían cumplir en la 
construcción del Estado democrático que se basa, por encima de cualquier otra cuestión, 
en el libre mercado, esencialmente en el fluido curso de la inversión extranjera, el 
Estado de derecho para garantizar tales inversiones, y la creciente transferencia y 
polarización de la distribución de la riqueza.  
En este sentido, la crítica se centra en el atraso y la amenaza para la democracia 
implicada en el “populismo”, concepto que suele definir a aquellos gobiernos tendientes 
a redistribuir recursos y a promover un rol activo por parte del Estado. En el marco del 
proyecto de investigación Liderazgo, renovación política y prácticas democráticas en 
América Latina, de la Universidad Torcuato Di Tella de Buenos Aires (con el 
financiamiento de Foundation open society institute de Washington) se realizó en 
España una reunión sobre El liderazgo político en latinoamérica a la que fueron 
invitados miembros de los partidos de la oposición (de la Ucr en el caso de Argentina y 
de Voluntad popular de Venezuela), quienes llegaron a la conclusión de que:  
 
                                                 
8
 Para una reflexión sobre la crisis financiera actual, léase: Bellamy Foster y Magdoff (2009). 
9
 Desde luego hablar de una “clase global” puede implicar equiparar las clases de poder de los Países ricos 
con las clases de poder de los Países pobres, algo que claramente no es así. También podría referir a un tejido 
bien articulado de relaciones de poder en y entre naciones y por tanto prácticamente libre de contradicciones, 
descripción que desde nuestro punto de vista está igualmente lejos de acercarse a la realidad. 
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…debido a la desigualdad del ingreso en la región, el caudillismo y el populismo permanecen 
como las formas políticas más estables. ¿Cómo impulsar el cambio cultural y lograr que, por 
ejemplo, el clientelismo sea penalizado por la sociedad? (Foreign policy, 2011).  
 
Es notorio que el apoyo a tal liderazgo político sea marcadamente dirigido a jóvenes 
políticos, por lo general de clase media-alta, rasgo que apunta a una visión de corto y mediano 
plazo para el remplazo generacional de los actores en la esfera formal del poder, situación que 
presiona a que los proyectos alternativos de nación atiendan también la formación de nuevos 
cuadros políticos como algo prioritario (y que de hecho lo debería ser). 
Ahora bien, lo dicho en torno al populismo por parte de tales grupos de nuevos 
“líderes” se debe a que la pelea por cierta independencia por parte de tales gobiernos 
alternativos se ha dado esencialmente en dos direcciones. Por un lado, en cuanto a las 
transformaciones interiores y por tanto en torno a las tensiones con los grupos de poder 
locales – pero también como producto de la diversidad del tejido social nacional. Por el 
otro, en el dominio de las relaciones exteriores en prácticamente todos los rubros, el 
económico, el político y el de seguridad.  
En este tenor, se observa que en el rechazo a la construcción de alternativas sociales, 
de desarrollo integral endógeno, hay una identificación de clase, una identificación entre 
las clases de poder locales de diferentes Países de América Latina, pero también de 
estos sectores con las elites de poder metropolitanas – dígase de Eua. Lo dicho no 
significa que consideremos que exista una conspiración o coordinación estructurada, 
libre de contradicciones e intereses encontrados entre los diversos grupos de poder, ni 
tampoco que haya una completa subordinación entre los grupos de poder con 
gradaciones diversas de ejercicio concreto del poder. Esto se debe a las características 
políticas del capitalismo dependiente en las sociedades periféricas:  
 
…la fuerte dominación externa, la apropiación dual o asociada del excedente económico, la 
extrema desigualdad en la distribución de la riqueza, del prestigio social y del poder, la 
coexistencia del crecimiento capitalista interno con el subdesarrollo ‘absoluto’ o ‘relativo’ 
forzando rearticulaciones constantes entre sectores ‘arcaicos’, ‘modernos’ y ‘ultramodernos’, 
intensa exclusión institucional de las clases destituidas, etc. (Fernandes, 1979: 50-51).  
 
Así pues, cuando el sector que ocupa la esfera política formal intenta modificar algunos 
de estos patrones o incluso su intensidad, como sugiere ser el caso del gobierno de 
Chávez en Venezuela o el de Morales en Bolivia, se pone en peligro la subsistencia de 
algunas de las condiciones clave que han permitido históricamente la permanencia de 
los mencionados grupos de poder (oligárquicos), tanto en la esfera del poder formal 
como en el informal. Y es que no hay que olvidar que las clases de poder 
latinoamericanas no han dejado de tener poder, ni perdido su incidencia, pese al ascenso 
de gobiernos alternativos, aunque ciertamente sí se ven relativa y gradualmente 
erosionadas. 
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4. Integración y soberanía frente al imperialismo y la dependencia 
 
El control por parte de los Países metropolitanos sobre los flujos del comercio 
exterior, el éxito de imposición de esquemas de propiedad intelectual ad hoc y el 
monopolio creciente de los medios de transporte de mercancías, en combinación y 
aunados a otras cuestiones, han sido cuestiones que han logrado entorpecer o bloquear 
la reestructuración tecno-industrial de América Latina y el Caribe al tiempo que la 
delega a mantener su posición como importante mercado de consumo de productos 
metropolitanos, así como de reserva estratégica de recursos naturales y mano de obra 
barata. En tal sentido, el mercado común latinoamericano es sólo aceptable, desde la 
mirada de Eua, desde esa perspectiva y ciertamente no como un espacio de intercambio 
que sea instrumento, y no fin, para lograr una cierta autonomía regional sobre la base 
del intercambio de iguales, compensatorio y complementario que ayude, entre otras 
cosas a industrializar la región y por tanto a disminuir las contradicciones existentes 
entre los diversos países latinoamericanos.  
La memoria histórica es necesaria para calibrar con mayor fineza la envergadura y 
complejidad del reto, pero también de la urgencia, que implica la integración regional que a 
su vez precisa de un proceso de conformación de lo que se puede calificar como un nuevo 
sujeto social latinoamericano, cada vez más consciente de la problemática y de su realidad, 
que en el curso de deslegitimar el actual sistema de producción y las relaciones que impone, 
no sólo promueva la descolonización sino que asimismo desapruebe con su actuar la cada 
vez más aguda crisis civilizatoria hacia la que nos dirigimos.  
Debe tenerse claro sin embargo que, si en efecto, el mercado común puede ser un 
instrumento entorpecedor o estimulador de la integración latinoamericana, dependiendo de 
qué tipo de mercado se esté hablando, lo que es cierto es que los mayores y más relevantes 
problemas asociados a la construcción de alternativas al capitalismo depredador de 
principios de siglo no residen en la esfera del comercio, sino más bien en la estructura 
socio-económica interna de la región. En relación a ello, denota el hecho de que las 
economías latinoamericanas se complementan mutuamente de manera muy pobre pues 
todas son esencialmente extractivistas y todas requieren a su vez de importaciones de 
maquinas-herramienta y de prácticamente los mismos productos industriales.  
De recordarse es que parte de estas recomendaciones fueron planteadas por la Cepal 
en el período 1950-1970, sobre todo lo relativo a la protección de las industrias 
incipientes, la complementariedad industrial y la necesidad de llegar a una «segunda 
etapa sustitutiva de importaciones», que implicaba la fabricación de bienes de capital y 
máquinas-herramienta al interior del mercado regional, en ese entonces materializado en 
la Asociación latinoamericana de libre comercio-Alalc (Cepal, 1959; Teubal, 1970).  
Uno de los obstáculos más claros para estas metas fue la creciente expansión de las 
empresas transnacionales en la región, que tendieron a (re)orientar el proceso de 
integración hacia la satisfacción de sus propias necesidades en el marco de la progresiva 
expansión del capitalismo monopólico. De esta manera, mientras se generaba la 
integración de las economías nacionales con la economía de las casas matrices de las 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               100 
empresas transnacionales (en este caso Eua), se profundizaba la desintegración regional 
y la pérdida de soberanía a nivel nacional (Furtado, 1971; Sunkel, 1975).  
Considerando estos antecedentes, la adopción de esquemas alternativos de 
industrialización endógena de largo plazo – fuertemente vinculados a la satisfacción de 
necesidades sociales a nivel nacional y regional, a la par de políticas que protejan las 
nacientes industrias, en especial en lo que refiere al mercado interno nacional y regional 
– se convierten en cuestiones de gran trascendencia para cualquier intento serio de 
integración alternativa.  
Por lo dicho, y por otras cuestiones, la propuesta de integración del Alba ha llevado a 
que Países como Venezuela, Ecuador y Bolivia se encuentren en una posición difícil, no 
sólo por lo que implica la integración en sí misma, sino también por lo que significan 
sus proyectos nacionales de cara a los impulsos subordinantes del gran capital que ve en 
riesgo sus intereses y predominio en la región. Es un contexto en el que además, la 
amenaza mayor es Venezuela, como se dijo, dada su fortaleza estratégica que se 
sustenta en miles de millones de barriles de petróleo. Una Venezuela que asimismo no 
se contiene hacia adentro de sus fronteras, sino que promueve regionalismos que 
pretenden no estar hegemonizados por Eua; en particular por medio de proyectos que, 
con todo y las críticas constructivas que merecen, no dejan de ser desestructurantes del 
imperialismo económico-político pero también ideológico-cultural que impera en 
América Latina. Nos referimos especialmente a los mencionados Alba y Pct (de origen 
boliviano), así como a las diversas iniciativas puntuales que han emanado de ésos como 
lo es el Banco del Sur, el Tratado energético del Alba o la creación de la ya mencionada 
Televisora del Sur (Telesur). Y es que el Alba-Pct tienen un rasgo importante y de gran 
valía, el hecho de que el comercio y las inversiones no se colocan como fines en sí 
mismos, sino como instrumentos que permitan avanzar en el desarrollo de los pueblos al 
tiempo que se conservan sus identidades culturales. Todo lo opuesto a los principios 
rectores de los acuerdos multilaterales y bilaterales que promueve Eua.  
 
 
5. La otra Venezuela: ‘paz, bienestar y progreso’ 
 
No debe sorprender que sea en y desde Venezuela, eje articulador del Alba-Pct, que 
se busque el relanzamiento de la derecha abogando por «un asalto al futuro» que no 
puede ser entendido más que como salto hacia la entrega del País para con los intereses 
de grupúsculos de poder nacionales y extranjeros, pero con esmero de ausencia de 
memoria histórica-social y que incluye la extraordinaria transferencia de excedentes, el 
empobrecimiento del grueso de la población, el control social incluso por la vía 
policíaco-militar, etc. Lo dicho cuenta con el respaldo precisamente de la historia de la 
región y de ese propio País. Por ello es clave para la derecha venezolana suscribir dicho 
“olvido”, en tanto que ayuda a borrar que la razón del surgimiento del gobierno de 
Chávez fue precisamente la falta de democracia, el saqueo y despojo, la explotación de 
la población, y en sí, la entrega del País, en especial en lo referente a petróleo y 
minerales. 
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Dejando de lado tal proceso histórico y generando la idea de incapacidad de los 
actuales proyectos alternativos de nación en la región – y que en efecto están viviendo 
fuertes retos y contradicciones políticas y socioeconómicas como parte de un proceso 
que procura avanzar hacia esquemas genuinamente más independientes, pero también 
de resistencias y disputas profundas con las clases acomodadas internas – el Mud se 
perfila como alternativa que buscaría cambiar la situación de Venezuela mediante 
nuevos instrumentos pero añejas ideas neoliberales profundamente vinculadas a los 
intereses de clase hegemónica y que llevaron a la situación inicial de descontento social 
(por ejemplo, al “Caracazo”). Algunos ejemplos de estas “nuevas ideas” pueden verse 
en las «cien propuestas programáticas» de la Mud, publicadas en 2010. En este 
documento resalta la necesidad de crear un Estado eficaz y eficiente aliado al sector 
privado para generar empleos «a través de la consolidación y ampliación de las 
empresas radicadas en Venezuela» (Mud, 2010: 10). Lo mismo sugiere Capriles 
Radovsky (2012) en su discurso posterior a su elección como candidato único de la 
Mud cuando suscribe que: 
 
creemos en el trabajo en equipo con el esfuerzo privado, sin expropiar empleos, convirtiendo el 
petróleo en un recurso que debe funcionar desde los venezolanos, por los venezolanos y para los 
venezolanos, y así tener una economía fuerte, con muchas empresas que produzcan muchos 
productos de la mejor calidad. 
 
Una condición previa para lograr tal rol activo del empresariado, es a decir del Mud 
(2010: 10), «asegurar los derechos constitucionales a la propiedad privada y a la libertad 
económica». Esta “retirada” del Estado se promueve de modo más claro aún con respecto 
a la tenencia de tierras: «Se garantizará la propiedad pura y simple de tierra, superando los 
esquemas colectivistas y las medidas arbitrarias de ocupación y estatización» (Ibid: 11). 
Es en este punto donde aflora en su máxima expresión lo reaccionario de la oposición 
venezolana, imposible de ser ocultado aún bajo los más nobles deseos liberales de “paz y 
progreso”, pues no sólo en ese País sino en América Latina en su totalidad, uno de los 
problemas estructurales sobre los cuales se construyó la enorme desigualdad, ha sido y es 
la propiedad de la tierra, considerando que la mayoría de las economías son aún primario-
exportadoras (y esencialmente extractivistas puesto que en la gran mayoría hay 
dependencias importantes de importación de alimentos).  
Por otra parte, una de las características del esquema de poder de los Países 
dependientes, es el poder político de los terratenientes y su acérrima oposición a efectuar 
reformas agrarias o a implementar cualquier medida tendiente a “colectivizar” la tierra. 
Esto se articula con el modo en que se define al gobierno de Chávez desde la Mud:  
 
el propósito deliberado del actual gobierno [es el de] consolidar una sociedad estatista, inspirada 
en fracasadas experiencias colectivistas y en el culto a la personalidad y la concentración del 
poder, sin pluralismo y libertades, con una economía que perpetúa la pobreza y bloquea la 
creatividad y prosperidad (Ibid: 2). 
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También se apuesta a un cambio del mapa político a partir de cimentar un aval y 
apoyo de sus similares de clase en el exterior,  
 
…a través de una política internacional amplia y soberana, que promueva la convivencia amistosa 
con todos los Países sobre la base de la confianza y beneficios mutuos, y proyecte los valores de 
nuestra democracia (Ibid: 19-20).  
 
Evidentemente los representantes del Mud desconocen las implicaciones que ha 
tenido y tiene a nivel internacional la defensa de la soberanía nacional en el sentido de 
que forzosamente implica una tensión con los intereses extranjeros – sobre todo 
estadounidenses –, aspecto que constituyó uno de los principales problemas en la 
historia de las relaciones interamericanas
10
. Por lo dicho, lo indicado por el Mud en 
torno a la política internacional amplia y soberana sólo se entiende desde un 
planteamiento de tinte “liberal” y por tanto de apertura indiscriminada del País a 
intereses extranjeros pero eso sí, en asociación con la minoría privilegiada local, 
incluyendo aquella que detenta el poder político-formal. 
Desde tal noción trunca y sin memoria histórica, la “cosmovisión” tanto de Capriles 
Radonsky, como del Mud – incluyendo su hasta hace poco tiempo competidor López – , 
se puede sintetizar en tres pilares sobre los cuales se erigiría la Venezuela del futuro: 
paz, bienestar y progreso.  
 
5.1. La paz 
 
La paz, es uno de los ejes del discurso de la oposición. De acuerdo con Capriles 
Radonski, es hora de lograr en Venezuela «…tranquilidad, orden y progreso para 
todos». Tal paz estaría asociada, según lo expresara en su momento Leopoldo López, a 
la «propuesta de seguridad ciudadana» que implica la prevención del crimen, la reforma 
judicial y policial y la reforma del sistema penitenciario. Capriles coincide, 
identificando la cuestión de seguridad como uno de los más importantes pilares de su 
propuesta de gobierno. 
Se trata de una noción que coincide, sin ser casualidad, con parte del proyecto de la 
Usaid en América Latina sobre apoyo a Iniciativas de seguridad ciudadana para 
«construir una prevención sostenible e integrada de la violencia, en conjunto con la 
Iniciativa Mérida, la Iniciativa regional de seguridad de América Central y la Iniciativa 
de seguridad para la cuenca del Caribe» (Usaid, 2011). Además, para el presupuesto del 
año fiscal 2012 de la Usaid, se pide para América Latina y El Caribe otorgar “prioridad” 
                                                 
10
 En la primera conferencia panamericana, llevada a cabo en los Estados Unidos a fines de 1889, las 
propuestas de Estados Unidos estuvieron orientadas hacia lo económico, mientras que el reclamo de los 
Países latinoamericanos se centraba en los aspectos políticos de las relaciones interamericanas, 
específicamente lo relativo a la soberanía. A partir de aquella reunión, el principio de la no intervención 
se configuró como aspecto fundamental, debido, en parte, al expansionismo europeo aún en auge, pero 
también guardaba una estrecha relación con el incipiente intervencionismo norteamericano en el 
continente (Romano, 2009: 62). 
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a los programas de “seguridad ciudadana” (Valenzuela, 2011). Recientemente, Eua, 
México y Países de Centroamérica firmaron una “Carta de intención” para compartir 
información de sus bases de datos a fin de aumentar la cooperación transfronteriza y 
facilitar acciones conjuntas contra el crimen organizado y el tráfico internacional de 
mercancías en tanto que:  
 
…con esta declaración conjunta, se busca establecer estrategias de seguridad en la región, 
fortaleciendo la estrategia de seguridad entre el Departamento de seguridad estadounidense y los 
Países centroamericanos (Infodefensa, 15 julio 2011).  
 
Este tipo de acuerdos que están proliferando son arriesgados por varias razones:  
a) desde un inicio se plantea bajo la tutela de Eua y por consiguiente se subordina a sus 
necesidad e intereses de “seguridad nacional”;  
b) implica una red de información y ampliación del control a nivel internacional, en un 
contexto en que las fuerzas de seguridad plantean una clara ambigüedad con respecto a lo que 
significa la categoría de “crimen organizado” y que no en pocas ocasiones se extiende al 
ámbito de la criminalización y represión de los movimientos sociales; 
c) sumado a esto y para cumplir las consignas de “seguridad ciudadana”, las funciones de 
la policía, pasan a ser responsabilidad de las fuerzas armadas con numerosas implicaciones en 
cuanto a violaciones de derechos humanos tal y como lo muestra el caso de mexicano
11
. 
Todos estos cambios han sido realizados bajo la guía o el “asesoramiento” del gobierno 
estadounidense a los fines de combatir al “crimen organizado” en la región (Ramsey, 2011; 
Withers, Santos, Isaacson, 2010). 
El tema de la “inseguridad/seguridad ciudadana” constituye pues el estandarte de la 
oposición al gobierno de Chávez, agrupada en la Mud, que plantea como uno de los 
problemas cruciales la violencia y la inseguridad, suscribiendo que: 
 
…el presidente no está a la altura del problema de la inseguridad (…). Venezuela necesita un presidente 
que se ponga a la cabeza de un verdadero e integral plan de seguridad ciudadana que abarque de manera 
sistemática las áreas de prevención del delito, sanción de los criminales y la redimensión del sistema 
carcelario (Ángel Medina, Diputado, 16 septiembre 2011, página web del Mud).  
 
Así, en el informe del Mud sobre la inseguridad en Venezuela, se especifica que  
 
…el Estado ha fracasado en el combate de la legitimación de capitales, el tráfico de drogas, la 
corrupción, el terrorismo y su financiamiento y otros delitos propios de la delincuencia organizada. 
No han existido políticas acertadas en esta materia (Comisión del alto nivel para la seguridad 
ciudadano, Mesa de la unidad democrática, 7 septiembre, 2011: 5).  
 
                                                 
11
 Al respecto, para descripción detallada sobre violación a los derechos humanos a manos del ejército 
mexicano, véase: Meyer, Brewer y Cepeda, 2010; Centro de derechos humanos Fray Bartolomé de las Casas 
http://www.frayba.org.mx/denuncias.php; Comité Cerezo, http://espora.org/comitecerezo/spip.php?article993. 
Para un análisis sobre el rol del ejército en la seguridad interna y su incidencia en la violación de Ddhh ver: 
Delgado y Romano, 2011. 
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Habría que preguntarse entonces si desde la óptica del Mud, la Iniciativa Mérida y el 
Plan Colombia son los “modelos” a seguir, es decir, si lo que se está buscando es una mayor 
injerencia de actores foráneos en la toma de decisiones internas y la presencia de policía y 
fuerzas armadas como sinónimo de “orden” y “seguridad”, aunque en la práctica estos 
cuerpos orienten buena parte de sus esfuerzos a la represión interna, generando a mediano y 
corto plazo una mayor desestabilización. No debe olvidarse que tales modelos han servido 
además para subordinar tecnológica e ideológicamente a las fuerzas armadas de América 
Latina, hecho que en su momento definió que el gobierno de Chávez dejara de lado 
tecnología estadounidense, como los aviones F16, puesto que los pilotos requerían 
entrenamiento y los aviones servicio de mantenimiento por parte de Eua. 
Ahora bien, es importante señalar también, que la “paz” definida como seguridad 
ciudadana y como la lucha contra el crimen organizado implica una “reforma jurídica”, 
que igualmente forma parte de las propuestas de la Usaid para América Latina, al menos 
desde finales de la década de 1990. La idea, según la Usaid, es que:  
 
…un sistema judicial efectivo es esencial para el desarrollo económico y para el bienestar de la 
sociedad y la independencia judicial se basa en el buen funcionamiento del poder judicial y 
constituye la piedra angular de una sociedad democrática, de mercado, basada en el imperio de la 
ley (Wilson, Rodríguez Cordero, Handberg, 2005: 101).  
 
Es pues claro, una vez más, que el libre mercado es la precondición para el logro de 
la democracia. Es en consonancia con ello, que la idea de “paz” de la oposición 
venezolana mantiene una importante continuidad con los principales conceptos de la 
definición de “gobernanza” manejada por al Usaid e impulsada por las instituciones 
financieras internacionales, como el Banco mundial y que en uno de sus informes más 
recientes plantea que Bolivia y Venezuela son los gobiernos con menos gobernanza de 
América Latina (Tabla 1). 
 
Tab.1 - Dimensiones de análisis que indican el grado de ‘gobernanza’ según el Grupo para la 
investigación del desarrollo del equipo de macroeconomía y crecimiento del Banco mundial (1998-2008) 
Dimensión de gobernanza Países que mejoraron    Países que empeoraron 
Expresión y rendición de 
cuentas (voice y accountability) 
Perú, Afganistán, Irak   Irán, Venezuela, Singapur 
Estabilidad 
política/ausencia de 
violencia 
Angola, Congo, Libia, Sierra 
Leona 
Venezuela, Bolivia, Nigeria, Líbano 
Efectividad del gobierno Israel, China, Colombia, Irak Italia, Bolivia, Belice, España 
Calidad regulatoria Irak, Congo, Libia, Angola 
Bolivia, Argentina, Venezuela, 
Uruguay, Gabón 
Imperio de la ley 
Albania, Ruanda, Estonia, 
Serbia, Georgia 
Venezuela, Argentina, Ecuador, 
Bolivia, Costa de Marfil  
Control de la corrupción  
Indonesia, Albania, Hong 
Kong, Serbia 
Grecia, Eritrea, Costa de Marfil  
Fuente: Elaboración propia con datos de Kaufmann, Kray y Mastruzzi (2009: 31-35). 
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Es preciso señalar que la mayor parte de los datos para cada una de las dimensiones que se 
leen en la Tabla 1 (exceptuando expresión y rendición de cuentas) fueron provistos por el 
sector de negocios, que brindó la “información comercial”. Llama también la atención la 
“mejora” en la gobernabilidad de algunos Países. Por ejemplo, Afganistán, que está en 
proceso de “reconstrucción” liderado por Eua, y Colombia que aparece con mejoras en la 
“efectividad” del gobierno en un contexto de importantes críticas con respecto a los supuestos 
resultados positivos del Plan Colombia. También resulta interesante la referencia a Libia, que 
según este informe gozaba de estabilidad política y mejora en la calidad regulatoria. Unos 
meses después, esa estabilidad apreciada desde los indicadores del Bm (aún cuando se 
apoyaba en el liderazgo de Muamar Gadafi) implicó un levantamiento en contra del gobierno 
casi sin precedentes en Libia, en ese contexto la “estabilidad” promovida por Gadafi fue 
condenada por el mundo occidental y sancionada y castigada por la Onu y la Otan. Por 
último, otro dato que llama la atención es la ausencia de México en estas estadísticas, 
considerando que precisamente el período abordado por dicho informe (1998-2008) se llevó a 
cabo un proceso de aumento de la violencia, desarticulación institucional, empobrecimiento y 
ensanchamiento de la brecha entre ricos y pobres, deterioro del tejido social, debilitamiento de 
la democracia y militarización como respuesta al “crimen organizado” y la 
“narcoinsurgencia”, que sin duda darían cuenta de índices muy bajos de “gobernanza”.  
 
5.2. El bienestar 
 
Otra “preocupación” de la oposición venezolana es la del “bienestar”, que tiene que 
alcanzar a “todos por igual”. Esto se afirma en los puntos programáticos del Mud:  
 
…millones de venezolanos siguen en la más inaceptable situación de pobreza. Desde el gobierno se 
ofrecen principalmente paliativos, con el ánimo de obtener réditos electorales, pero no se ha impulsado 
una verdadera transformación (Mud, 2010: 2).  
 
La Cepal fue uno de los organismos que desmintió la supuesta exageración de los datos 
sobre desarrollo provistos por el gobierno venezolano. Según la Secretaria general de dicho 
organismo, Alicia Bárcena «Los datos que yo le puedo corroborar [considerando los datos 
oficiales venezolanos] son que la tasa de desempleo disminuyó de 11 a 7,4%, la tasa de 
pobreza (extrema) efectivamente fue de 25% al 8,5% hasta el 2007 (...) y la pobreza bajó de 
51 a 28% (…). Yo creo que Venezuela ha puesto en marcha programas sociales que debemos 
evaluar. Nosotros en la Cepal tenemos mucho interés de participar en la evaluación de su 
programa de misiones. Él ha dado un apoyo muy grande al gasto social, actualmente es uno 
de los Países que destina más gasto público a su gasto social: prácticamente 14 por ciento» 
(Radio mundial, 6 febrero 2009). Esta “preocupación” es compartida por López, quien en su 
campaña afirmaba que «…más de la mitad de los habitantes de Venezuela son pobres, gente 
que no tiene oportunidad de nada, que vive al día» (López, 2011). 
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Tab.2 - Pobreza, desigualdad y empleo en Venezuela 1990-2008 
Indicador 1990 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 
Coeficiente 
brecha 
extrema 
pobreza 
(%) 
5,11 6,15   7,25  10,4 9,3   7,4 3,84 3,2 3,55 
Porcentaje 
personas 
en extrema 
pobreza 
14,4 19,2   20,5  21,7 22,2  19 15,9 9,9 8,5 9,9 
Población 
que vive 
con menos 
de 2 
dólares/día 
  10,77 15,68 10,53 14,45   18,88  11,36 4,86   
Población 
ocupada en 
situación 
de pobreza 
22,92       34,14    17,86  16,14 
Población 
ocupada en 
situación 
de 
indigencia 
5,43       11,47    4,01  4,30 
Fuente: Elaboración propia con datos de Cepalstat, Seguimiento del primer objetivo de desarrollo del 
milenio en América Latina. 
 
Se trata de una reflexión que demuestra que, finalmente, la elite venezolana 
“percibe” ese conjunto de gente que era “invisible” hasta que apareció Chávez en 
la escena política. Pero, el reclamo de López por los pobres a modo de crítica al 
actual gobierno, carece de fortaleza y sustento sólido puesto que no reconoce los 
avances que se han realizado precisamente desde que Chávez asumiera la 
presidencia. La tabla 2 demuestra, con datos de la Cepal, que en efecto ésos son 
significativos.  
Y es que incluso retomando los datos del informe de Americas Barometer 
(2008: 128), existe una clara vinculación entre estos indicadores de mejora 
económica y la legitimidad del gobierno en turno. En el caso de Venezuela, los 
ciudadanos evaluaron el desempeño económico del gobierno de Chávez con un 
puntaje promedio de 40,6 (del 0 a l00). Este valor adquiere sentido cuando se lo 
compara con el gobierno de América del Sur mejor evaluado en su desempeño 
económico, el de Uruguay, con un promedio de 54,6, así como con aquel 
considerando como el peor gobierno evaluado en cuanto a desempeño económico, 
Paraguay (con el 14,4) (Americas Barometer, 2008: 22).  
Una encuesta realizada por Consulting services a principios de 2012 asegura 
que el apoyo al gobierno de Chávez en las próximas elecciones ronda el 58%, 
aseveración que parece contar con cierta validez si se toma nota de las marchas 
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que se dieran en el mismo contexto por parte de miles de jóvenes apoyando su 
gestión. Capriles contaría con un 25% (Telesur, 6 marzo 2012). 
 
5.3. Progreso y avance tecnocientífico 
 
Tal como enunciaba en su discurso Capriles Radonsky (2012), «nuestro objetivo 
es lograr que haya progreso para todos por igual». Como lo sostiene la propuesta 
programática del Mud, la oposición busca «construir una sociedad productiva y de 
progreso». Esto implicaría un esfuerzo para la diversificación de la economía, la 
combinación de los recursos y capacidades del Estado y del mercado, la promoción 
de un ambiente de competitividad para las empresas y de un sistema de innovación 
que contribuya a la diversificación e industrialización, etcétera (Mud, 2010: 9 -12)  
El problema de Venezuela, y la aparente necesidad de otra Venezuela es que, 
como afirma López,  
 
…hoy el modelo venezolano va en retroceso, el Estado capitalista maneja todo (peluquerías, 
escuelas, el petróleo). El Estado se comió a la economía y la economía depende de los 
precios del petróleo y no de la capacidad de innovación o la productividad (López, 2011).  
 
El argumento pese a ser relativamente correcto en el sentido de la importancia 
del petróleo y la debilidad científico-tecnológica de Venezuela, olvida que dicha 
incapacidad de innovación es esencialmente producto de la gestión de los 
gobiernos previos a Chávez y, por el contrario, los avances más relevantes, se 
observan en el gobierno actual con, por ejemplo, incrementos inusitados en el 
gasto en CyT y con una aportación mayoritariamente privada por la vía de un 
mecanismo legal del Estado que dirige una parte de los impuestos a esa actividad. 
Véase tabla 3. 
Lejos de un desinterés, se observa un claro reconocimiento a la fuerte 
dependencia tecnológica a la que está sujeta no sólo Venezuela sino prácticamente 
toda América Latina (salvo casos puntuales y extraordinarios). Muestra de  ello es 
el Plan nacional de ciencia, tecnología e innovación de Venezuela para el periodo 
2005-2030 (Mct, 2009), mismo que emana de la ley orgánica de ciencia, 
tecnología e innovación signada el 12 de julio de 2005.  
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Tab.3 - Gasto público y privado en investigación y desarrollo - 2007 (Países seleccionados) 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de www.ricyt.org. 
 
Esa última, entre otras cuestiones, busca la apropiación social del conocimiento e 
impulsar el desarrollo nacional. Para su cometido, la ley aterriza en el mencionado Plan y a 
su vez, de manera más concreta, en planes institucionales y operativos que buscan 
implementar todo un abanico de instrumentos tales como fondos de financiamiento, 
programas de valoración de la investigación, el establecimiento de redes nacionales y 
regionales de cooperación científica y tecnológica, la apertura de nuevos centros de 
investigación, el establecimiento de laboratorios nacionales y de otro tipo de infraestructura 
y equipamiento; etcétera; todo bajo un propósito común: «…contribuir con el bienestar de 
la humanidad, la reducción de la pobreza, el respeto a la dignidad y los derechos humanos y 
la preservación del ambiente» (Artículo 5 de la mencionada ley). 
De gran relevancia es que la ley logra consolidar un mecanismo tributario que, a 
partir del ejercicio fiscal de 2006, reflejó resultados positivos al aumentar el gasto en 
ciencia y tecnología de manera inusitada al tiempo que trasladó el grueso de dicho gasto 
al sector privado pues desde 2006, ése aporta más del 90% del mismo. Y es que la ley 
precisa que toda empresa, pública o privada domiciliada en el País o en el extranjero 
con operaciones en Venezuela, debe invertir en cada ejercicio fiscal una parte de sus 
ingresos en formación de talento humano, transferencia de tecnología, actividades de 
investigación y desarrollo (IyD) en el País o en áreas relacionadas con el objeto de su 
actividad, entre otras. 
Nótese que la ley trata de transferir parte de las ganancias de empresas extractivas al 
sector de IyD a modo de que ésas no se “pierdan” del todo en gasto corriente o en el 
pago de empréstitos. Se trata de una acción trascendental, más cuando una de las 
principales tensiones es invertir en IyD (cuyos ciclos se caracterizan por ser de 
mediano-largo plazo), en circunstancias en las que se requiere, en palabras del Plan de 
ciencia, tecnología e innovación 2005-2030, «…encarar la deuda social que durante 
varios años se contrajo con el pueblo venezolano» (Mct, 2005: 36).  
País 
Gasto total 
(mdd corrientes) 
Gasto privado (%) Gasto público (%) 
Cooperación internacional 
otras fuentes (%) 
Argentina 
3.178,8 
(2,658 en 2008) 
28,4% 68,2% 3,4% 
México 
4.876,4 
(5,598 en 2008) 
45,1% 50,2% 4,7% 
Venezuela 8.958** 94,8% 2,7% 2,5% 
Brasil 26.791,6 45,5% 52,7% 1,8% 
Rusia 23.408 (2008) 28,7% 64,7% 6,6% 
China 121.426 (2008) 71,7% 23,6% 4,7% 
** El gasto venezolano en CyT pasó de menos de mil millones antes del 2005, a 5,3 mil millones en 
2006 como resultado de la aplicación de una novedosa ley impositiva asociada a la IyD (véase más 
adelante). La fuente de financiamiento antes de 2006 era publica entre un 55% y 60% y entre un 25% y 
un 30% de parte de las universidades (muchas de ellas también públicas). La industria sólo contribuía 
con entre el 10% y el 15%. 
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Para ello, el gobierno venezolano reclama el aporte anual en IyD en el orden del 2% 
de los ingresos brutos obtenidos en territorio nacional por parte de las empresas de 
hidrocarburos, incluida desde luego Pdvsa. Lo mismo se precisa para el caso de 
empresas mineras y eléctricas, pero su aporte se fija en 1% de los ingresos brutos 
obtenidos en territorio nacional. Para el resto de actores empresariales el impuesto es del 
0,5% de los ingresos brutos obtenidos en territorio nacional. Lo anterior incluye la 
inversión extranjera directa o los contratos a ser ejecutados en el País y para todos los 
rubros. Este esquema tiene un rasgo importante, vincula casi de modo directo, al sector 
productivo (y sus necesidades) con el aparato científico-tecnológico nacional, todo al 
tiempo que disminuye, en principio, burocracias innecesarias. 
El Plan propone lo que denomina como desarrollo endógeno integral, esto es, aquel 
que hace énfasis en las comunidades, su territorio y sus condiciones concretas. Pese a la 
crítica que se le puede hacer, el Plan contempla acciones de gran relevancia, muchas de 
ellas de vanguardia en comparación con otros planes en ciencia y tecnología de América 
Latina (como el de México). Por ejemplo, precisa: superar progresivamente la 
dependencia de la renta petrolera a la par del eslabonamiento de cadenas productivas 
desde el plano de la producción, la distribución y el consumo; el establecimiento de redes 
productivas (microempresas y cooperativas) de diverso tamaño y estructuras tecnológicas; 
el potenciamiento de las mejores opciones locales de cooperación interterritorial que 
alimente los procesos nacionales (lo que requiere de una planificación de una mejor 
ocupación del territorio); la asimilación selectiva de tecnología y el establecimiento de 
líneas de investigación prioritarias; la promoción de la contraloría social; así como el 
seguimiento de principios éticos que busquen respetar y proteger el medio ambiente y la 
diversidad cultural de los pueblos (Mct, 2005: 78-80, 83, 85, 90). 
Es clara pues la inconsistencia del argumento de la oposición sobre el supuesto 
desinterés por la ciencia y la tecnología del gobierno de Chávez, pero ciertamente es 
funcional para indicar que el plantear un Estado que intervenga en la economía implica 
retroceder (lo que en el caso de Eua, tal argumento sería absolutamente invalido pues el 
rol del Estado es enorme, desde subsidios al campo, hasta la protección diplomática-
militar de sus empresas en el exterior).  
Una de las afirmaciones de Capriles es que «dentro del sector petrolero no caben las 
expropiaciones y que lo principal sería desarrollar alianzas con empresas conexas y con 
Países que contribuyan al desarrollo de la inversión extranjera» (Infolatam, 4 marzo 2012). 
Desde tal óptica, el futuro por tanto está en el libre mercado, tal y como sostiene López, sin 
precisar que tal futuro sí implica operar bajo las reglas del mercado, lo que ha significado 
para Venezuela y en general para América Latina, una inserción subordinada a los intereses 
y dinámicas impuestas desde las economías desarrolladas y los organismos e instituciones 
financieras internacionales que las primeras controlan mayoritariamente
12
. 
 
 
 
                                                 
12
 Al respecto léase: Delgado y Saxe-Fernández, 2004; Toussaint y Millet, 2010. 
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6. Liderazgo, populismo y la alianza de la derecha 
 
Uno de los integrantes del partido Voluntad popular, participó del mencionado foro 
organizado por Foreign policy en español para hacer un análisis sobre las democracias 
en América Latina
13
. En dicho encuentro, «el liderazgo personalista [centrado en un 
sólo personaje] fue ampliamente criticado, especialmente por el joven venezolano, que 
enfatizó la necesidad de contraponer liderazgos colectivos a los unipersonales, 
puntualizando que ‘un líder político debe ser, primero, líder social’» (Foreign policy, 
2011). De forma similar la mayoría de los expositores criticaron los personalismos y los 
excesivos presidencialismos de la región:  
 
la relación entre los liderazgos caudillistas y clientelistas con la pobreza y la desigualdad fue 
analizada pero quedó, como pregunta sin respuesta, cómo combatir los dos problemas de manera 
simultánea. Este es un tema recurrente que lleva a afirmar que debido a la desigualdad del ingreso 
en la región, el caudillismo y el populismo permanecen como las formas políticas más estables 
(Ibid). 
 
Es interesante la ferocidad de la crítica con respecto a lo anti-democrático del 
gobierno de Chávez debido a sus características “populistas”. En el ya mencionado 
informe de Americas barometer (2008), un indicador que se supone importante para 
medir la democracia en Venezuela es que «…la mayoría de los venezolanos (95,6%) 
prefiere la democracia ante otros sistemas de gobierno, y solo el 3,6% preferiría un líder 
fuerte que no tenga que ser elegido por una democracia electoral» (Ibid: 24, 174). 
Además, el informe agrega que «…Venezuela es el tercer País del continente en cuanto 
a qué tan democrático es percibido por sus ciudadanos» (Ibid: 187). Es decir, no quedan 
demasiadas dudas de que los venezolanos consideran que viven en una democracia.  
Los encuestados en Venezuela consideran a Chávez como un líder democrático 
legítimo, en tanto llegó al poder por la vía electoral y por esa misma vía se ha 
mantenido, y no como un líder autoritario, como lo define la oposición y los 
investigadores que publicaron este informe, quienes, a pesar de los resultados de “sus” 
propias encuestas, ponen en duda la calidad democrática en Venezuela, ello porque:  
 
…la participación activa [de Chávez] en la política regional, las medidas en pro de una democracia 
participativa y las acciones gubernamentales despiertan sospechas de que el País se encamina – si 
es que ya no lo es – a convertirse en un sistema iliberal (Ibid: 187).  
 
Se agrega además que,  
                                                 
13
 Cinco jóvenes líderes latinoamericanos se dieron cita el pasado 5 de junio en las instalaciones de 
Foreign policy en español (Madrid) en el marco del proyecto de investigación Liderazgo, renovación 
política y prácticas democráticas en América Latina, que se desarrolla en la Universidad Torcuato Di 
Tella de Buenos Aires gracias al financiamiento de Foundation open society institute de Washington. El 
argentino Lucas Sebastián Duran (Unión cívica radical), la colombiana Jessica Pamela Obando (Partido 
liberal colombiano), la ecuatoriana Adriana Egas (Unión demócrata cristiana), el uruguayo Damian 
Payotti (Frente amplio) y el venezolano Juan Pablo López (Movimiento voluntad popular). 
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…en la medida en que el discurso populista del presidente Chávez tenga [y gane?] aceptación 
popular, el gobierno podrá seguir implementando medidas de ese talante que lleven a un deterioro 
de la calidad democrática del País (Ibid: 188).  
 
Habría que revisar entonces, cuidadosamente, si lo que se plantea desde Eua como 
democracia, no implica una tensión insalvable con aquellos procesos democráticos 
experimentados en América Latina vinculados a consignas nacionalistas (al menos 
desde fines de la segunda guerra mundial), mismas que plantean obstáculos en mayor o 
menor medida para los intereses estadounidenses en la región. Podemos afirmar que 
«…la democracia es algo bueno, si, y solo si, es consistente con intereses económicos y 
estratégicos de Estados Unidos» (Chomsky, 2006: 152). 
 
 
7. El futuro venezolano y sus implicaciones 
 
Después del viaje de Chávez a Cuba en febrero de 2012 para tratar su enfermedad, la 
oposición ha aprovechado para reforzar la imagen de Capriles, quien «representa una 
opción contrastante, joven y llena de energía» (Milenio, 26 febrero 2012).  
En una entrevista realizada a Leopoldo López al momento en que había sido 
detectada la enfermedad del presidente venezolano, el líder de Voluntad popular afirmó 
que «…todos se han planteado una Venezuela sin él» (Reforma, 30 agosto 2011). Sin 
embargo, lo cierto es que la supuesta solidez de la derecha venezolana descansa en su 
unión frente a un “enemigo común”: Chávez. Habría entonces que preguntarse cuál 
sería el alcance de esta “unión” en tanto que interesa, no el rol aislado de López o de 
cualquier otro candidato de oposición, sino el modo en que la oposición puede afectar o 
incidir el proyecto de nación alternativo. A su vez, esto obliga plantear la interrogante a 
cerca de la viabilidad y continuidad de la propuesta en curso en Venezuela, con y sin 
Chávez, considerando los alcances y limitaciones en la formación de cuadros realmente 
capaces de mantener y dinamizar tal proyecto de cambio. Esto se articula también con el 
necesario balance acerca de la profundidad de los cambios hasta ahora impulsados y el 
modo en que han sido capitalizados, o no, por la izquierda y los movimientos populares.  
Lo cierto es que con la elección de Chávez la derecha venezolana fue relegada al rol 
formal de “oposición”, lugar que no está dispuesta a aceptar “democráticamente”, tal 
como se reflejó en el golpe de Estado del 2002. Este evento, fue solo una muestra del 
modo en que esta minoría privilegiada estrechó aún más sus lazos con sectores 
estadounidenses y foráneos afines. Y es que más allá de las críticas que pueden y deben 
realizarse constructivamente a la gestión del gobierno de Chávez, lo cierto es que 
demuestra la posibilidad de llevar efectivamente a cabo un proyecto de nación y de 
integración regional alternativo de cara al implementado hasta hace unas décadas por la 
minoría privilegiada venezolana, coincidente con las premisas de las instituciones 
financieras internacionales y el capital multinacional (cuyos representantes, no debe 
olvidarse, expresaron inmediatamente su apoyo al entonces golpista, Pedro Carmona).  
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               112 
Lo hecho hasta el momento por el gobierno venezolano, junto con el liderazgo de 
Cuba, Bolivia y Ecuador en el Alba demuestra que se puede impulsar un proceso de 
integración no centrado en el libre comercio (es decir, en el mercado capitalista) sino, en 
principio, en las necesidades de los pueblos. Esto no debe ser subestimado, en tanto que 
ha sido posible porque también desde el gobierno venezolano se lideró la oposición al 
Área de libre comercio de las Américas (Alca), un proyecto largamente impulsado por 
Eua y que no encontró el apoyo esperado. También es un ejemplo de que no es 
inminente mantener «relaciones carnales» con Eua tal y como fueron catalogadas las 
establecidas por el gobierno de Menem (Argentina, 1989-1999) en materia de 
seguridad, economía y política.  
Así como el gobierno de Chávez ha asumido parte del liderazgo en materia de 
políticas alternativas a nivel regional, la derecha venezolana representa también parte de 
la perspectiva reaccionaria y el «modo de hacer las cosas» de diversos sectores 
conservadores de América Latina que han perdido relativamente los espacios formales 
de poder y que consecuentemente han visto aminorado el poder que históricamente han 
detentado.  
Ante ello, pareciera que tales sectores se encuentran reorganizando sus alianzas y 
recurriendo a diversas estrategias para recuperar el protagonismo en la toma de 
decisiones y acciones. Se trata de estrategias que tienen en común el rechazo a los 
programas de inclusión económica y social (etiquetados como “populistas”) y por tanto 
de una distribución de la riqueza menos desigual, pero también al estrechamiento de los 
lazos con las elites de poder metropolitanas.  
Es en ese sentido importante prestar atención a los procesos que se están llevando a 
cabo en América Latina, pues así como existen gobiernos que de una u otra forma 
encuentran lineamientos comunes con Venezuela (como los de Bolivia, Cuba, Argentina 
o Ecuador) también hay gobiernos que apuntan a tendencias contrarias.  
Colombia acaba de formalizar un Tlc con Eua reforzando la estrecha relación 
bilateral iniciada o alimentada por el Plan Colombia y profundizando aún más la 
política neoliberal en ese País. México ha profundizado la militarización en el marco de 
la Iniciativa Mérida, pero también la paramilitarización y la creciente criminalización de 
la protesta social, lo que debe leerse en relación a una mayor incidencia de la inversión 
extranjera directa en el País. En Guatemala, fue elegido presidente Otto Pérez Molina, 
exmilitar entrenado en la Escuela de las Américas, acusado por su vinculación en la 
“guerra sucia” guatemalteca y por sus conexiones con la Cía. A lo dicho debe sumarse 
el intento de golpe de Estado en Ecuador en el 2010 o la impunidad con la que ha 
permanecido en el poder un gobierno como el de Porfirio Lobo en Honduras, vinculado 
al golpe de Estado a Zelaya en 2009 y quién desde entonces estrechó sus vínculos con 
Eua. No sobra señalar la incertidumbre que hay en torno al caso ecuatoriano donde el 
descontento social se ha agudizado de cara al desencadenamiento de un gran número de 
permisos de exploración y explotación de recursos mineros en el País por parte del 
gobierno de Correa. El proceso electoral en enero de 2013 está ciertamente en ciernes 
por lo que la coyuntura es también sin duda ventana de oportunidad para el avance de la 
derecha ecuatoriana. 
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Por lo dicho y pese a que ciertamente hay una presencia importante y avance en los 
proyectos alternativos de nación, nos parece que ello no debe de nublar la visión sobre 
lo que sugiere ser una (re)articulación de la derecha, proceso riesgoso y que no descarta 
escenarios de profundas implicaciones sociopolíticas debido al tipo de estrategias que 
los grupos de poder ya vienen implementando en el esfuerzo por “retornar” a la esfera 
política formal. Sus lazos con actores foráneos no pueden minimizarse en tanto que 
América Latina es sin duda alguna una reserva estratégica pues significa el acceso a 
fuerza de trabajo barata, a recursos naturales cada vez más escasos y preciados, pero 
también a un mercado nada despreciable para los actores económicos de los Países 
centrales, en especial de Eua. 
En este contexto, la propuesta de Chávez ha implicado un enorme giro con respecto a 
la Venezuela del “punto fijo” y a la América Latina de la “década perdida” (los años 
Ochenta) y del “ajuste estructural” (los años Noventa). Sentó las bases de un nuevo 
camino que apuesta a procesos alternativos de nación y de integración que demuestran 
en los hechos la posibilidad de otros rumbos para el futuro de América Latina, desde la 
cuestión energética, la seguridad, la integración regional o la conformación de medios 
de comunicación alternativos. Y si bien se observan avances, muchos retos ciertamente 
aún son patentes sobre todo aquellos asociados a la gradual ruptura con el 
(neo)extractivismo y sus implicaciones socioambientales, pero también con el 
paradigma del desarrollo aún entendido en muy buena medida como crecimiento 
económico (Delgado, 2011).  
El camino por recorrer, tanto en Venezuela como en el resto de América Latina y el 
Caribe, aún es considerable, contexto en el que la resistencia al cambio por parte de los 
grupos de poder locales y sus “socios” foráneos es sin duda potente y apunta a 
(re)articularse tanto desde lo formal como lo informal.  
Ante ello, lo que se precisa no es meramente el avance de los procesos alternativos 
de nación en la región y su creciente articulación hacia una eventual integración 
regional, sino también, como se ha precisado, la creciente conformación de cuadros 
políticos de renovación, la resolución de las contradicciones y de los retos que los 
gobiernos alternativos aún tienen por delante, y sobre todo, la construcción de 
mecanismos de consenso social y de toma de decisiones a partir de establecer y otorgar 
cuotas genuinas de poder social. 
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Introduzione  
 
Yirtrak è una organizzazione senza fini di lucro fondata nel 2005 nella città di San 
Cristóbal de las Casas, in Chiapas (Messico). Questa organizzazione non governativa 
(Ong) costituita da cittadini stranieri e locali si dedica all’educazione di bambini e 
adulti, seguendo un modello di sviluppo auto-elaborato chiamato sviluppo integrale.  
Il conflitto zapatista del 1994 aveva attirato l’attenzione internazionale sulla città e 
determinato lo sviluppo di numerose Ong e collettivi che avevano scelto San Cristóbal come 
sede, tanto che è oggi conosciuta anche come «città delle Ong» (Figueroa, 2007: 144).  
Con poco più di 150.000 abitanti San Cristóbal, con una popolazione di indigeni, 
fuereños
1
 e stranieri in continuo aumento, può considerarsi una città multiculturale 
(Lomeli, 2007). 
In questo contesto Yirtrak cerca di avviare nella società locale di San Cristóbal alcuni tipi 
di pratiche, rappresentazioni e comportamenti strutturati secondo i principi della filosofia 
dello sviluppo integrale che trova la sua origine, la sua coerenza e la sua legittimità ad un 
livello più globale, nell’universo dei numerosi movimenti alternativi, altermondialisti2 e 
militanti. Tuttavia, questo sistema di presentazione e rappresentazione della realtà non è 
assente dal contesto locale in cui numerose Ong, collettivi e stranieri, residenti nello Stato del 
Chiapas, fanno da eco alla filosofia di fondo di Yirtrak. 
                                                 
*
 Colegio de la Frontera Sur, San Cristóbal de las Casas, Messico. 
1
 Termine con il quale i locali designano le persone provenienti da altri Stati del Messico. 
2
 Con altermondialista si intende qualcuno, o qualcosa, orientato dall’ideologia dell’altermondialismo; 
ove l’altermondialismo rappresenta la convinzione, ispirata da alcune ideologie alternative di sinistra, di 
poter concorrere a creare un mondo migliore, diverso dall’attuale (Enciclopedia Treccani, 2010).  
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L’organizzazione è impegnata a far emergere i comportamenti con delle 
rappresentazioni che promuove attraverso un modello di cambio sociale basato sulla 
partecipazione e l’empowerment dei suoi destinatari.  
Yirtrak è considerata una delle Ong «progressiste» produttrici di «glocalità» e di 
«modernità alternative», così come afferma Figueroa. 
Il termine glocalità è utilizzato da autori come Robertson e, nel campo 
dell’antropologia dello sviluppo, è ripreso soprattutto da Escobar. Robertson considera 
la glocalità come qualcosa che è simultaneamente locale e globale. L’autore parte dal 
termine giapponese dochakuka col quale si intende, dal punto di vista impresariale, una 
incorporazione selettiva di elementi globali (o occidentali), attraverso la quale si crea 
una cultura ibrida, ma singolare (Robertson, 2000).  
Escobar adotta il termine usato da Robertson conferendogli una connotazione 
positiva. Secondo l’autore dentro le glocalità possono coesistere molte «politiche 
culturali» e «culture politiche». Attraverso la glocalità si potrebbero stabilire «strutture 
di potere che non impongano concetti omogenei del benessere per tutti i partecipanti, 
ponendo le basi per un pluralismo ragionevole» (Escobar, 2005: 142). Questo tipo di 
adattamento si distinguerebbe da interventi e progetti che primeggiano nel mondo della 
cooperazione e che sono caratterizzati da concezioni unidirezionali dello sviluppo.  
Tuttavia, affinché vi sia realmente una produzione di glocalità, è necessario che le 
distinte rappresentazioni dei gruppi che interagiscono attorno ad un progetto di sviluppo 
si interpretino e si trasformino per produrre nuovi sistemi di rappresentazione che, 
tenendo conto della località (rappresentazioni, percezione dello sviluppo, preferenze, 
etc.), permettano di incorporare la globalità (o almeno una delle sue versioni) nel 
contesto locale.  
Il nostro obiettivo non è quello di discutere la pertinenza del concetto di glocalità secondo 
Escobar, bensì di sottolineare che l’idea di glocalità che fornisce l’autore costituisce un quadro 
concettuale per verificare se e come la produzione di glocalità si realizzi attraverso l’azione 
dell’organizzazione che costituisce il nostro caso di studio. In altre parole se gli obbiettivi di 
Yirtrak, come l’integrazione di diverse culture e la partecipazione paritaria dei diversi gruppi 
di destinatari, corrispondano ai risultati reali del progetto. 
Sappiamo che concetti come sviluppo partecipativo e interculturalità sono ormai alla 
base di qualsiasi progetto di cooperazione. Tuttavia, numerosi autori criticano sia la 
coerenza sia i risultati di questo tipo di approcci. Il significato di partecipazione può 
essere elusivo, benché il modello partecipativo nasca da ambienti alternativi; l’iniziativa 
di sviluppo proviene costantemente dall’esterno e la partecipazione dei locali diventa la 
condizione per l’erogazione dei beni o del servizio offerto dal progetto (Gardner et al., 
1996). In altre parole la partecipazione dei destinatari non comporta che questi possano 
prendere decisioni chiave che riguardano la loro comunità. In ogni caso la 
partecipazione, anche se legittima l’azione dell’organizzazione, non assicura il reale 
coinvolgimento della totalità dei destinatari, spesso ridotta al concetto omogeneo di 
«comunità» (Gardner et al., 1996). Ma è appunto all’interno della comunità che 
l’approccio partecipativo può risultare deleterio, come sottolinea Brett (1999: 12-13; cit. 
da Rémon, 2009): «i sistemi partecipativi offrono raramente una risposta alla 
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popolazione locale, che è spesso imprigionata in strutture gerarchiche e norme di 
deferenza». Questi sistemi sarebbero piuttosto promossi in risposta a valori occidentali 
importati dai promotori del progetto (Rémon, 2009). Persino l’empowerment, nato da 
approcci alternativi come la pedagogia della liberazione di Paulo Freire (1989; 1992; 
2002), può spesso portare a proiettare gli ideali o le utopie del progetto sui destinatari o 
a trasferire ai beneficiari del progetto una certa visione o comportamento che può non 
aver nulla a che vedere con i loro interessi o desideri reali (Canclini, 1995; Long 2001).  
Inizieremo la presentazione di questo lavoro con l’esposizione dei principali elementi 
teorici che la guidano. Seguiremo con una descrizione del contesto locale e 
dell’universo non governativo della città di San Cristóbal, il che ci permetterà di 
contestualizzare il nostro oggetto di studio e di avere un punto di vista sinottico dei 
diversi gruppi attivi in ambito cittadino: Ong e movimenti sociali in qualche modo 
legati allo zapatismo, popolazione indigena, popolazione messicana urbana e stranieri.  
In seguito presenteremo l’analisi dell’organizzazione e delle pratiche e le reazioni dei 
suoi destinatari. Procederemo quindi ad una decostruzione del discorso di Yirtrak 
attraverso l’analisi dei testi prodotti dalla stessa e delle interviste con i suoi agenti. Le 
pratiche dell’organizzazione e le reazioni dei destinatari saranno descritte a partire dalle 
osservazioni sul campo e dall’analisi delle interviste rilasciate da agenti e destinatari del 
progetto. In questo senso cercheremo di far luce sulle dinamiche concrete e le strategie 
reali messe in pratica tanto dall’organizzazione come dai destinatari.  
Infine cercheremo di rispondere alla domanda di ricerca circa l’esistenza e la qualità 
della produzione di glocalità da parte di Yirtrak. 
 
 
1. Premesse teoriche  
 
Con la finalità di analizzare il discorso e la pratica dell’organizzazione Yirtrak, e 
l’interazione tra i suoi agenti ed i destinatari del progetto, presenteremo alcuni aspetti 
delle teorie di Canclini ed Escobar ed adotteremo il quadro concettuale sviluppato da 
Long e Olivier de Sardan con riferimento alla socio-antropologia dello sviluppo.  
Mentre Canclini ed Escobar si situano ad un livello macro-sociologico, fornendoci in 
questo modo un quadro concettuale per analizzare il discorso e la portata di una 
organizzazione dedita allo sviluppo, Long e Olivier de Sardan sviluppano strumenti 
micro-sociologici che possono facilitare l’analisi di attori o di gruppi di attori coinvolti 
nel progetto di Yirtrak. 
Canclini parla di ibridazione culturale come un fenomeno che «si materializza negli 
scenari multifattoriali, in cui diversi sistemi si sovrappongono e s’interpretano» 
(Canclini, 1995: 2). L’ibridazione sarebbe dunque una combinazione dell’elitario e del 
popolare o della cultura di massa, del moderno e del tradizionale, dell’urbano e del 
rurale, e porterebbe alla formazione di «generi impuri». Tuttavia l’ibridazione culturale 
si crea attraverso scambi complessi, disuguali e asimmetrici tra una cultura o tra un 
gruppo e l’altro (Canclini, 2009: 5).  
I gruppi sociali si appropriano di beni e messaggi disponibili nei circuiti nazionali e 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               120 
transnazionali, tuttavia il modo nel quale avviene l’appropriazione può generare nuove 
forme di segmentazione (Canclini, 2004). 
Nella sua ricerca sul significato della globalizzazione e dello sviluppo Arturo 
Escobar riprende la tesi di Canclini, sostenendo che il mondo moderno è composto da 
una serie di modernità diverse che sono il risultato di incontri fra diverse tradizioni 
(Peñuela, 2005).  
Descrive lo sviluppo come un insieme di modi e di pratiche «occidentocentriche», di 
natura impositiva che creano delle rappresentazioni con connotazioni negative del Terzo 
mondo (Africa, Asia e America Latina), che giustificano gli interventi sui suoi abitanti. 
Tuttavia l’autore crede che, nell’era del post-sviluppo, si apra la possibilità di prendere in 
considerazione le azioni di resistenza culturale da parte di gruppi, organizzazioni locali e 
«Ong progressiste» che creano esperienze e conoscenze relative, distinte dal discorso e dalle 
imposizioni proprie dello sviluppo «occidentocentrico» (Escobar, 1997: 11-14).  
Questi attori collettivi, secondo Escobar, possono costituire forze contro-egemoniche 
e le reti che si sviluppano attorno a questi gruppi di attori creano visioni alternative dei 
diritti, dell’economia e dell’ambiente partendo dalla base, ripristinando una certa 
simmetria tra il locale ed il globale. All’interno di queste glocalità infatti convivono 
diverse culture politiche e politiche culturali tra le quali non si impone una gerarchia di 
valori né una concezione omogenea del benessere, di «ciò che è bene» per tutti i 
partecipanti (Escobar, 2005: 140-145). 
Canclini ed Escobar forniscono un quadro di analisi interessante per lo studio di un 
progetto di sviluppo che opera in un contesto nel quale si incontrano almeno due culture 
o gruppi: gli agenti di sviluppo ed i destinatari del progetto. Tuttavia non forniscono gli 
strumenti concettuali per l’analisi delle interazioni tra le due parti.  
Secondo Long, anziché focalizzarsi su un processo di intervento sullo sviluppo come 
rappresentazione idealtipica degli agenti di un progetto, bisogna analizzare la pratica del 
progetto come un oggetto che si trasforma attraverso le interazioni tra i suoi diversi 
partecipanti: agenti di sviluppo e destinatari (Long, 2001). Spesso i progetti di sviluppo 
sono concepiti come una relazione tra un organismo che interviene, e che possiede 
«certe cose» (risorse, competenze, etc.), e dei locali che di quelle cose hanno bisogno. 
Dietro un intervento di sviluppo c’è sempre la presunzione che i destinatari abbiano 
bisogno di certe competenze o risorse; gli agenti del progetto presumono che costoro 
siano incapaci di risolvere, senza il loro aiuto, le situazioni problematiche nelle quali 
vivono (Long, 2001).  
Per i suoi promotori, un progetto di sviluppo è un’immagine, o un discorso, 
creati attraverso una costruzione discorsiva della realtà locale che definisce la 
popolazione-obiettivo, i suoi problemi e i modi per risolverli. Si promuovono così 
l’esistenza e l’importanza di certi concetti (genere, etnia, povertà, vulnerabilità, 
etc.) a detrimento di altri, e si legittimano il diagnostico e la «terapia» da seguire.  
L’ascesa dei modelli partecipativi di sviluppo non cambia di molto la situazione; 
l’introduzione di concetti come l’empowerment e la preoccupazione di implicare i 
destinatari nel processo per il loro sviluppo spesso non è che una mera sostituzione 
di formule che non eliminano la verticalità della relazione tra gli agenti del 
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progetto ed i suoi beneficiari (Long, 2001).  
Secondo l’autore il problema degli interventi di sviluppo evidenzia una problematicità di 
natura semantica, anche nel caso in cui gli elementi esterni proposti da un progetto vengano 
adottati (o simulati) dai destinatari, spesso assumendo dei significati molto diversi da quelli 
intesi dai promotori del progetto. La presenza di una eterogeneità di attori in un contesto di 
intervento sullo sviluppo implica la presenza di diverse pratiche sociali, valori e norme. 
Questi fattori possono mischiarsi ed ibridarsi, ma ciò non impedisce che nello stesso 
contesto, come quello dell’intervento sullo sviluppo, esistano diverse soluzioni ed 
alternative di fronte a problemi simili (Long, 2001).  
L’«eterogeneità sociale» dà luogo a criticità all’interno del progetto di intervento 
generata dal fatto che fra agenti del progetto e destinatari esistono interessi comuni, 
necessari perché l’interazione avvenga. Tuttavia, si sviluppano «relazioni conflittuali o 
malintesi nozionali a causa di differenti interpretazioni e rappresentazione degli interessi 
comuni» (Long, 1999: 2). Per capire queste discontinuità sociali è necessario 
identificare le condizioni nelle quali si producono i diversi interessi e rappresentazioni.  
Nella stessa direzione di Long, Olivier de Sardan definisce lo sviluppo come «un 
insieme di processi sociali indotti attraverso operazioni volontaristiche di 
trasformazione di un contesto sociale, intrapreso da istituzioni o attori esterni a questo 
contesto che però cercano di mobilizzarlo in un tentativo di innesto di risorse, tecniche o 
competenze» (Olivier de Sardan, 1995: 7).  
Lo studio di un intervento di sviluppo deve combinare l’analisi delle pratiche e delle 
rappresentazioni degli attori coinvolti nell’intervento. Un progetto di sviluppo (l’idea di 
sviluppo implementata sul terreno) mette in relazione categorie di attori estremamente 
diversi fra loro in quanto a professionalizzazione, competenze, norme e risorse 
cognitive e simboliche; tuttavia il risultato del progetto dipende inevitabilmente dalle 
interazioni tra questi tipi di attori (Olivier de Sardan, 1995). 
Nel mondo dello sviluppo esistono un’infinità di correnti, scuole e dialetti che 
definiscono il linguaggio e la tipologia del modello di sviluppo di una organizzazione. 
Tuttavia, la convinzione che «lo sviluppo è per il bene degli altri e comporta un 
progresso tecnico o sociale», è il tronco comune di quasi tutte le organizzazioni dedite 
alla cooperazione (Olivier de Sardan, 1995: 125). 
Indifferentemente dalla corrente e dal tipo di approccio dell’organizzazione, gli 
agenti del progetto attribuiscono alla propria «popolazione-obiettivo» delle 
caratteristiche stereotipate e un’identità omogenea. Tuttavia, nonostante l’esistenza di 
rappresentazioni comuni – per via dell’eredità culturale o dell’appartenenza ad un 
contesto sociale simile – è comunque innegabile che rappresentazioni sociali, percezioni 
e competenze non siano ugualmente diffuse in una società o gruppo umano (Olivier de 
Sardan, 1995).  
La coerenza interna di un progetto si scontra quindi con l’eterogeneità della realtà 
locale. I diversi attori implicati – di fronte alle risorse, opportunità e costrizioni di un 
progetto – adottano comportamenti (o reazioni) inattesi. Queste reazioni possono essere 
variabili, contrastanti, e a volte contraddittorie, dipendendo dal margine di manovra, 
interessi, valutazioni, obiettivi e rappresentazioni di attori e gruppi di attori. Attorno ad 
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un progetto non si scontrano quindi due tipi di visioni del mondo, ma esistono, 
piuttosto, interessi particolari e malintesi nozionali e pratici tra agenti e destinatari 
(Olivier de Sardan, 1995).  
Un progetto di sviluppo mette a disposizione una serie di servizi e risorse, sotto 
forma di «pacchetti» (alfabetizzazione, educazione, macchinari, prestiti, etc.). Non 
dovrebbe sorprendere se i destinatari adottano solo ciò che interessa loro, o se utilizzano 
le risorse per propri fini. Queste reazioni vanno comprese partendo dalla razionalità 
locale o dalle sue varianti.  
Benché le reazioni dei destinatari possano essere potenzialmente infinite, possiamo 
categorizzarle in un numero di logiche o principi ben definiti: ricerca di sicurezza, 
assistenzialismo e accaparramento. Sebbene dal punto di vista degli agenti di un progetto 
simili logiche e strategie possano sembrare inopportune o controproducenti, può non essere 
così dal punto di vista dei destinatari; infatti, al contrario di questi, gli agenti di 
un’organizzazione non assumono direttamente i rischi dei cambi che propongono: per gli 
agenti un progetto è centrale, onnipresente, unico e occupa tutto lo spazio-tempo, mentre 
per i destinatari è passeggero, relativo, accessorio e coesiste, nello spazio e nel tempo, con 
altri tipi di progetti di assistenza o di cooperazione (Olivier de Sardan, 1995). 
Ogni resistenza – l’agire contro o in maniera non conforme rispetto a ciò che il 
progetto o i suoi agenti pretendono – ha una sua coerenza di tipo strategico o di 
rappresentazione e «solo una spiegazione interna a questo ordine simbolico può 
spiegare le ragioni» (Olivier de Sardan, 1995: 133-134).  
Infine, come Long, Olivier de Sardan individua un problema d’ordine semantico 
rappresentato dal «linguaggio-progetto». Questo può variare a seconda dell’ideologia e 
del tipo di approccio utilizzati dall’organizzazione oltre al fatto di doversi confrontare 
con un problema ricorrente, quello di non riuscire a comunicare con l’universo 
linguistico locale (Olivier de Sardan, 1995).  
Anche nei progetti in cui la componente partecipativa è l’asse centrale, la 
penetrazione del linguaggio fra la popolazione-obbiettivo è quasi nulla. Tra la «lingua 
del linguaggio-progetto» e quella locale possono esistere ovvi problemi di traduzione. 
Inoltre sistemi semiologici come quelli di bisogno, benessere, genere, interculturalità e 
altri concetti chiave del linguaggio-progetto possono essere degli indicatori del margine 
di distanza tra destinatari ed agenti (Olivier de Sardan, 1995).  
Resta da specificare che non tutti i destinatari condividono gli stessi interessi e 
rappresentazioni e che le stesse possono trovarsi in condizioni socio-economiche distinte. 
Esistono sempre degli attori o gruppi di attori con posizioni più favorevoli per comprendere, 
approfittare ed appropriarsi delle risorse del progetto. Olivier de Sardan chiama queste 
aggregazioni «gruppi strategici», gruppi a geometria variabile che reagiscono in maniera 
simile se confrontati con la stessa situazione (Olivier de Sardan, 1995). 
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2. Il contesto locale  
 
Poche città di provincia presentano una diversità linguistica e culturale simile a 
quella riscontrata a San Cristóbal de las Casas. La città col più alto tasso di abitanti 
nativi del Messico conta anche numerosi stranieri e cittadini messicani provenienti da 
altri Stati. Secondo le statistiche ufficiali vi risiedono oltre 5.000 cittadini stranieri di cui 
1.000 italiani (Lomeli, 2007). Possiamo aggiungere che queste cifre non tengono conto 
dei numerosi cittadini stranieri che vi arrivano come volontari di Ong, artisti di strada e 
turisti a lungo termine.  
I residenti stranieri «ufficiali» sono principalmente europei e statunitensi, ma non 
mancano cittadini asiatici ed arabi.  
La popolazione indigena è aumentata dagli anni Ottanta, a tal punto che i nativi oggi 
rappresentano la maggior parte della popolazione urbana. L’ultimo censimento 
dell’Istituto messicano di statistica indica che il 55% della popolazione è indigena 
(Estrada Martinez, 2009). I cittadini indigeni hanno in parte conservato le loro 
tradizioni, e tra queste va sicuramente menzionata la lingua. A San Cristóbal si parlano 
12 lingue native, tra cui il tsotsil e il tzeltal che sono maggioritarie (Lomeli, 2007). Le 
espulsioni di natura politico-religiosa dalle comunità d’appartenenza sono alle base dei 
primi flussi migratori indigeni che, installandosi nella città, creano «cinture di povertà» 
nelle periferie (Estrada Martinez, 2009: 40).  
Nel contesto urbano i nativi affrontano vari problemi: la mancanza di infrastrutture e 
di un’adeguata offerta educativa, la presenza di spinte discriminatorie messe in atto dai 
creoli e meticci originari della città, un forte tasso di disoccupazione. Le relazioni tra 
nativi e coletos
3
 son tuttora complesse e conflittuali.  
L’insurrezione zapatista del 1994 intensificò la migrazione indigena a San Cristóbal: 
gruppi di indigeni e meticci di classe povera si affiliarono alla causa zapatista per 
occupare i terreni nei dintorni della città (Estrada Martinez, 2009).  
Il conflitto inoltre attirò l’attenzione internazionale sul Chiapas e su San Cristóbal 
che diventò la sede della mediazione tra zapatisti e governo nazionale dando inizio ad 
un nuovo afflusso di Ong che intensificò la presenza straniera nella città. Molte Ong si 
installarono a San Cristóbal per la sua posizione strategica
4
 (Figueroa, 2007).  
La demografia della città è ancora oggi in costante evoluzione. I problemi irrisolti, 
insieme all’eco dei nuovi settori della cooperazione (sviluppo sostenibile, sviluppo 
partecipativo, etc.), attirano ancora numerosi cittadini occidentali. Inoltre la presenza 
zapatista in Chiapas richiama nella città numerosi attivisti, studenti e ricercatori che spesso 
combinano le loro attività professionali con la vita mondana dei caffè e locali notturni. 
Esiste infine tutta una serie di organizzazioni non governative che, insieme a centri di 
medicina alternativa, si interessano ai problemi di «salute mentale» (Figueroa, 2007).  
                                                 
3
 Gentilizio informale degli abitanti meticci e creoli della città. 
4
 Secondo Figueroa (2007) San Cristóbal de las Casas presenta le condizioni ideali per essere la base 
operativa di molte organizzazioni non governative. Dalla città è infatti possibile raggiungere le comunità 
indigene circostanti, spesso coinvolte nel conflitto. 
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Occorre precisare che i componenti di queste organizzazioni sono generalmente 
stranieri o cittadini del Centro o del Nord del Messico, più difficilmente abitanti del 
Chiapas o della città di San Cristóbal (Figueroa, 2007).  
Normalmente le Ong scelgono di insediarsi a San Cristóbal perché la città è vista 
come base ideale per raggiungere le vicine comunità indigene. Esistono tuttavia delle 
Ong, principalmente associazioni civili, che si rivolgono alla popolazione della città ed 
in particolar modo alla popolazione indigena. L’attenzione di queste organizzazioni è 
fondamentalmente rivolta all’equità di genere e all’educazione dei minori e degli adulti; 
infatti i loro progetti sono dedicati a donne e bambini indigeni della città, ossia a 
famiglie monoparentali che vivono in situazioni precarie.  
I progetti delle Ong locali si sforzano di affrontare i problemi della popolazione 
indigena, tra i quali sono più evidenti il lavoro minorile e la condizione femminile.  
Il lavoro dei bambini, impegnati come lustrascarpe, venditori ambulanti o 
mendicanti, rappresenta spesso una parte importante dell’economia delle famiglie 
indigene. La loro scolarizzazione è scarsa, se non inesistente, e nelle strutture 
scolastiche pubbliche soffrono spesso la discriminazione da parte degli insegnanti e dei 
compagni (Estrada Martinez, 2009).  
La città accoglie ogni anno un numero crescente di donne indigene che fuggono dalle 
loro comunità d’origine e da una situazione di violenza infra o inter familiare o dalle 
conseguenze di una gravidanza «illegittima». Queste donne esercitano spesso lavori 
precari e malpagati come ad esempio quelli di addette ai servizi domestici.  
Inoltre, nelle periferie indigene di San Cristóbal, con una media di cinque figli per 
famiglia, le donne abbandonate dal coniuge si ritrovano a dover rispondere da sole ai 
loro bisogni e a quelli dei loro figli, senza poter contare sull’aiuto della famiglia ristretta 
o allargata (Ciepac, 2009).  
Yirtrak nasce in questo contesto, inscrivendosi nel gruppo di Ong locali che dedicano 
il loro progetto all’educazione di minori ed adulti ed alla equità di genere. 
L’organizzazione si distingue per le caratteristiche della sua popolazione-obbiettivo: i 
destinatari dell’organizzazione non sono solamente famiglie indigene e povere, Yirtrak 
cerca infatti di integrare al suo progetto persone provenienti da tutti i tipi di ambienti 
socio-economici.  
L’organizzazione è fondata da persone che, avendo già lavorato in progetti di 
educazione alternativa, aspiravano ad aprire un centro di educazione interculturale 
capace di offrire un servizio integrale
5
. Durante il ciclo scolastico 2008/2009 si 
incorporarono al progetto nuovi integranti provenienti da Spagna e Italia, aprendo nuovi 
campi d’azione. È in questo contesto che gli agenti dell’organizzazione iniziano a 
lavorare sul concetto di comunità educativa integrale.  
L’organizzazione è attualmente composta da 18 membri e conta 50 famiglie 
beneficiarie. La maggior parte degli agenti di Yirtrak è europeo o proveniente da altri 
Stati del Messico; si tratta di persone, con formazione accademica, che si inseriscono 
                                                 
5 
Integralità o sviluppo integrale è un termine ricorrente nel discorso di Yirtrak. Un termine, peraltro, 
per il quale non esiste una definizione univoca.  
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nell’organizzazione dopo aver realizzato esperienze di volontariato nelle comunità 
zapatiste o in attività di educazione alternativa.  
Tra le famiglie destinatarie la metà riceve il servizio gratuitamente mentre l’altra 
metà, considerata economicamente stabile, paga una quota mensile. Questi gruppi sono 
presentati dall’organizzazione come: «famiglie socialmente ed economicamente 
strutturate e in linea con la filosofia del progetto» e «famiglie di zone urbane marginali 
le cui condizioni economiche non permettono di soddisfare i bisogni fondamentali».  
Oltre ad un scuola alternativa per i bambini, Yirtrak propone un modello di cambio 
sociale che concerne la totalità dei membri delle famiglie beneficiarie. L’idea di cambio 
sociale si basa su principi e valori adottati e reinterpretati dai membri 
dell’organizzazione, quali una cultura di pace, il rispetto della diversità, l’interculturalità 
e la sostenibilità, che si vuole orientino lo sviluppo integrale della persona. Gli agenti 
dell’organizzazione considerano indispensabile che le famiglie partecipino attivamente 
al progetto, per assicurare così un adeguato sviluppo ai loro figli.  
La partecipazione è aperta e consigliata a tutte le famiglie, ma obbligatoria per le 
madri delle famiglie borsiste. Il Progetto ixtonalcalli (luogo dove fiorisce il destino delle 
donne) è un corso serale dedicato alla produzione di artigianato (sartoria, bigiotteria, 
con riutilizzo di materiale riciclato, etc.) e prevede anche sessioni di accompagnamento 
emozionale. Alle partecipanti vengono proposti stimoli per lavorare sui problemi 
considerati caratteristici delle famiglie monoparentali, in particolar modo quelle 
indigene. L’organizzazione denomina questa categoria come «famiglie in situazione di 
massima vulnerabilità». Si tratta di persone marginali afflitte da problemi come la 
mancanza di autostima, maschilismo, inibizioni sociali, vittimismo, etc. 
Nell’ambito del Progetto ixtonalcalli le donne apprendono alcune abilità manuali e 
partecipano alle dinamiche proposte dagli agenti dell’organizzazione per lavorare su 
problemi considerati tipici delle famiglie in situazione di massima vulnerabilità.  
Un altro strumento di partecipazione ideato dall’organizzazione è la «società delle 
famiglie»: attraverso questo collettivo, le famiglie si incaricano di organizzare eventi, di 
discutere assemblearmente del programma di Yirtrak e delle decisioni da prendere. 
Qualsiasi membro adulto di una famiglia destinataria può entrare a far parte della 
società delle famiglie, ma questa è, di fatto, costituita unicamente da famiglie 
economicamente benestanti.  
Occorre specificare che organismi non governativi come Yirtrak sono spesso 
portatori di valori, obbiettivi e rappresentazioni che non sono sempre in sintonia con 
quelli degli abitanti della città, siano essi nativi o coletos. Per esempio, alcune 
organizzazioni propongono di integrare, attraverso modelli partecipativi democratici, la 
popolazione indigena alla società locale, ma le distanze tra indigeni e coletos restano un 
asse portante della società locale (Hustoff, 2001). Inoltre gli organismi non governativi 
tendono a proporre approcci partecipativi che si contrappongono ai programmi 
d’assistenza offerti da istituzioni governative come l’Ini (Instituto nacional indigenista) 
che manifestano tendenze paternalistiche verso i gruppi etnici (Hustoff, 2001).  
Occorre infine tenere conto dei condizionamenti e delle rappresentazioni dei gruppi 
nativi urbani i quali portano tradizioni e modelli d’organizzazione che, anche se lontani 
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dall’essere inflessibili, continuano a esercitare una certa influenza. I gruppi nativi si 
sono adattati al nuovo ambiente cittadino ed hanno sviluppato nuove forme 
d’organizzazione urbana, trasformando poco a poco le forme d’organizzazione 
tradizionali. Alcuni aspetti di questo adattamento, come la posizione della donna 
all’interno della famiglia ed il lavoro minorile sono però contrastati dalle organizzazioni 
non governative (Estrada Martinez, 2009).  
In sintesi, attraverso alcuni progetti attivi come quello di Yirtrak, a San Cristóbal 
entrano spesso in relazione sistemi di senso e rappresentazioni molto distanti tra di loro. 
Questo è particolarmente visibile nei progetti dedicati alle problematiche di genere e 
all’educazione, il cui obbiettivo è trasformare le rappresentazioni locali in qualche modo 
considerate erronee o nocive.  
 
 
3. Il discorso di Yirtrak  
 
Nell’idea di sviluppo fatta propria da Yirtrak si possono riconoscere forme di 
rivendicazione tipiche dei movimenti «post-materialisti» delle società occidentali i quali, 
una volta soddisfatti i bisogni materiali di base della maggior parte della popolazione, 
spostano la loro domanda su rivendicazioni per migliorare la qualità della vita e la cui 
tematica concerne concetti come il femminismo, l’ecologia e la contro-cultura (Neveu, 
2000). Concordiamo con Olivier de Sardan nell’affermare che il livello di coerenza degli 
elementi del discorso di un’organizzazione dedita allo sviluppo non ha le sue basi nel 
contesto locale, ma nel contesto più globale e occidentale (Olivier de Sardan, 1995). 
In Yirtrak possiamo osservare delle tendenze contraddittorie. Da una parte 
l’organizzazione pretende incorporare attivamente, nell’ambito del suo progetto di 
cambio sociale, la società locale, accostandosi a quello che Escobar denomina 
produzione di glocalità o di modernità alternative; dall’altra usa schemi interpretativi 
che trovano la loro coerenza nel quadro del discorso ufficiale sullo sviluppo per definire 
ciò che è necessario, ciò che deve essere. 
Il modello di sviluppo proposto
6
 è denominato «sviluppo integrale» perché ingloba 
sette «dimensioni dell’essere umano» e cinque «assi trasversali» che ne costituiscono i 
principi. Yirtrak considera che nell’ambito dell’educazione tradizionale – quella che si 
impartisce nelle scuole pubbliche e private della città di San Cristóbal – la dimensione 
cognitiva prevalga sulle altre sei dimensioni: fisica, emozionale, spirituale, sessuale, 
personale e sociale. Tralasciando la pertinenza dell’uso del termine «cognitivo», 
possiamo notare come elementi che provengono da un contesto più generale – come 
quello di «dimensione emozionale» altrimenti conosciuto come intelligenza emozionale 
in contesti accademici – siano incorporati nel discorso dell’organizzazione. Essa adotta 
inoltre alcuni concetti centrali del discorso sullo sviluppo come quelli che definisce 
«assi trasversali» della sua azione: il rispetto della diversità, la cultura della pace, la 
                                                 
6
 Con origine propria si intende un modello auto-elaborato dai membri dell’organizzazione a partire 
dalla loro ideologia e dalla loro interazione con la realtà locale. 
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durabilità, l’equità di genere e l’interculturalità. Si tratta di elementi che già formano 
parte di un più ampio discorso sullo sviluppo, ma che vengono reinterpretati nel quadro 
dell’organizzazione.  
 
La diversità culturale, economica e personale del progetto è favorita dal sistema di borse di 
studio. Lo sviluppo multiculturale è la dinamica naturale del pianeta, tuttavia il nostro proposito è 
favorire la interculturalità. Il rispetto alla diversità concerne molti settori, si tratta della 
integrazione, arricchimento e convivenza armonica. Dell’appoggio e del rispetto tra persone con 
differenze individuali e culturali. Non solamente come membri di culture diverse, ma anche come 
individui. Ogni persona ha le sue differenze e similitudini, ogni essere è unico.  
Una delle caratteristiche che fa unico il nostro progetto è infatti l’interculturalità, dato che 
convivono bambini e bambine di madri indigene e/o in situazione di povertà e famiglie di classe 
media messicane ed europee. Questo è un aspetto fondamentale. Crediamo che la convivenza 
quotidiana tra famiglie di distinte classi socio-economiche sia il motore per l’uguaglianza tra le 
persone (Cemg, 2010: 42). 
 
L’interculturalità per questa Ong è una modalità per sviluppare l’uguaglianza e la 
convivenza armonica tra persone di distinta provenienza sociale ed economica. Il 
concetto trova un forte riscontro nel contesto non governativo della città di San 
Cristóbal dove dal 1994 Ong e collettivi operano a favore della causa zapatista. 
Attualmente è impossibile non incorporare il concetto di interculturalità in un progetto 
di sviluppo e lo stesso si può dire del rispetto della diversità, dello sviluppo 
partecipativo e dell’equità di genere (Van Kemenade, 2000; Gardner et al., 1996). In 
questo senso, come sostiene Picas (1996), possiamo osservare come Yirtrak da una parte 
può legittimare il suo discorso in base all’adesione a ideali universali, dall’altra può 
rivendicare la sua alterità come alternativa allo sviluppo tradizionale.  
Sul terreno, il modello dello sviluppo integrale si traduce con la volontà di 
coinvolgere il più possibile le famiglie attorno al progetto in forma più intensa rispetto a 
quanto viene normalmente domandato dalle istituzioni scolastiche. L’idea di far 
partecipare attivamente le famiglie al processo educativo non è nuova, è una richiesta 
frequente delle strutture scolastiche tradizionali, e la partecipazione dei beneficiari è 
inoltre una caratteristica comune dai progetti di sviluppo attuali. Tuttavia, quello che 
l’associazione descrive come una proposta di cambiamento sociale, diretta alla totalità 
dei membri della famiglia, costituisce lo strumento mirato a modificare il modo di vita 
delle famiglie beneficiarie.  
 
Vivere in comunità (in unità comune) è un’opzione che significa rendersi conto che non siamo 
individui isolati, ma che facciamo parte di una comunità che può vivere in equilibrio con la natura. 
Pertanto è necessario accrescere la capacità collettiva per affrontare e risolvere i problemi comuni 
[…]. Rispetto alle famiglie: si tratta di padri e madri che condividono l’interesse per il processo 
educativo dei loro figli e la filosofia dell’organizzazione. È importante che madri e padri della 
nostra comunità comprendano l’importanza di accompagnare i bambini in maniera sana, integrale 
ma senza annullarsi come adulti, avendo anch’essi bisogno di svilupparsi integralmente. Madri e 
padri sono gli attori principalmente responsabili dello sviluppo naturale e integrale dei propri figli 
ed è quindi necessaria un’appropriazione graduale delle caratteristiche che proponiamo come 
organizzazione (Cemg, 2010: 20, 96).  
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Iscrivere i propri figli alla scuola di Yirtrak non è una scelta casuale ma, dal punto di 
vista dell’organizzazione, è una scelta di vita coerente che si ripercuote su altri aspetti 
del quotidiano al di fuori del contesto scolastico e che comporta l’adesione ad una serie 
di valori e comportamenti.  
Per ora le iniziative proposte comprendono una scuola materna ed elementare e il 
Progetto ixtonalcalli, dedicato alle madri beneficiarie del servizio scolastico gratuito. 
Gli obbiettivi ideali dello sviluppo integrale non sono ancora totalmente conseguiti e, 
nella pratica, il coinvolgimento negli obbiettivi del progetto e la loro appropriazione 
danno luogo a malintesi e a conflitti relativi alle diverse interpretazioni da dare ad un 
progetto o ad un intervento di sviluppo. 
L’associazione ha propri schemi interpretativi e forme narrative7 (Picas, 1996) per 
descrivere la realtà locale ed i suoi abitanti, per esempio, per persone in stato di 
«massima vulnerabilità» si intendono i soggetti più deboli della società locale. 
L’attenzione verso la popolazione indigente si motiva con la volontà di offrire la 
possibilità di uno sviluppo integrale a bambini e famiglie in situazione di marginalità, 
fermo comunque restando che queste famiglie sono nel contempo chiamate a costruire il 
progetto insieme ai membri dell’associazione.  
 
Crediamo nell’esistenza di una comunità educativa, formativa e integrale, gestita e 
appartenente ai beneficiari: una comunità educativa di alta qualità, alla quale possano accedere 
famiglie in situazione di povertà estrema, che resta aperta anche a famiglie interessate 
all’educazione alternativa dei loro figli e che contribuiscano, attraverso la loro implicazione, 
all’integrazione di diversi fattori sociali […].È necessario rompere il circolo di povertà e 
limitazioni primarie dei bambini in situazione di povertà, dando la possibilità di essere parte di 
questa comunità educativa attraverso il sistema di borse di studio della nostra comunità (Cemg, 
2010: 23). 
  
Le famiglie indigenti sono le più colpite dalla mancanza di sviluppo integrale e 
bisogna quindi offrire loro la possibilità di svilupparsi integralmente. A tal fine le 
soluzioni che Yirtrak propone sono riscontrabili nell’ambito della scuola 
dell’organizzazione e del Progetto ixtonalcalli8. Benché la partecipazione a ixtonalcalli 
sia una condizione necessaria all’ottenimento di una borsa, gli agenti di Yirtrak rifiutano 
l’idea che la partecipazione al progetto e l’assimilazione dei criteri dell’organizzazione 
siano un’azione impositiva.  
 
Molte famiglie che provengono da comunità indigene, quindi da una società generalmente 
maschilista, credono che la donna sia nata per restare in casa a cucinare e fare le pulizie. Bisognerebbe 
credere in un cambio, ossia che le donne possano credere di poter fare anche delle altre cose.  
                                                 
7 
Per forma narrativa si intende un modo di descrivere la realtà che combina esplicitamente o implici-
tamente situazioni problematiche, valori e priorità. La coerenza di una forma narrativa si ritrova nel fatto 
che si costruisce intorno ad una meta (per esempio emancipare le donne marginalizzate o scolarizzare i 
bambini) che si considera un obbiettivo intrinsecamente positivo (Picas, 1996: 47). 
8
 Come menzionato, ixtonalcalli (casa dove fiorisce il destino delle donne, in tsotsil) è un progetto 
dedicato alle madri borsiste e finalizzato a promuovere la loro integrazione nel progetto stesso attraverso 
anche il ricorso ad attività artigianali e a sessioni di accompagnamento emozionale.  
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Non mettiamo in atto delle strategie per cambiare delle credenze ma per offrirne delle altre. Non 
obblighiamo nessuno a cambiare, semplicemente diamo una alternativa. Proponiamo un’altra maniera 
di vedere le cose, sta a loro accettarla o rifiutarla. (Intervista ad E, agente di Yirtrak). 
 
Nonostante ciò la partecipazione al Progetto ixtonalcalli, e quindi l’assimilazione di 
certe rappresentazioni, è obbligatoria. I condizionamenti di un certo tipo di famiglie 
sono presentati negativamente nella forma narrativa di Yirtrak che, nel suo discorso, 
vede criticamente alcuni elementi diffusi a livello globale e locale, individuandoli come 
contrari alla sua idea di cambiamento sociale. 
 
In un mondo che preferisce il benessere materiale nonostante lo sfruttamento, la corruzione, 
l’indifferenza, la violenza, la disonestà e le conseguenze sull’ambiente, è necessario un cambio nel 
quadro di quello che chiamiamo «cambio nobile e rispettoso» […]. 
Le strutture sociali osservate nella città (San Cristóbal) di fronte alla mancanza d’amore sono 
trasmesse di generazione in generazione e si caratterizzano per il maltrattamento fisico, l’abuso di 
potere, il linguaggio aggressivo e la carenza affettiva. Questo impedisce lo sviluppo integrale della 
persona. Le conseguenze di questo disamore sono la degradazione dell’autostima e dell’identità. Il 
60% delle famiglie che integrano il progetto ha vissuto situazioni complesse e dolorose che 
chiamiamo situazioni di «massima vulnerabilità», in alcuni casi legate alla sopravvivenza. Lo 
stress e la marginalizzazione del contesto generano condotte nocive, concetti distruttivi e forme di 
comunicazione basate su primitivi meccanismi di negoziazione (Cemg, 2010: 18-20).  
 
I problemi di una determinata categoria di destinatari sono dovuti non solo a 
condizioni ingiuste di vita, ma anche a reazioni inappropriate, come l’uso di un 
linguaggio aggressivo, di meccanismi di negoziazione primitivi, etc., che favoriscono 
l’emersione e la riproduzione di condizioni che ostacolano lo sviluppo integrale.  
 
Speriamo di accompagnare bambini, giovani e persone adulte (tra le quali noi stessi) in un 
contesto propizio allo sviluppo integrale. È necessario creare degli spazi partecipativi e creativi in 
cui la collettività possa contribuire alla costruzione di una nuova realtà in cui noi stessi potremmo 
esserne i facilitatori. Si tratta di una costruzione cosciente del presente, creando una alternativa di 
vita, un nuovo modello di comunità educativa nella quale lavorare a livello sociale e pedagogico 
(Cemg, 2010: 20). 
 
L’Ong offre quindi il «dove» e gli strumenti per la soluzione di situazioni problematiche 
che affliggono la comunità locale anche con la partecipazione dei beneficiari i quali non 
possono però partecipare se non all’interno di condizioni definite direttamente 
dall’organizzazione e attraverso le rappresentazioni-interpretazioni dei suoi agenti.  
 
Bisogna rispettare ogni cultura, e prima di tutto vengono i diritti umani, non quelli dell’Onu ma 
quelli che dovrebbero essere: la casa, il cibo, vivere senza violenza, la libertà. È chiaro che una 
cultura si modifica a contatto con un’altra però queste modifiche possono essere utilizzate in 
maniera costruttiva per la creazione di un pensiero comunitario. Per esempio l’empowerment è un 
processo attraverso il quale loro (le madri indigene) ci insegnano quello che sanno fare e noi 
insegnano loro quello che sappiamo fare noi e a poco a poco mischiamo le due cose. Bisogna che 
loro imparino le buone cose della nostra cultura e noi della loro... però prima di tutto bisogna 
rispettare i diritti umani (Intervista a N., responsabile del Progetto ixtonalcalli). 
 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               130 
Questa intervista mostra la volontà di discostarsi dalla visione classica dello sviluppo 
o della modernità, pretendendo in qualche modo che la nuova visione abbia 
un’applicabilità universale. Siamo d’accordo con Picas (1996) quando sostiene che il 
termine sviluppo sia sufficientemente diffuso da suscitare consenso, ma 
sufficientemente ambiguo da poter essere utilizzato in situazioni diverse senza suscitare 
controversie. I «diritti umani», per esempio, diventano preponderanti rispetto a tutti gli 
altri valori e consuetudini. 
È solo passando attraverso il filtro dei principi di Yirtrak che i destinatari possono 
apportare nuovi valori e prassi. L’empowerment è un altro esempio di ciò che, nel discorso 
di questa Ong, diventa strumento di assimilazione dello sviluppo integrale. Il punto critico è 
rappresentato dal fatto che questi concetti, reinterpretati e rielaborati, diventano l’universo 
di valori attraverso il quale gli agenti dell’organizzazione giudicano la realtà locale ed i 
destinatari del progetto. Attraverso questo filtro, a titolo d’esempio, l’educazione 
tradizionale, all’interno delle famiglie o nella scuola pubblica, diventa un’educazione 
violenta e basata sulla paura. La ricerca di massimizzazione dei benefici, da parte di una 
famiglia indigena, si tramuta in assistenzialismo. La mancanza di adesione ad un 
programma di empowerment si traduce in vittimismo o in mancanza di autostima.  
Riassumendo, possiamo dire che Yirtrak, reinterpretando forme narrative globali 
(diritti umani, empowerment, equità di genere, cultura di pace, etc.), ridetermina la 
propria narrazione e reinterpreta i propri valori mentre individua i problemi dei 
destinatari del progetto e ne prospetta le soluzioni.  
L’uso di una terminologia differente e la volontà di proporre modelli alternativi e 
interculturali non impedisce all’associazione di adottare i parametri tipici del discorso 
sullo sviluppo. Come suggerisce Long, Yirtrak, nel quadro dei suoi interventi sullo 
sviluppo, propone una «versione particolare della verità» su cui basa la legittimità 
dell’intervento e stabilisce la diagnosi e la terapia da seguire (Long, 2001: 112). Questa 
versione si costruisce partendo dai tratti più evidenti della realtà locale e dalla sua 
trasformazione idealtipica (Long, 2001; Canclini, 1989) ed è basata su stereotipi e 
convinzioni degli agenti dell’organizzazione. Il suo livello di coerenza inoltre è esterno 
alla realtà locale (Olivier de Sardan, 1995). Questo processo crea delle vittime, i 
destinatari del progetto, e dei salvatori, gli agenti dell’organizzazione.  
Queste riflessioni permettono forse di comprendere le contraddizioni in cui si situa il 
progetto di questa Ong. Permettono di isolare una categoria di attori, gli agenti 
dell’organizzazione che, benché possano assumere un comportamento variabile in 
funzione dei loro obiettivi, ne condividono l’ideologia, ossia ciò che legittima la loro 
azione sul campo (Long, 2001; Olivier de Sardan, 1995). Pongono soprattutto 
un’importante domanda che sarà trattata nel prossimo paragrafo e cioè: se un progetto di 
sviluppo è il risultato di un’interpretazione particolare della realtà e dei destinatari, 
perché questi ultimi non potrebbero reinterpretare il progetto sulla base delle loro 
rappresentazioni e dei loro interessi?  
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4. La rappresentazione degli «altri» 
 
Nelle premesse teoriche abbiamo sottolineato che gli attori coinvolti nel progetto si 
posizionano in maniera differente a seconda degli interessi di cui sono portatori. In 
questa sede va sottolineato che anche le rappresentazioni dei diversi gruppi strategici 
influiscono in maniera significativa sulle reazioni degli attori (Olivier de Sardan, 1995). 
Le logiche che sostengono l’azione degli attori sono sempre razionali, perché legate alle 
rappresentazioni che ne sostengono la coerenza, e non dovrebbe quindi sorprendere se 
attori di gruppi diversi percepiscono e reagiscono in maniera inattesa (Olivier de Long, 
2001; Sardan, 1995). Un progetto di sviluppo prende forma partendo dalle 
rappresentazioni degli agenti responsabili del progetto stesso e sulla cui base vengono 
definiti gli interessi comuni tanto degli agenti di sviluppo quanto dei destinatari 
beneficiari (Long, 2001). 
Esporremo ora la visione dei destinatari secondo il punto di vista degli agenti del 
progetto, e la visione del progetto secondo il punto di vista dei destinatari. Cercheremo 
inoltre di analizzare le interazioni-reazioni degli attori con riferimento ai punti di 
maggiore criticità con cui si deve misurare Yirtrak.  
Iniziamo la nostra analisi delle interazioni partendo da due macrogruppi: gli agenti 
ed i destinatari. Le interazioni-reazioni saranno analizzate attraverso la 
somministrazione di interviste secondo quanto indicato da Olivier de Sardan (2008) con 
particolare riferimento all'approccio emico, verranno cioè posti al centro dell'attenzione 
il punto di vista degli attori sociali, le loro credenze e i loro valori. 
Come afferma Olivier de Sardan (1995) la tipologia di agenti di sviluppo può variare 
secondo l’ideologia ed il settore nel quale opera l’organizzazione. L’agente di Yirtrak non è 
un tecnico o un esperto chiamato al conseguimento di un certo numero di obbiettivi, ma 
qualcuno che ha compiuto una scelta di vita e si propone di contribuire al cambiamento 
sociale. Questa associazione ha scelto l’educazione come campo d’azione perché ritiene che 
attraverso di essa sia possibile cambiare le coscienze e promuovere lo sviluppo integrale. 
Come afferma E., un agente dell’organizzazione, «l’educazione è la rivoluzione».  
Al pari di altre organizzazioni che operano nell’ambiente, Yirtrak definisce la propria 
legittimità rispetto ad altri modelli di sviluppo veicolati dai progetti anteriori o attivi 
nello stesso settore. L’educazione tipica delle comunità indigene, ma anche del contesto 
urbano tradizionale e della scuola pubblica, avrebbero condizionato e rinforzato certe 
credenze e rappresentazioni che, al contrario di ciò che propone Yirtrak, limiterebbero le 
possibilità di sviluppo integrale. Un effetto analogo viene prodotto dalla cultura 
maschilista e classista della città di San Cristóbal, in particolar modo nei confronti delle 
madri indigene, principali rappresentanti della categoria «massima vulnerabilità». Le 
donne sono quelle che vivono maggiormente a contatto con i figli e rappresentano 
quindi i principali vettori del cambiamento sociale che si realizza attraverso 
l’educazione; sono perciò considerate le principali vittime del contesto culturale locale.  
In questo senso, come evidenzia Canclini (2009), chi interviene proietta spesso le proprie 
utopie sui destinatari. L’idea di cambio sociale che sta alla base dell’azione degli agenti di 
Yirtrak comporta una «semantizzazione dell’altro», del beneficiario, e la formulazione dei 
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suoi bisogni il cui soddisfacimento si realizza inevitabilmente attraverso una pratica 
culturalmente determinata (Dietz, 2003: 157). Questo avviene nell’ambito di ixtonalcalli, la 
cui frequenza è obbligatoria per le persone che ottengono l’aiuto dell’organizzazione: qui si 
lavora per rimuovere gli ostacoli allo sviluppo integrale, che possono provenire dalla 
famiglia, attraverso un accompagnamento emozionale basato sull’empowerment e mirato a 
proporre alternative a credenze e a rappresentazioni considerate negative. Il Progetto 
ixtonalcalli contempla anche il lavoro artigianale che, facendo leva sulle supposte 
conoscenze delle donne indigene, potrebbe aiutare i destinatari di ixtonalcalli a far proprio il 
progetto, un mezzo peraltro per non cadere nell’assistenzialismo e nel vittimismo. Secondo 
gli agenti l’utilità del progetto deriverebbe dal fatto di non adottare atteggiamenti 
paternalistici. Questi tre fattori (assistenzialismo, vittimismo e paternalismo) sarebbero 
infatti alla base dell’uso di quei «primitivi meccanismi di negoziazione»9 che sfavoriscono 
le persone in situazione di povertà.  
La frequentazione del programma di ixtonalcalli è giustificato dagli agenti col 
motivo che le donne indigene hanno bisogno di un aiuto particolare per comprendere e 
trarre beneficio dalla loro partecipazione al progetto. Possiamo infatti osservare che la 
rappresentazione del progetto delle famiglie benestanti è notevolmente diversa da quella 
di altre, come le famiglie del gruppo di ixtonalcalli. Riportiamo due esempi di risposta 
alla domanda «cosa rappresenta per te Yirtrak?» 
 
Per me Yirtrak è uno spazio dove posso lasciare mia figlia con tranquillità, so che si trova bene 
e che viene educata con gli stessi principi con i quali la educo in casa. Poi il progetto si sta 
trasformando, si sta convertendo in una forma di interazione con altre persone, per costruire una 
nuova forma di cultura, una cultura non più compromessa. Credo sia possibile «costruire un nuovo 
mondo», migliorare la parità di genere e gli equilibri economici e sociali. Si tratta quindi di 
interagire con persone che hanno più o meno questa visione delle cose. Per mia figlia Yirtrak mi 
sembra la soluzione più accessibile e più vicina ai miei principi (Intervistata C).  
 
Se dovessi descriverla direi che va tutto bene, che non ci sono problemi, è quello che direi se 
qualcuno me lo domandasse.  
É diverso, nella scuola di Yirtrak gli insegnano molto bene le materie (al figlio). Io ne ho 
bisogno quindi faccio ciò che deve essere fatto e chiuso! (Intervistata R). 
 
Mentre la prima persona intervistata, una madre di famiglia agiata, sembra 
comprendere la filosofia del progetto a cui rivolge un interesse diretto, la seconda stenta 
a rispondere e lo associa alla partecipazione al Progetto ixtonalcalli, al sostegno 
scolastico offerto alla figlia e all’obbligo di partecipare.  
Come vedremo in seguito, le differenze socioeconomiche e culturali sono alla base di 
diverse rappresentazioni e reazioni. Emergono differenti gruppi strategici, distinti 
approcci e diverse rappresentazioni degli agenti dell’organizzazione e dei beneficiari. 
Queste differenze diventano particolarmente visibili quando si considerano le criticità 
degli interventi. 
La decisione di far pagare anche alle famiglie economicamente svantaggiate i costi 
                                                 
9 
Vedere estratto a pagina 14-15 (Cemg, 2010: 20). 
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della mensa e del materiale è giustificato dal fatto che in questo modo le famiglie si 
responsabilizzano, evitando di cadere quindi nell’assistenzialismo tanto biasimato da 
Yirtrak. La mensa e il materiale didattico non hanno un costo elevato, per le famiglie a 
basso reddito rappresentano tuttavia un impegno economico, con la conseguenza che 
alcune madri indigene vi rinunciano.  
A questo punto della trattazione vorremmo di seguito concentrarci su alcuni punti critici 
che riguardano le differenze tra i gruppi di destinatari e le loro interazioni con gli agenti.  
Come sostiene Olivier de Sardan (1995), l’adozione di un progetto in quanto tale, 
così come proposto dai suoi agenti, non è mai completamente realizzabile e il punto 
critico circa la prospettiva pedagogica di Yirtrak ne è un esempio. Infatti, nonostante gli 
interessi di alcune famiglie e degli agenti dell’organizzazione convergano sulla filosofia 
dell’associazione, le aspettative degli uni e le esigenze degli altri sono spesso distanti.  
La maggior parte delle famiglie benestanti preferirebbe un modello più simile a 
quello della scuola pubblica e, nonostante si dichiari favorevole ad aspetti del progetto 
come lo sviluppo emozionale, sociale e ambientale, richiede una maggior attenzione per 
l’apprendimento «tradizionale» dei bambini poiché il modello pedagogico 
dell’associazione è percepito come una fonte di possibili problemi per l’inserimento dei 
figli in un altro ambiente scolastico. 
 
So che il modello di Yirtrak è simile ad un modello che si utilizza in Europa, ce lo hanno 
commentato ad una riunione. Però questo ha mosso alcuni dubbi tra i genitori perché molti di noi 
vorrebbero un metodo che permetta ai bambini di adattarsi ad una scuola pubblica. Se mio figlio non 
potesse più continuare con la scuola di Yirtrak come farei? Yirtrak propone un metodo diverso.  
Sì, certo è possibile, l’inscrizione non è un problema ma dopo, come lo spieghi che 
l’educazione di tuo figlio è diversa? Che non è tanto importante che impari a leggere al primo 
anno di scuola elementare? Anche per me è difficile concepire che mio figlio abbia terminato il 
primo anno senza imparare a leggere (L., madre di un alunno di Yirtrak membro della Società delle 
famiglie).  
 
Come si vede alcune famiglie sono titubanti nei confronti degli aspetti più 
anticonformisti del progetto di Yirtrak, in particolare, l’attenzione rivolta alle «altre 
dimensioni dell’essere umano» a discapito della dimensione cognitiva è percepito come 
un rischio.  
Tra i destinatari che sollevano questi problemi sono spesso presenti membri della 
Società delle famiglie, un gruppo esclusivamente composto da famiglie che pagano il 
servizio. Si tratta di nuclei familiari con un certo peso simbolico, in quanto contribuenti 
stabili e membri anziani che si riuniscono periodicamente con gli agenti e hanno quindi 
maggiori possibilità di negoziazione.  
Attraverso la società delle famiglie si arriva spesso a influire, creando quello che 
Olivier de Sardan (1995: 139) chiama «deriva del progetto». Durante i cinque anni di 
attività dell’organizzazione queste famiglie hanno ottenuto diversi vantaggi come un 
certo riallineamento di Yirtrak alle strutture tradizionali di insegnamento, una riduzione 
della loro quota d’iscrizione in base all’anzianità e il mantenimento di alcuni servizi: in 
altre parole questo gruppo è in grado di adattare il progetto ai propri bisogni.  
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La composizione della Società delle famiglie mette in evidenza la distanza esistente 
tra i diversi gruppi di destinatari, infatti esistono destinatari che, pur non condividendo 
fino in fondo gli obbiettivi, non si organizzano per negoziare dei cambiamenti.  
 
Vorrei che mia figlia si sviluppasse in un altro contesto, che conoscesse altre realtà. Può darsi 
che non si trovi bene e debba chiedere che venga riammessa alla scuola di Yirtrak ma […]  
Beh, vorrei che si sviluppasse a contatto con altri bambini, anche più grandi, vorrei vedere 
come si comporta in un altro contesto, in una scuola pubblica dove non ha tutta questa attenzione 
quando succede qualcosa. Insomma vorrei vedere cosa ha fatto realmente la scuola di Yirtrak (A., 
madre di un alunno del gruppo ixtonalcalli di Yirtrak). 
 
Possiamo notare come questa madre, beneficiaria di un aiuto parziale, non intenda 
trattare con l’organizzazione ma preferisca abbandonare il progetto. Esiste quindi una 
differenza significativa tra famiglie economicamente autonome e quelle beneficiarie 
dell’aiuto dell’organizzazione. Crediamo che quanto più siano prossime le 
rappresentazioni e la situazione socioeconomica tra destinatari e agenti, tanto più sia 
possibile, per i primi, modificare il progetto a proprio favore e per i secondi accettare le 
modifiche. Al contrario, nel caso dei destinatari che richiedono un aiuto economico, 
trattandosi delle famiglie anche culturalmente più distanti dagli agenti, è più difficile 
partecipare seguendo gli schemi proposti da Yirtrak. 
 
Abbiamo notato che certe famiglie avevano delle caratteristiche particolari con riferimento alla 
loro autostima e alla loro implicazione nel progetto. Non venivano alle riunioni con le altre 
famiglie, non partecipavano; per loro è difficile partecipare e hanno difficoltà a parlare con altre 
famiglie, per esempio le famiglie straniere che hanno già le basi per capire il progetto. E perché 
loro possano incorporarsi alle riunioni, emanciparsi dalle loro costrizioni e infine partecipare 
integralmente al Progetto ixtonalcalli (N, responsabile del Progetto ixtonalcalli di Yirtrak).  
 
Si possono notare queste differenze soprattutto all’interno del gruppo delle madri 
indigene, ed in particolar modo analizzando le interazioni all’interno di ixtonalcalli. Il 
progetto ha tra i suoi clienti sia madri di famiglie urbane, in situazioni temporanee 
economicamente problematiche che sollecitano un aiuto parziale, sia madri provenienti 
da comunità indigene che rappresentano i clienti abituali. Dalle interviste risulta che le 
donne della città si dichiarano fondamentalmente favorevoli alla partecipazione al 
Progetto ixtonalcalli, posizionandosi nella stessa condizione ideologica delle famiglie 
più agiate. Le madri indigene, al contrario, lo vivono come una costrizione e un peso 
che si aggiunge agli impegni quotidiani. La finalità del progetto non è per nulla capita: 
ixtonalcalli è percepito come lo strumento necessario per permettere ai loro figli di 
accedere al servizio scolastico, mentre secondo gli agenti l’obiettivo sarebbe quello di 
fare assimilare la filosofia del progetto ad alcune categorie di beneficiari, per il bene dei 
bambini e della famiglia in generale.  
Del Progetto ixtonalcalli non vengono cioè apprezzate le sessioni di 
accompagnamento emozionale, lo strumento per l’assimilazione del modello di 
sviluppo integrale. Le interviste alle madri indigene rivelano che queste non distinguono 
le due fasi (produzione artigianale e accompagnamento emozionale), e riconoscono 
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nella fase produttiva il prezzo da pagare per avere il servizio offerto ai loro figli; quello 
che ai loro occhi la scuola pubblica non offre.  
 
Non saprei dire esattamente cos’è il Progetto ixtonalcalli, è un corso dove ti insegnano a fare 
dell’artigianato. Se non vai non so bene cosa succede, credo che alla terza assenza tuo figlio non 
può più entrare a scuola. Quindi è un po’ come «devo andare, altrimenti mio figlio non può più 
frequentare la scuola» (El, madre di un alunno del gruppo ixtonalcalli di Yirtrak). 
 
Sì, non ci sono problemi con Yirtrak, va tutto bene! Durante i corsi serali (ixtonalcalli) 
facciamo dell’artigianato, tessitura, orecchini, collane. Però per me è un problema perché ho già 
due lavori, mattina e sera. Ho bisogno di lavorare per dare da mangiare ai miei figli, non ho un 
marito, come dovrei fare? (R., madre di un alunno del gruppo ixtonalcalli di Yirtrak). 
 
I due estratti mostrano la mancanza di conformità delle madri indigene all’obbligo di 
frequenza di ixtonalcalli, ma anche la loro non comprensione di ciò che questo progetto 
vorrebbe offrire loro.  
Non abbiamo osservato azioni collettive del gruppo di madri indigene, ma piuttosto dei 
tentativi individuali di non frequentare i corsi e talvolta l’abbandono del progetto stesso. 
Queste persone cercano in ogni modo di non partecipare come richiesto. Le madri indigene, 
seguendo una logica probabilmente ben sperimentata in altri contesti, sperano che le loro 
assenze non vengano notate e cercano di simulare la loro adesione. Ixtonalcalli non è però 
l’unica preoccupazione delle madri indigene che non apprezzano alcune richieste, come 
quella di realizzare delle attività in casa con i figli o di seguire una terapia. 
 
Quando un bambino è impulsivo gli danno una terapia, io ho dovuto assistere a molte terapie! 
È capitato a mio figlio. È stato molto faticoso, alla fine ero stanca, è per questo che mi sono detta: 
«ora basta!». Ho tolto mio figlio dalla scuola senza pensare troppo alle conseguenze. Con la 
terapia mi sembrava che le cose andavano peggio. All’inizio mi dicevo: «bene, mi danno una 
terapia per farmi stare meglio», ma non avvertivo i miglioramenti e inoltre mi assorbiva 
moltissimo tempo. Adesso che ho iscritto mio figlio in una scuola pubblica mi sembra stia meglio. 
Sì, perché a volte Yirtrak chiedeva cose che non capivo o con le quali non ero d’accordo, a volte 
pensavo che non erano giuste (El, madre di un alunno del gruppo ixtonalcalli di Yirtrak). 
 
Le richieste sono spesso percepite come ingerenze e non sono comprese come ci si 
attenderebbe. Esistono tuttavia delle buone ragioni per non seguire le pratiche 
«suggerite» dagli agenti dell’organizzazione. Esiste una differenza quasi ontologica tra 
le condizioni di vita e le rappresentazioni dei vari gruppi. Gli agenti del progetto e 
alcune famiglie urbane rimproverano il comportamento delle famiglie indigene: per 
esempio rilevano che «non si mobilitano abbastanza nonostante si tratti dell’educazione 
dei loro figli». Tra i due gruppi non si condivide in effetti lo stesso concetto di 
educazione. Che le madri indigene cerchino di selezionare alcuni elementi del progetto 
secondo i loro interessi e le loro rappresentazioni non dovrebbe stupire, ma questi 
comportamenti sono molto meno accettati dagli agenti rispetto a quelli espressi dalle 
famiglie più agiate che condividono, invece, schemi culturali simili e che hanno 
comportamenti in linea con le aspettative. 
Sulla base della definizione di Long (2001: 343), che sostiene che empowerment è «un 
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potere promosso dall’esterno, orientato a modificare l’equilibrio di forze verso un certo 
interesse», si può affermare che la missione di Yirtrak consiste nell’incubare un certo tipo di 
rappresentazioni e modelli comportamentali in seno alla società locale, senza però che 
questi corrispondano all’interesse della totalità dei membri di quella società.  
 
 
5. Conclusioni: esiste la glocalità?  
 
Abbiamo già rilevato come Escobar associ la produzione di glocalità alle Ong 
progressiste e che queste, creando modelli di sviluppo che tengono conto delle esigenze 
e delle rappresentazioni locali, propongono «modernità alternative», intese come 
progetti dichiaratamente in controtendenza rispetto a concetti che costituiscono, 
nell’ambito del discorso tradizionale sullo sviluppo, valori universalmente validi.  
Ricordiamo che la produzione di glocalità concerne la creazione di modelli nei quali 
non viene espressa la superiorità di una visione rispetto ad un’altra. Gli elementi 
esogeni devono adattarsi alla realtà locale e non il contrario. Riteniamo che nel quadro 
di un progetto di sviluppo vi sia produzione di glocalità se gli elementi (nozioni, 
principi, tecniche, etc.) che caratterizzano un progetto non si impongono come modelli 
superiori rispetto ai modelli culturali della realtà locale.  
Sulla base di queste considerazioni potremmo affermare che Yirtrak è un’organizzazione 
produttrice di glocalità. L’organizzazione infatti prospetta un sistema di valori, di 
rappresentazioni e di sviluppo integrale che si oppone a schemi tradizionali. Non si focalizza 
sul miglioramento del benessere materiale, ma su uno sviluppo individuale e collettivo basato 
su un cambiamento sociale e morale dei destinatari del progetto. Inoltre l’associazione, 
tramite ixtonalcalli, incorpora un certo numero di conoscenze locali come la sartoria e 
l’artigianato per promuovere un progetto il cui obiettivo è l’emancipazione delle donne 
indigene o di quelle, comunque, in situazione di marginalità.  
Le strutture dell’Ong sono anche un luogo di pratiche e conoscenze distinte in quanto 
le persone che compongono la Società delle famiglie hanno la possibilità di influenzare 
determinati aspetti del progetto come il programma pedagogico, riuscendo a far 
rispettare, almeno in parte, le proprie preferenze.  
Possiamo dire che, da questo punto di vista, Yirtrak va incontro ai sistemi di 
rappresentazione di determinati strati della società locale, ulteriormente rafforzate dalla 
presenza di numerose istituzioni non governative, che propongono progetti alternativi, 
come quelle attratte dalle prospettive aperte dall’insurrezione zapatista, che sono 
diventate un elemento sostanziale della società locale. Per certi gruppi locali 
determinate rappresentazioni, approcci partecipativi, equità di genere, interculturalità, 
etc. sono quindi accettate o perlomeno non sono del tutto estranee. 
Tuttavia, la creazione di glocalità o l’ibridazione del discorso e della pratica si ferma 
qui. L’organizzazione è pronta a negoziare certi aspetti pratici del suo modello di 
sviluppo, come l’introduzione di ore aggiuntive all’insegnamento di tipo tradizionale 
richiesto da alcune famiglie, ma rifiuta di negoziare la pertinenza e la legittimità delle 
sue rappresentazioni sullo sviluppo e sulla realtà locale. L’organizzazione negozia solo 
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di fronte a un gruppo strategico particolare, con il quale sussiste prossimità economica e 
culturale: si tratta di famiglie in grado di comprendere il progetto e di far leva, grazie ai 
meccanismi che lo stesso offre, sugli strumenti partecipativi come la Società delle 
famiglie. Altri destinatari, come le madri indigene, non comprendono il linguaggio-
progetto e neppure le finalità reali e sono maggiormente interessate all’aspetto pratico, 
più a ciò che offre che a ciò che chiede. Possiamo quindi affermare che la produzione di 
glocalità si riduce nella misura in cui la distanza tra interessi e rappresentazioni dei 
diversi gruppi si allarga.  
Gli agenti del progetto, relativamente a istruzione, ideologia e possibilità 
economiche, sono molto più prossimi alle famiglie economicamente agiate che alle 
famiglie indigene le quali, già di per sé sprovviste degli strumenti culturali per 
comprendere ed influenzare il progetto a loro favore, sono ulteriormente limitate dalla 
percezione della realtà locale dell’organizzazione che le confina nello stato di vittime. 
Mettere in atto comportamenti finalizzati a minimizzare i costi e a massimizzare i 
benefici che si possono ottenere da Yirtrak è quindi una soluzione razionale tenuto conto 
delle condizioni di questo gruppo di beneficiari. Tanto più se si considera che questo 
tipo di reazioni è favorito dall’adattamento al contesto urbano e dalle politiche 
assistenziali implementate dal governo.  
Possiamo concludere rilevando che nell’ambito del progetto esaminato la produzione 
di glocalità è solo parziale e limitata ad aspetti minimali. Non si osservano infatti forme 
di ibridazione a livello di rappresentazioni e principi del progetto Yirtrak.  
Il modello di sviluppo alternativo di questa Ong finisce quindi per cercare di imporre 
taluni principi o rappresentazioni ai suoi destinatari e soprattutto ad una determinata 
componente di beneficiari come le famiglie indigene monoparentali, tuttavia, 
nonostante le specificità date da una popolazione-obbiettivo particolarmente eterogenea 
e da un modello di sviluppo per lo meno eclettico, Yirtrak non si discosta da molte altre 
organizzazioni che, cercando di proporre modelli basati sulla partecipazione e 
l’empowerment finiscono per imporre modelli inidonei alla totalità della loro 
popolazione obiettivo. Gli esempi sono numerosi
10
.  
Non ci sono risposte esaustive sugli effetti dell’impatto del progetto nel contesto 
sociale delle famiglie destinatarie. Sarebbe però interessante analizzare le prassi di altre 
organizzazioni operanti a San Cristóbal nella produzione di glocalità per meglio 
comprendere l’influenza di caratteristiche culturali ed economiche. Resta altresì aperto 
il dibattito in merito all’importanza della produzione di glocalità nell’ambito delle 
risultanze dei progetti di sviluppo.  
 
 
 
 
 
                                                 
10
 A questo proposito si rimanda ampiamente a: Olivier de Sardan (1995, 2008), Long (1999, 2007), 
Rémon (2009) e Andreu (2000). 
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Introdução 
 
Este texto apresenta um, dos muitos possíveis, que as reflexões sobre a Pedagogia 
da alternância nos oferecem. É nutrido por olhares que foram tecidos a partir de certos 
pontos de vista, sobre cumplicidades entre a formação em alternância e a realidade de 
grupos familiares camponeses. Cumplicidade esta motivada pela possibilidade de gerar 
novos suportes para valorizar a vida, dignificar a pessoa e tecer relações entre saberes. 
Geração essa, baseada no entrelaçamento e na aproximação dos fios entre os diversos 
coletivos sociais e naturais envolvidos. 
Penso nos movimentos de diálogos entre a formação em alternância e os espaços 
camponeses como algo dinâmico e orgânico, que permitem percorrer trajetos diferentes, 
alguns mais abertos outros mais estreitos que, no entanto, nos arrasta ao encontro dos 
objetivos propostos e a uma conversa de significados, de partilhas, de interpretações, 
convivências e aprendizagem com os coletivos participantes. Estes movimentos podem-
se ser vistos, afirma Brandão, como «uma praça, de onde se chega e de onde se sai por 
várias ruas e avenidas. Os segredos do que acontece na praça estão nela, em boa parte. 
Mas, para estarem nela – nos diferentes relacionamentos entre as diferentes pessoas, 
grupos humanos e instituições sociais da ou na comunidade – eles precisam ser 
compreendidos nos intervalos de conexão entre a comunidade (ou a ‘praça’) e o bairro» 
(Brandão, 2003: 182).  
Essas reflexões têm por objetivo apresentar a Pedagogia da alternância como uma 
prática educacional campesina
1
 pensada e praticada a partir das realidades dos povos do 
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campo. Neste sentido, as peculiaridades étnicas e culturais desses povos campesinos, 
são multifacetadas e tecidas por múltiplos fatores e deve ser entendida nas minúcias que 
lhes são próprias. As redes e as interconexões territoriais dos povos e comunidades 
tradicionais campesinas incluem diversificados coletivos sociais
2
 num universo 
heterogêneo. Todos, possuidores de lógicas e tessituras próprias em termos de 
concepções da produção, e que embora não tenham uma referência comum de mercado, 
são constituídos com base em redes sociais e familiares que lhes conferem 
características culturais e produtivas distintas. Traduzir, transcrever e resignificar seus 
espaços de ocupação e de inserção a partir de uma racionalidade peculiar e simbólica 
lhes permite garantir as condições de produção-reprodução de sua campesinidade 
(Woortmann, 1984). 
A Pedagogia da alternância nas aprendizagens e experiências geracionais vividas e 
vivenciadas encontra, através de sua metodologia, elementos para uma circularidade de 
saberesfazeres nos cotidianos escolares, familiares e comunitários. Percebe-se que pela 
intercessão entre uma metodologia própria e a realidade do educando a Pedagogia da 
alternância possibilita a valorização dos diferentes saberes e conhecimentos já tecidos; o 
relacionamento contínuo entre os saberes escolares e os saberes da vida familiar; que os 
tempos e espaços de formação consistem de tempos e espaços escolares e familiares; um 
currículo vinculado ao mundo real do educando; uma convivência das diversidades 
culturais, de raça, de geração e gênero; que os princípios de desenvolvimento contemplem 
além da acumulação de riquezas, dimensões sociais, ecológicas e da vida comunitária; a 
valorização dos processos educativos “não formais” baseados nos diferentes conhecimentos 
e valores do coletivo campesino; a tessitura de uma cultura da sustentabilidade, da memória 
histórica e da autonomia cultural (Giorio, Lazzari, Merler, 1999).  
Também a tarefa de elaborar um conceito é dificultada pela complexidade que 
norteia a noção de alternância, pois, «o termo alternância recobre um campo de práticas 
diversas, com contornos incertos, difíceis de caracterizar e insuficientemente 
catalogados. Parece difícil de conferir a este termo outra coisa que o caráter de uma 
noção e não aquele de conceito. Seu conteúdo é proteiforme. É certo que se trata de 
práticas pedagógicas, mas imbricadas a outras práticas circundantes do ato pedagógico 
stricto sensu, práticas vigorosas diversas segundo as situações, em que interferem o 
organizacional ou o institucional (...), o político (...), o ideológico (...), o econômico (...) 
                                                                                                                                               
1
 O Estado do Espírito Santo, decorrente das ações diretas das Escolas famílias agrícolas (Efa’s), 
caracteriza-se por ser um espaço fértil e inovador de práticas pedagógicas campesinas. Podem ser 
mencionadas as seguintes: Escolas comunitárias municipais (Ecm’s), Centros estaduais integrados de 
educação rural (Ceier), Institutos federais do Espírito Santo (Ifes), denominados anteriormente de Escolas 
agrotécnicas federais, Escolas agroecológicas municipais, Escolas famílias municipais, Escolas da 
pedagogia da terra do Movimento dos trabalhadores sem terra, Escolas municipais multisseriadas. Conta 
também com práticas pedagógicas específicas para os povos indígenas, pomeranos e quilombolas.  
2
 Na sua diversidade podem ser citados: assentados, acampados, meeiros, diaristas, tarefeiros, pesca-
dores artesanais, quilombolas, indígenas, garimpeiros, seringueiros, castanheiros, açaizeiros, arren-
datários, extrativistas, moradores de áreas de fundo de pasto, chiquitanos, retireiros, caseiros, ocupantes, 
torrãozeiros, geraizeiros, faxizeiros, vazanteiros, ciganos, piaçazeiros, pomeranos, pantaneiros, caiçaras, 
ribeirinhos, quebradeiras de cocos, ervateiros. 
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e também o utópico. Daí possivelmente o caráter ambíguo de florescimento 
relativamente recente deste termo» (Silva, 2000: 20). 
No universo camponês, por suas características peculiares, o conhecimento para a 
execução das tarefas é transmitido através das gerações. O pai ensina cedo aos filhos a 
dominar os saberes sobre a produção e as mães repassam seus conhecimentos para as 
filhas através da execução das tarefas a elas designadas na divisão sexual do trabalho. 
Assim, os jovens campesinos prematuramente entram em contato com a aprendizagem 
“do como fazer”. Este conhecimento é pautado sobre a visão dos pais e vale lembrar que 
esta visão foi elaborada e consolidada mediante um processo de observação, 
experimentação e transferência dos resultados às gerações subsequentes. As interações 
geracionais gestam formas de saberesfazeres próprios e inevitavelmente não estão 
separados de seus instrumentos constitutivos e de interpretações próprias. Reproduzir e 
distribuir estes saberes, bem como desfazer invólucros que o mantém restrito ao seu 
local de concepção, tem sido a tônica da Pedagogia da alternância que através da 
geração de movimentos de interseções facilitam o entendimento do “outro” e aceitação 
dos “contrários” de tal modo que, o saber prático obtido junto à família quando da 
execução das tarefas e a teoria obtida junto à escola quando da troca de experiências e 
absorção dos conteúdos ensinados, se fundem para auxiliar a aprofundar a compreensão 
do que ocorre no dia-a-dia na família e escola. 
Através da Pedagogia da alternância a busca do conhecimento emerge, se amplia e se 
consolida facilitando ao jovem/família camponesa alternarem e valorizarem aquilo que 
fazem, sabem e lhes pertence. É na vinculação do conhecimento escolar com a 
ambiência familiar que os mesmos refletem sobre seu meio e elaboram marcos de 
referências identitárias, possibilitando-os manterem contato com as múltiplas dimensões 
dessa realidade, auxiliando-os na formação de uma identidade cultural coletiva que 
ultrapassa barreiras geográficas de seus espaços de pertencimento. Entende-se aqui, 
identidade cultural coletiva como o conjunto das complexas interações entre os 
elementos culturais, por meio das quais uma ou um grupo de pessoas reconhece-se 
pertencente a um determinado grupo sociocultural, ao mesmo tempo em que os outros 
grupos socioculturais o reconhecem como pertencente a esse grupo.  
 
 
1. Dialogicidade entre a Pedagogia da alternância e os saberesfazeres dos 
povos dos campos  
 
As interações entre o conhecimento e a Pedagogia da alternância devem ser 
analisadas considerando-se a complexidade e simultaneamente a simplicidade oculta de 
saberesfazeres já consolidados por gerações na lógica cotidiana do campesinato. Estes 
saberesfazeres, comumente relegados a planos secundários nos programas educacionais 
oficiais, não podem ser desprezados, pois, constituem-se de conhecimentos forjados nos 
imaginários coletivos das pessoas e aperfeiçoados nos seus cotidianos. Brandão (1986) 
afirma que este conhecimento, pela sua flexibilidade de adaptação, pode ser utilizado 
pela Pedagogia da alternância como mediações indispensáveis para que o camponês 
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valorize seu modo de pensar, fazer, agir, avaliar e querer transformar, dando prioridade 
para o que já está tecido e que atua no seu ambiente, consolidando-se deste modo de 
dentro para fora. Na Pedagogia da alternância, o conhecimento pela sua dinamicidade 
compõe-se de um movimento que não se interrompe, nessa continuidade estão 
estabelecidos os parâmetros necessários à compreensão da realidade, realimentando-se 
de cada nova indagação, busca assim, emersão do “novo” mediante a conjugação de 
conceitos já estabelecidos em conjunto com os fundamentos e questionamentos 
emergentes. O processo de tessitura do conhecimento através da Pedagogia da 
alternância deve seguir os princípios da utilização de conceitos já enraizados, 
revalorizando-os para constituir-se em uma rede contínua de saberesfazeres. 
Existem grandes dificuldades de se considerar uma análise fiel da realidade se os 
envolvidos não participarem da elaboração deste conhecimento. Se estiver se falando de 
uma revalorização do conhecimento anterior amparado na sua experiência cotidiana 
então se pode falar em edificação de um conhecimento novo (Freire, 1981). A 
Pedagogia da alternância por estar envolvida com o ambiente camponês valoriza seu 
saber, suas formas de relacionar-se com o “novo” e provoca nos envolvidos a recusa de 
conceitos abstratos alheios a sua realidade; contribui para responder às incertezas, fruto 
de uma política de desvalorização, que caracterizam o mental coletivo campesino. Por 
outro lado, quando práticas pedagógicas alheias ao mundo rural, não interagem com a 
realidade que a cerca, forçosamente está se eliminando as possibilidades das escolas do 
campo simbolizar o seu lugar e do educando de situar-se nessa complexa rede de forças 
que insiste em descaracterizá-lo, subtraindo-lhes sua aptidão crítica de serem também 
autores da sua história. 
Na Pedagogia da alternância, o saber prático obtido junto à família, na execução das 
tarefas e a teoria, obtida na escola durante a troca de experiências e absorção dos 
conteúdos ensinados, se fundem. Assim, podem auxiliar a aprofundar a compreensão do 
que ocorre no dia-a-dia, na família e escola e onde o conhecimento emerge, se amplia e 
se consolida, facilitando ao jovem alternar e valorizar aquilo que ele faz e sabe. É na 
vinculação do conhecimento escolar com a ambiência familiar que o jovem reflete sobre 
seu meio e elabora suas referências. 
A Pedagogia da alternância institui um relacionamento entre o meio em que vive o 
jovem-família-comunidade-escola. Por não constituírem instâncias antagônicas e 
excludentes, família e escola reinterpretam-se mutuamente na diversidade do conjunto 
das circunstâncias envolvidas. As interpretações das realidades familiares, comunitárias 
e escolares surgem dos questionamentos, das dúvidas quanto ao estabelecido. Em outras 
palavras, «existir humanamente é pronunciar o mundo, é modificá-lo. O mundo 
pronunciado, por sua vez, se volta problematizado aos sujeitos pronunciantes, a exigir 
deles novo pronunciar» (Freire, 1979: 2). 
A prática da Pedagogia da alternância tem promovido o homem/mulher do campo 
dentro de sua própria cultura e realidade socioeconômica. Seu impacto é observado nos 
espaços campesinos no ponto de vista ambiental, organizacional e material. Contudo, 
seus reflexos mais contundentes podem ser sentidos na propagação de valores sociais 
includentes, emancipadores e libertadores de culturas de rejeição dos saberes e valores 
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campesinos. Contrária à proposta do desenraizamento, incentivada por um modo de 
pensar e agir urbanocentrista, caracteriza-se pelo conjunto de idéias e concepções que 
atestam um tipo próprio de atitudes de vida e de sua reprodução; a realidade vivida e 
sentida pelos coletivos campesinos.  
A Pedagogia da alternância multiplica as condições favoráveis para que «(...) através 
de sua permanente ação transformadora da realidade objetiva, os homens, 
simultaneamente criam a história e se fazem seres histórico-sociais» (Freire, 1979: 108). 
Compartilhando de objetivos similares, escola, família e juventude campesina 
encontram na Pedagogia da alternância os esforços «(...) de propor aos indivíduos 
dimensões significativas de sua realidade, cuja análise crítica lhes possibilite reconhecer 
a interação de suas partes (...)» (Freire, 1979: 113).  
Em linhas gerais pode-se caracterizar a Pedagogia da alternância: 
 pelos valores implícitos na cultura popular de que o “tempo de vida” ensina mais 
do que o “tempo de escola”, pois os saberes estão presentes concretamente na vida 
sendo apenas representados nos livros e saberes escolares; 
 pelo desafio constante do saber teórico do educador(a) frente aos saberes 
campesinos, de forma ativa e dialética, colaborando para que o educando generalizem 
os saberes a partir do concreto de sua realidade vivida; 
 pelo exercício didático-pedagógico da valorização dos diferentes saberes e 
conhecimento que todas as pessoas possuem e podem construir. Sendo assim, a escola 
precisa levar em conta os conhecimentos que as famílias camponesas, os educandos(as), 
as comunidades possuem, e resgatá-los dentro do ambiente escolar em diálogo 
permanente entre o saber escolar e o saber da experiência; 
 pela prática pedagógica-metodológica em que todos os seres humanos são 
produtores e consumidores de conhecimento, a partir do lugar que ocupam na sociedade 
e no processo ensino aprendizagem.  
 pelas etapas de formação onde se considera o ser como um todo: formação geral 
e profissional respeitando as particularidades de cada jovem para a construção de seu 
projeto de vida profissional e comunitária; 
 pela composição da integração entre um período no ambiente escolar e outro 
fora dele, de forma que, os dois momentos se complementem e promovam avanços na 
produção de múltiplos saberes;  
 pelo compromisso de intervenção ativa na realidade dos educandos, sem perder 
de vista a harmônica interação entre o fazer e o aprender conjugados de forma orgânica 
para uma efetiva aprendizagem teórico-prática. 
Ao aprofundarmos as análises da presença de referências do mundo rural que 
convivem nos espaços da Pedagogia da alternância, identificam-se elementos 
referenciais da identidade do campesinato: terra, família e a comunidade. 
Ao cruzarmos os perímetros de intercessão destes referenciais compreendemos o 
significado do termo ethos camponês. O ethos se fundamenta nas particularidades, na 
maneira de ser do camponês expressos por seus códigos marcados pelas configurações 
de vida, atitudes de referências, seus comportamentos e suas estratégias de ações. Nesta 
mesma linha de pensamento Gaiger afirma que o «ethos camponês constitui 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               145 
simultaneamente um sistema de crenças, um modo de compreensão e um modelo de 
comportamento que orientam as opções relativas à vida cotidiana e as decisões frente 
aos acontecimentos excepcionais, extraordinários, que geralmente colocam os 
indivíduos numa conjuntura afetiva de grande tensão. O ethos encontra sua 
materialidade no individuo singular. Ele é uma realidade do sujeito, mas não uma 
realidade individual, uma vez que o ethos de cada indivíduo constitui uma variante de 
um modelo produzido e reproduzido socialmente» (Gaiger, 1994: 180).  
A aproximação do camponês com a terra determina os níveis de seus sentimentos de 
pertença para com um espaço que transcende aos aspectos meramente de produção. 
Desta maneira, o camponês trilha um caminho contrário ao «sistema baseado na 
acumulação, no cálculo, na especialização técnica e no desenvolvimento de uma relação 
instrumental com a terra» (Gaiger, 1994: 189). Estamos diante de «duas representações 
antagônicas da relação com a terra: num caso, uma relação de troca, na qual o homem 
ajusta suas necessidades à natureza da terra, e o outro uma relação utilitarista, onde a 
terra é percebida como objeto-mercadoria, e onde a natureza deve ser transformada – 
‘corrigida’ – para tornar-se instrumento de lucro» (Woortmann, 1990: 17).  
Prioritariamente a terra representa, para a família camponesa, a possibilidade de 
serem atendidas suas necessidades nutricionais. É na terra que o camponês obtém as 
condições para manter o grupo familiar ativo e alimentado. Para melhor compreender o 
significado da relação existente entre o camponês e a terra recorro, novamente, a 
Woortmann quando afirma que o camponês se relaciona com «a terra, não como 
natureza sobre a qual se projeta o trabalho de um grupo doméstico, mas como 
patrimônio familiar, sobre a qual se faz o trabalho que constrói a família enquanto valor. 
Como patrimônio, ou como dádiva de Deus, a terra não é simples coisa ou mercadoria» 
(Woortmann, 1990: 3).  
Quando o camponês percebe que a terra representa o maior patrimônio da família e 
compreende que o movimento de herança significa a transição da posse de que possui, 
nas condições que se encontra, entende a relevância da manutenção das potencialidades 
de sua posse. Essa ação de valorização caminha junto com preservação de uma lógica 
própria que possui o camponês: praticar uma agricultura de baixo uso de insumos 
externos e reduzir as implicações de suas ações. Quanto maiores forem os níveis de 
preservação, do que representa o patrimônio da família, maiores serão os vínculos com 
a terra, seu sentimento de pertença e sua identidade de camponês.  
Já a família camponesa reforça-se nos laços que ligam seus membros e que permitem 
a redescoberta do significado da cultura familiar campesina. A regulação da conduta dos 
membros da família ocorre de uns para com os outros. Essa é a essência do sentimento 
familiar camponês. A ressignificação das relações familiares encarrega-se de assegurar 
que o bem estar da família seja obtido mediante desenvolvimento de práticas que 
envolva todos os seus membros. A família camponesa é muito mais que uma unidade 
meramente produtiva e alicerçada na reprodução biológica do grupo familiar. Nas 
palavras de Gaiger (1994) seus membros são «herdeiros de um modelo de trabalho que 
enfatiza a parcimônia e a regularidade, que vê na abnegação um motivo de 
honorabilidade, preferem consumir seu tempo no esforço produtivo, a ponto deste 
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parecer metomorfoseado em prazer e recobrir a maior parte dos espaços da vida 
cotidiana» (Gaiger, 1994: 191).  
A noção de comunidade camponesa precisa envolver suas múltiplas formas que são 
vividas no mundo rural. Não se constitui somente de um aglomerado de cabanas e habitantes 
tão passivos quanto elas. Uma comunidade camponesa pode ser apresentada como um grupo 
heterogêneo de pessoas, onde enfrentamentos e os vínculos de solidariedade se misturam na 
sua realidade concreta. Em outras palavras Gaiger afirma que «as relações sociais típicas da 
comunidade rural, por seu caráter totalizante, exigem um princípio de coerência que possa 
englobar e dar unidade à vida coletiva» (Gaiger, 1994: 182).  
Uma comunidade camponesa é constituída de grupos familiares ou não, com 
comportamentos distintos e que compartilham residência na mesma localidade marcada 
pelas práticas dos auxílios mútuos, rica de conflitos visíveis e invisíveis, por atividades 
lúdicas-religiosas e que vivem de regras comuns enraizadas em tradições expressas em 
crenças, cultura, instituições, rituais, modo de vida e costumes de seus moradores, dispondo 
do acesso a um mesmo conjunto de recursos naturais locais. Contudo, vale lembrar, como 
bem disse Giovanni Levi, quando afirma que as comunidades camponesas «apresentam em 
seu interior um processo matizado e mutável de divisão e desarmonia: não podem ser 
descritas através da imagem idílica de uma sociedade solidária e sem conflitos e, no entanto 
parece existir uma homogeneidade cultural que se manifesta particularmente nos momentos 
de conflito aberto (...) com o mundo externo» (Levi, 2000: 43).  
O campesinato detém um modo próprio de convivência, de desempenho das 
atividades e de mecanismos de articulação para a resolução dos problemas que os 
atingem individualmente ou no coletivo. Mesmo com sua heterogeneidade e formas 
distintas de perceber e se relacionar com sua realidade, os níveis de relacionamento em 
comum estão consolidados pelo forte sentimento de pertença e pelo inter-
relacionamento das famílias que ali residem. Sentimento este que não é demonstrado, 
somente, pelos espaços geográficos ocupados. É manifestado por um complexo 
conjunto de redes de afinidades, estruturadas em torno de interesses identificáveis e 
comuns. Pertencer não é, portanto, estar apenas fisicamente localizado, mas 
principalmente, ser socialmente acolhido. Como nos diz Brandão: «Cada um em seu 
plano de trocas e alguns podendo estendê-los aos outros, todos existem como seres de 
famílias, ancorados na vida por laços de afeto, por uma sensibilidade de 
relacionamentos de que o efeito é a própria vida; a sua criação, a sua multiplicação» 
(Brandão, 1999: 135).  
 
 
2. A Pedagogia da alternância em terras capixabas 
 
Os resultados obtidos com a prática educacional proposta pelos moradores e o pároco 
de Sérignac-Péboudou romperam as fronteiras francesas. No decorrer do ano de 1961, o 
ensino de formação agrícola em alternância foi instalado na Comuna de Soligo, 
província de Treviso, região do Vêneto, Norte da Itália. O movimento para a 
implantação da Scuola della famiglia rurale na Itália foi antecedido de uma ampla 
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experiência comunitária. Após a implantação da Scuola famiglia de Soligo, uma 
segunda escola na Comuna de Cavaso Del Tomba iniciou suas atividades em 
1963/1964. Outras escolas ligadas ao Istituto professionale di stato per l’agricoltura 
(Ipsa) de Signoressa, Villorba, Colle Umberto (Treviso), foram transformadas em 
Scuole famiglie rurali (Sfr). Os cursos de economia doméstica destinados às jovens 
rurais de Fonte, Istrana, Zero Branco, Povegliano e Piavon d’Oderzo seguiam a mesma 
proposta (Possagnolo et al., 1996).  
A expansão além das fronteiras italianas das Scuole famiglie rurali ocorreu por 
iniciativa marcante do jesuíta padovano padre Humberto Pietrogrande, missionário na 
região agrícola no Sul do estado do Espírito Santo
3
. 
Reproduzindo uma situação que em muitos pontos se aproxima das atribulações, como 
as vividas pelos pioneiros franceses e italianos, o camponês capixaba, notadamente os das 
pequenas unidades familiares conviviam, no início da década de 1960, com uma conjuntura 
de empobrecimento e incentivo ao abandono de suas lavouras. Essa situação vivida é um 
desdobramento da política governamental de erradicação da monocultura cafeeira, bem 
como da inexistência de uma proposta alternativa de culturas viáveis a sua reprodução
4
. 
Resta ao grupo doméstico camponês cultuar os sonhos das cidades e os jovens camponeses, 
incentivados pelo discurso da educação oficial, alimentarem seu imaginário com 
expectativas oriundas dos cenários urbanos. 
Foi nesse contexto de rompimento do equilíbrio da dinâmica de produção das 
pequenas unidades familiares do Sul do estado que Pietrogrande lançou-se ao trabalho
5
. 
Ele se envolveu na busca de oportunidades que proporcionassem melhores condições de 
vida ou, no mínimo, que amenizassem as dificuldades enfrentadas pelos ítalo-brasileiros 
                                                 
3
 Para a concretização da proposta de implantação da Pedagogia da alternância no Brasil, foi estabelecido 
um plano de metas. Ele principiava com a fundação em Padova, Italia, da Associazione degli amici dello stato 
brasiliano dell’Espírito Santo (Aes), com a finalidade de promover e desenvolver qualquer forma de 
intercâmbio entre indivíduos, grupos, associações, entidades, etc., entre a Itália e o Estado do Espírito Santo 
(Agostini, 2004). A tendência era estabelecer um encontro que representasse o recíproco enriquecimento no 
plano humano e que colaborasse no desenvolvimento dessa região (Giorio, 1987). 
4
 No início da década de 60 o envolvimento da economia capixaba com a cafeicultura pode ser dimen-
sionada pelos 68,1% da população economicamente ativa empregada no setor agrícola, sendo que as 
lavouras cafeeiras absorviam aproximadamente 80% da população utilizado no setor agrícola. Este 
envolvimento pode também ser observado nos 22,6% da renda estadual vinculadas diretamente ao setor 
cafeeiro. Os resultados da execução do programa de erradicação dos cafezais podem ser verificados se 
analisarmos o período compreendido entre 1960 e 1970, período este marcado pelas duas fases de 
erradicação do café. A primeira entre junho de 1962 e agosto de 1966 e a segunda no período de agosto 
de 1966 a maio de 1967. O Estado possuía nos anos Sessenta, 447,6 milhões de cafeeiros plantados e nos 
anos 70 como resultado da política de erradicação tem seu número reduzido para 234.6 milhões com um 
percentual de redução de 52,4% de suas lavouras cafeeiras. 
5
 Um novo direcionamento da Igreja católica, agora legitimado e ampliado pelas encíclicas papais Rerum 
novarum, Mater et magistra e Popularum progressio e do Concílio Vaticano II, revela-se capaz de conduzir e 
assegurar às suas lideranças a avançarem além da promoção sacramentalizadora. Todas estas novas abordagens 
contribuíram profundamente para o relacionamento da Igreja com seus fiéis, incrementando ações 
organizacionais de cunho social e político e de caráter transformador (Pietrogrande, 2004). 
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e seus descendentes que ocupavam regiões nos municípios de Anchieta, Alfredo 
Chaves, Iconha, Piúma e Rio Novo no Sul do estado do Espírito Santo, Brasil. 
A realidade encontrada para a implantação das primeiras escolas de alternância foi 
marcada pelo avanço do capitalismo na agricultura através de projetos de 
desenvolvimento implantados pelo estado tecno-militar pós-64. As propostas para o 
setor agrícola previam a sua integração ao desenvolvimento e expansão do capitalismo 
internacional via incorporação dos conceitos da “Revolução verde” no que concerne à 
quimificação e produção monoculturista para a exportação. Isso em um País com 
extremas desigualdades e largos bolsões de miséria, caracterizado pelo avanço 
predatório da fronteira agrícola, pela polarização do sistema de poder e pelos 
elevadíssimos índices de concentração da renda e da propriedade (Caliari, 2002). 
O modelo seguia a lógica de rejeição do “atraso cultural” e tecnológico do meio rural, 
mantido por uma mentalidade tradicional, emprego de técnicas agrícolas ineficientes e 
rudimentares frente aos novos padrões técnicos agrícolas. O discurso da modernização do 
campo propunha a superação do atraso e implantação de novas formas de produção 
agrícola. A educação destinada para o campo assume esta conotação “reconceitualizadora” 
e técnica transformadora dos saberes existentes, objetivando integrar, por meio da 
educação, o campo ao modelo modernizante agroindustrial exportador brasileiro (Silva, 
2000). Essa mesma autora afirma que «é nesse contexto educacional, cuja tônica dominante 
era a integração e desenvolvimento do meio rural, que tiveram início as primeiras 
experiências de formação em alternância no Brasil» (Silva, 2000: 82). 
A implantação da proposta de uma escola-família passa necessariamente por amplos 
debates e pela conscientização e envolvimento para o que se está realizando
6
. Tendo 
como base a organização dos agricultores, foram instalados nos municípios “Comitês 
locais”. Sua finalidade era discutir e mobilizar as famílias camponesas para a 
concretização da ideia de instalação das escolas família rurais (Efr’s)7. 
Necessitando de uma representatividade legal, os Comitês locais, reunidos no dia 26 
de abril de 1968, no salão nobre da Prefeitura municipal de Anchieta/ES, constituíram o 
Mepes (Movimento de educação promocional do Espírito Santo) «com a finalidade de 
promover a elevação da pessoa humana através de uma ação comunitária que 
desenvolva a mais ampla atividade relativa ao interesse do homem do campo e, 
principalmente no tocante à elevação cultural, social e econômica dos agricultores 
capixabas» (Mepes, 1968a)
8
.  
                                                 
6
 Em um tempo em que as organizações populares e o livre arbítrio estão cerceados pelo regime de 
exceção imposto pelos militares em 1964. As tentativas de avanço da atuação da igreja em projetos 
populares assumem características de cunho pessoal. Podemos citar dom Helder Câmara, arcebispo de 
Olinda; padre Aldo Luccheta, pároco de Jaguaré, dom Aldo Gerna, bispo de São Mateus entre outros. 
7
 Posteriormente as escolas família rurais (Efr’s) passam para a denominação de escolas família 
agrícolas (Efa’s).  
8
 Ultrapassando os limites propostos nos seus objetivos, o Mepes passou a coordenar e por em prática 
ações nas áreas de saúde e ação comunitária decorrente da sua expansão na área educacional, quanto mais 
o Mepes avançava na educação maior era seu envolvimento com os outros setores básicos da população, 
que encontravam no Mepes aquilo que o Estado não era capaz de suprir. 
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No âmbito das ações concretas na área educacional, o Mepes, no ano de 1969, deu 
início às atividades na Efr de Olivânia, distrito de Anchieta, Efr de Alfredo Chaves, Efr 
de Rio Novo do Sul
9
. Constitui o local de instalação das Efr’s uma região rural que, 
«(...) apresentava algumas características sociais típicas semelhantes a diversas áreas do 
Brasil, mas por outro lado original em si: havia um homem no meio rural marginalizado 
pelo processo histórico, (...) bloqueado no seu crescimento humano e social; 
desvalorizado socialmente, sem vez e sem voz; (...); empobrecido e cada vez mais 
explorado culturalmente; e, enfim, homem desfigurado em sua identidade cultural 
original, descuidando da mãe terra e orientado por um sistema econômico que estimula 
a dependência do café, com todos os problemas ecológicos que traz este tipo de 
economia» (Zamberlan, 1995: 4).  
As escolas são criadas mediante efetiva participação das comunidades. O 
envolvimento é manifestado nas reuniões de discussão da proposta, na decisão da 
criação, na determinação do local, na forma de aquisição da área de instalação da 
escola, na construção da mesma, no seu gerenciamento e parte de sua manutenção. A 
Tabela 1 abaixo nos permite visualizar a origem dos principais recursos para a 
manutenção das escolas família agrícolas (Efa’s). 
 
Tab.1 - Origem dos principais recursos para a manutenção das escolas família agrícolas 
Origem dos recursos Percentuais Destino 
Estado 40% 
Remuneração dos monitores e coordenadores; manutenção e 
aquisição de equipamentos e patrimônio físico. 
Município 30% 
Remuneração do pessoal de apoio; compra de combustível e 
manutenção de veículos e imóveis. 
Família 20% 
Alimentação; aquisição de material didático pedagógico; 
despesas com viagens de estudo. 
Ong’s 10% 
Despesas diversas com viagens de estudo; material didático; 
congressos e encontros. 
Fonte: Mepes, 2011. 
 
A gestão das escolas assume, em determinados locais, uma estreita dependência com 
o poder público e, em outras, uma autonomia via formas de gestão coletiva obtida por 
meio da organização dos pais agricultores. Os subitens 1, 3 e 4 do item I do regimento 
interno provisório das escolas família rurais do Mepes, Função da escola família rural 
                                                 
9
 A expansão tem continuidade com as seguintes Efa’s: Escola família agrícola de Campinho, 
constituída em 30/06/1975; Escola família agrícola de Jaguaré, constituída em 30/06/1975; Escola família 
agrícola do km 41, constituída em 30/06/1975; Escola família agrícola do Bley, constituída em 
30/06/1975; Escola família agrícola de Rio Bananal, constituída em 01/04/1981; Escola família agrícola 
de Pinheiros, constituída em 25/06/1985; Escola família agrícola de Boa Esperança, constituída em 
02/08/1988; Escola família agrícola de Vinhático, constituída em 02/08/1988; Escola família agrícola de 
Chapadinha, constituída em 02/08/1988; Escola família agrícola de São João de Garrafão, constituída em 
22/03/1999; Escola família agrícola de Marilândia, constituída em 22/03/1999; Escola família de turismo, 
gastronomia e hotelaria, constituída em 12/01/2005; Escola família agrícola de Castelo, constituída em 
30/09/2005; Escola família agrícola Belo Monte, constituída em 08/01/2008 (www.mepes.org.br). 
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legitimam a ação comunitária presente nas finalidades das Efr’s deste modo: «1. A 
escola família rural é o ambiente onde se encontram, numa ação comunitária, as 
exigências do jovem agricultor, as responsabilidades e os recursos da comunidade para 
a promoção do homem do campo, da família rural e da comunidade toda (...). 3. Na 
realização desta finalidade a escola família rural fundamenta a própria metodologia na 
alternância, no internato e na ação comunitária. 4. A escola família rural nasce da 
colaboração do Mepes, da Comunidade local e das famílias, por isso a escola é escutada 
por um Conselho administrativo formado por um diretor, nomeado pelo Mepes, por 3 
representantes da Comunidade local eleitos pelo Comitê local do Mepes e por 3 
representantes da Associação de pais dos alunos, eleitos pela Associação» (Mepes, 
1968b: 1). 
 
 
3. Finalmente 
 
A expansão continuada da prática da alternância em sua base teórica e das escolas 
que adotam e atuam com a Pedagogia da alternância, as novas abordagens das 
concepções educacionais, as profundas transformações em marcha nos espaços e 
territórios camponeses, gerando variadas formas de inserção do setor produtivo agrícola 
aos novos padrões de produção e consumo, bem como as alterações da vida em 
sociedade, determinam a necessidade de se conhecer melhor e realizar amplos debates 
sobre o que representa a Pedagogia da alternância como sustentação que uma prática 
educacional que interaja com a realidade dos educandos e tem a família como 
fundamental parceira. A repercussão das ações desta prática educacional, associada às 
conquistas de direito à escola no campo e do campo, fortalece o desejo dos agricultores 
de ter uma escola do campo e no campo para seus filhos
10
. Para consolidar os princípios 
da Pedagogia da alternância e dos espaços escolares que dialogue com suas concepções 
e com sua realidade é preciso:  
1. uma formação sintonizada com os desafios e problemas educacionais presentes no 
mundo atual, de forma a propiciar aos educandos do campo a certeza de equivalência do 
ensino ministrado em escolas urbanas, já que, são inquestionáveis as desigualdades em 
todos os aspectos relacionadas às escolas urbanas e rurais. O dia a dia das escolas 
instaladas no campo serve de parâmetros das diferenças de oportunidades educacionais, 
fruto de uma distinção formulada no contexto do modelo capitalista baseados em três 
pontos: desenvolvimento desigual, processo excludente e um modelo de exploração 
agrícola que reproduz uma lógica “atrasada” versus “moderna” desde que submissa à 
lógica capitalista, minimizando o êxodo justificado pela busca da cidade para estudar, 
com consequente perda da cultura camponesa e do interesse pelo trabalho no campo;  
                                                 
10
 Após propostas das famílias camponesas, o Mepes constituiu em 2012, uma Comissão para realizar 
estudos preliminares visando à implantação de cursos superiores na Efa de Olivânia. Estes cursos superiores 
estarão voltados para a realidade rural e direcionados, inicialmente, para os filhos das famílias camponesas. 
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2. que a Pedagogia da alternância funcione como uma alternativa concreta para 
fortalecer a interação entre as aspirações socioculturais campesinas, dos espaços 
escolares, das demandas do mundo e que incorpore os conceitos dos alunos, monitores e 
famílias campesinas envolvidos no processo para uma educação transformadora com 
reflexos multifacetados. 
Finalizando, a Pedagogia da alternância pode ser considerada, efetivamente, como 
uma prática educacional que objetiva uma ação transformadora, pois propicia 
condições para a construção da Pedagogia do compromisso buscando formas e meios 
para envolver-se em momentos básicos de atuação como o compromisso com a 
solidariedade onde deve estar comprometida para a edificação de uma nação de 
cidadãos, compartilhando os ideais para a eliminação da exclusão social e a desigual 
distribuição da riqueza, da renda, do poder e do acesso ao conhecimento; compromisso 
com o desenvolvimento expresso pelo abandono tutorial da lógica do capital financeiro e 
incentivo ao envolvimento para a ampliação do potencial disponível nas pessoas; 
compromisso com a sustentabilidade assumindo-se como multiplicadora na busca um 
novo estilo de desenvolvimento que não se baseie na cópia de modelos socialmente 
injustos e ecologicamente inviáveis, mas que tenha um concreto e atuante preocupação 
com as gerações futuras; compromisso com a democracia tendo como princípio a 
participação popular e a efetivação dos sistemas políticos amplamente representativos e 
notadamente plurais; compromisso com a intervenção social por meio do qual as 
políticas públicas estarão condicionadas às necessidades da população onde as mesmas 
estabelecerão as prioridades e formas de aplicação dos recursos disponibilizados para a 
realização dos programas (Benjamin et al., 1998). 
Assim, o compromisso que a Pedagogia da alternância assume com os povos do 
campo implica na valorização, resgate e reelaboração de seus espaços desenhados e 
praticados. O diálogo com a realidade campesina permite tecer, como eixos 
fundamentais, uma educação da opção, no sentido da escolha entre valores humanos ou 
mercantis; de uma prática agrícola agroecológica ou agroquímica, que se coloca hoje 
como elemento decisivo nas opções econômicas, políticas e sociais em relação à 
sustentabilidade da vida no planeta; uma educação para percepção, no sentido de cada 
pessoa ou coletivo campesino perceberem-se como autores compondo um processo que 
se enraíza no passado e nos saberesfazeres elaborados pelas gerações no espaço familiar 
e que se projeta no futuro; e finalmente uma educação para a autonomia no sentido de 
os povos do campo serem motivados a decidir suas representações, suas artes, suas 
linguagens, suas estratégias e suas místicas. 
Para que a Pedagogia da alternância se apresente como espaços de encontros, 
diálogos e de referências, reforçamos a necessidade de se instituir como um lugar 
envolvente e onde se arquitetem redes de conhecimentos e espaços de incorporação de 
conhecimentos; se constitua em espaço de tradução, de diálogo com saberes distintos; se 
fortaleça com espaço aconchegante e apaixonante; se confirme como lugar de 
humanização porque valoriza a pessoa; se admita como ambiente que busca o novo sem 
esquecer o que já foi elaborado; se fortaleça como espaços de parceria para propor 
caminhos de se pensar uma nova sociedade; que se constitua em lugar onde se cultive o 
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diálogo com a sustentabilidade e com as realidades campesinas; um lugar de valorização 
das culturas e das identidades dos territórios camponeses e que seja um ambiente de 
famílias camponesas atuantes e onde a comunidade é sempre bem vinda. Em outras 
palavras, a Pedagogia da alternância como espaço de diálogos e de referências, é lugar 
da observação e da experiência, que educa criticamente e democraticamente. 
Pode-se vislumbrar que a Pedagogia da alternância se institui em espaços de debates, 
questionamentos e recusa de transformações fundamentadas na objetividade do lucro e 
implantadas por intermédio do emprego da adubação química nitrogenada, máquinas 
agrícolas e técnicas de produção que visam unicamente o aumento da produtividade via 
exploração da terra e do trabalho nos seus extremos.  
É possível perceber que nos espaços da alternância, se desenvolvem reflexões sobre 
o novo padrão de desenvolvimento agrícola no País, sustentado pela abertura de novos 
mercados consumidores; acesso a padrões de consumo urbanos; modernização agrícola 
importada; novos sistemas de financiamento com o estado como componente necessário 
para sua materialização, novos padrões de regulamentação das relações sociais e 
econômicas no campo.  
Em outras palavras a formação em alternância busca compreender as lógicas e 
lugares campesinos frente à questão da modernização do campo. Nestes momentos se 
desenvolvem reflexões sobre a condição da família camponesa frente ao padrão de 
produção agrícola capitalista, suas estratégias, adoção de racionalidades próprias e 
inserção no contexto do agronegócio brasileiro. É explícito que qualquer reflexão que 
envolva a Pedagogia da alternância não deve apartar-se de uma discussão da realidade 
campesina e de suas formas de resistência aos programas de desenvolvimento apontados 
para mundo rural. 
Sua originalidade é garantida por estar constantemente propondo ações educativas 
inovadoras e adaptadas às necessidades do meio de inserção. Mesmo com a submissão à 
estrutura dos programas oficiais, a Pedagogia da alternância, pela sua dinamicidade e 
flexibilidade de agir, consegue estabelecer uma inter-relação dos atores locais dentro de 
redes formais e informais que lhe permite garantir a autonomia necessária para não se 
destituir de sua essência original. 
Sustentar argumentos em defesa da expansão das práticas educativas que adotam os 
princípios da Pedagogia da alternância é apresentar para as famílias camponesas todo o 
seu protagonismo e importância no processo de aprendizagem. Seus espaços vividos 
apresentam uma contínua sistematização de práticas vividas no cotidiano 
familiar/comunitário camponês com o ambiente pedagógico escolar, fundamentados em 
conteúdos vinculados à realidade do educando, bem como de seu grupo familiar. 
Desperta uma escola voltada para a realidade do aluno, tornando-os cúmplices de seu 
pleno desenvolvimento, motivando-os a serem críticos e comprometidos, de tal modo 
que, indo além da recepção de conteúdos, os mesmos projetam mudanças e tornam-se 
coparticipantes dos momentos que contribuam efetivamente para a melhoria de 
qualidade vida na família e comunidade camponesa. A efetivação dos princípios da 
Pedagogia da alternância, adaptados a cada realidade, possibilitam a geração de 
mudanças:  
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 intelectuais, que traduzem e valorizem o saber e a realidade do e do coletivo;  
 produtivas, com a adoção de práticas sustentáveis e que ressaltem o saber gerado 
com base em sua realidade produtiva;  
 conscientizadoras, das potencialidades do mundo rural e do seu coletivo, bem 
como impulsionadoras de seus níveis participativos e organizacionais. 
Os resultados apresentados pelas famílias e comunidades camponesas, que dialogam 
a Pedagogia da alternância, podem ser assim resumidos: aperfeiçoa-se a organização 
comunitária; resgata-se o saber da mulher e do homem do campo; estimula o jovem a 
permanecer no meio rural através da valorização da vida rural; torna a comunidade mais 
atuante e com maior poder de reivindicação e; contribui para a preservação cultural e do 
meio ambiente (Caliari, 2002). 
Esta prática alternativa educacional centra seus objetivos e suas estratégias na 
capacitação do educando e, como desdobramento imediato, da família campesina para 
que esta aperfeiçoe sua produção, administre melhor seus recursos ambientais, culturais 
e produtivos e se organize para inserir-se com melhores atributos no meio externo. Na 
Pedagogia da alternância o saber prático obtido junto à família, quando da execução das 
tarefas e a teoria obtida junto à escola quando da troca de experiências e absorção dos 
conteúdos ensinados, se funde para auxiliar a aprofundar a compreensão do que ocorre 
no dia-a-dia na família e escola e onde o conhecimento emerge, se amplia e se consolida 
facilitando ao jovem alternar e valorizar aquilo que ele faz e sabe. É na vinculação do 
conhecimento escolar com a ambiência familiar que o jovem reflete sobre seu meio e 
elabora seu marcos de referências. Em outras palavras, pode-se dizer que acontece o 
tratamento do conhecimento a partir do resgate da vivência prática, seguindo em direção 
à reflexão e, então, o retorno ao saber prático e à realidade familiar. 
Rompendo com uma prática educacional crivada de ações pedagógicas e 
comunitárias ineficazes, a Pedagogia da alternância desenvolve sua prática pedagógica 
para proporcionar um padrão de vida adequado e recolocando a reflexão no dia a dia 
dos educandos, das famílias e comunidades camponesas contempladas com a 
importância da tessitura sistemática de um novo conceito de desenvolvimento 
sustentável. Nesses coletivos, suas peculiaridades étnicas e culturais multifacetadas, são 
tecidas por múltiplos fatores durante o transcurso de sua história, são recriadas e 
legitimadas cotidianamente nos seus saberesfazeres, na sua oralidade, nos seus 
exercícios de ludicidade, nas suas memórias, nas suas relações geracionais, na sua 
musicalidade, em seus momentos relacionais com a terra, em seus relatos, na sua escrita 
e leitura e em suas utopias.  
Apresento alguns desafios para a Pedagogia da alternância para promoção da 
sustentabilidade, formação integral humana, motivação para ações solidárias e 
comunitárias: estimular práticas agrícolas de baixo uso de insumos externos; articular e 
mobilizar as populações campesinas; associar os saberesfazeres das gerações; equilibrar 
as migrações; assegurar a inserção socioprofissional do jovem camponês com uma 
formação própria; aproveitar as evoluções tecnológicas; criar atividades e ocupar 
mercados diferenciados; preservar e gerir os recursos naturais disponíveis e valorizar a 
cultura camponesa local.  
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               154 
Assim, em um contexto marcado decisivamente por profundas transformações 
advindas de intervenções multifacetadas, o campesinato rompe vínculos e expande-se. 
Ele reafirma-se, regido por uma lógica em que convivem modelos pautados pela grande 
produção “quimificada” e modelos guiados pelo respeito aos ecossistemas e sua 
campesinidade. Diante dessa realidade, as ações de práticas educacionais para o campo 
assumem duas conotações: a adoção de um novo percurso multifuncional de práticas 
alternativas pautadas pela Pedagogia da alternância, em contraposição a um modelo 
educacional produtivista excludente.  
O novo é, aliás, um aspecto intrínseco da Pedagogia da alternância. A busca por 
soluções e conceitos audaciosos de caráter comunitário para a realidade camponesa 
nasceu da proposta do padre Granereau. Essa proposta representava os objetivos dos 
camponeses da comunidade de Sérignac-Péboudou, França, e permanece até hoje com 
suas práticas geradoras de uma autêntica revolução silenciosa que ocorre no contexto 
educacional rural. 
Finalizando essas reflexões, vale ressaltar mais uma vez a importância da Pedagogia 
da alternância na condução de um compromisso sério com a possibilidade de canalizar 
forças para a construção de um modelo de desenvolvimento que, acima de tudo, 
caminhe na direção da inclusão social. 
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1. Cenni storici introduttivi 
 
Con il termine cittadinanza1 si intende, nell’uso comune, la condizione di appartenenza 
dell’individuo ad uno Stato, a cui è connesso il godimento di diritti e l’assolvimento di 
doveri
2
; per cui la cittadinanza è considerata non solo come uno status dell’individuo, ma 
anche come una relazione giuridica che intercorre tra il cittadino e lo Stato. 
Il concetto di cittadinanza, quale categoria storico-politica, si contrappone, da un 
lato, a quello di sudditanza, che è un aspetto meramente passivo di soggezione alla 
struttura sovrana e dall’altro lato a quello di estraneità, nella cui idea rientra anche 
l’apolidia, ovvero la qualità di chi non appartiene ad alcuno Stato3. 
Il rapporto di cittadinanza è variamente interpretato nelle legislazioni delle diverse 
nazioni, così come sono articolate e complesse le regole per ottenere il riconoscimento 
della cittadinanza. 
Nel sistema giuridico italiano lo status di cittadino è, in effetti, caratterizzato da una 
serie di determinati diritti, che si distinguono in: 
                                                 
*
 Questura di Treviso. 
**
 Foro di Vicenza. 
1
 Del presente saggio, che è il risultato di una comune riflessione ed elaborazione, i paragrafi 1 e 2 
sono attribuibili a Paolo Portinari, mentre i paragrafi 3, 4 e 5 ad Elena Peruffo. 
2 
Sabatini Francesco, Coletti Vittorio, Il Sabatini Coletti dizionario della lingua italiana 2008, Rizzoli 
Larousse, Milano, 2007.  
3
 Mura Virgilio, Il cittadino e lo Stato, FrancoAngeli, Milano, 2002. 
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a) diritti civili, che comprendono, tra gli altri, la libertà personale, di movimento, di 
associazione, di riunione, di coscienza, di religione, l’uguaglianza di fronte alla legge, la 
presunzione di innocenza; 
b) diritti politici, che riguardano sia l’elettorato attivo (poter eleggere i propri rappre-
sentanti), sia l’elettorato passivo (poter candidarsi alle relative elezioni); 
c) diritti sociali, che implicano, sempre a titolo esemplificativo, i diritti alla protezio-
ne sociale contro la malattia, la vecchiaia, la disoccupazione, il diritto alla salute, al 
lavoro, all’istruzione. 
Per contro, il cittadino è tenuto a precisi doveri, tra i quali l’obbligo di fedeltà alla 
Repubblica, al rispetto della costituzione e delle leggi, così come si evince dal dettato 
dell’articolo 54 della Costituzione. 
Storicamente, nelle città-stato dell’antichità, compresa l’antica Roma, la cittadinanza 
veniva intesa come appartenenza ai componenti della comunità sovrana ed era conside-
rata come uno dei requisiti essenziali (accanto alla condizione di uomo libero) per il 
godimento dei diritti pubblici e privati
4
. 
Ancora a Roma, poi, vigeva il principio per cui i figli nati in costanza di legittimo 
matrimonio acquistavano la cittadinanza appartenuta al padre al momento del concepi-
mento, mentre i figli nati da una relazione extraconiugale acquistavano la cittadinanza 
della madre al momento della nascita
5
. 
Interessante, peraltro, la considerazione che, sempre in epoca romana, gli schiavi, 
privi di cittadinanza alla nascita, l’acquistavano se liberati secondo le forme solenni di 
manomissione dello ius civile
6
. 
Successivamente il concetto di cittadinanza risulterà in costante evoluzione: a tal 
proposito, tra l’XI ed il XII secolo, con l’affermarsi dei Comuni, la cittadinanza 
riassunse nuovamente il significato di partecipazione alla vita politica, legata proprio 
all’origine contrattuale del Comune, per cui soggetti che disponevano di adeguati mezzi 
sottoscrivevano veri e propri “contratti di cittadinanza”, che prevedevano, ad esempio, 
l’impegno di pulire le mura o di prestare milizie, in cambio del diritto di partecipare alle 
assemblee o di ricoprire cariche politiche
7
. 
Sarà solo con la Rivoluzione francese, con il sorgere di una tipica figura di Stato 
nazionale e di diritto, che il concetto di cittadinanza riacquisterà appieno la perduta 
centralità: alla figura del suddito, inteso unicamente quale individuo assoggettato al 
diritto, tipica dall’assolutismo, ma anche del così detto “dispotismo illuminato”8, verrà, 
infatti, sostituita la figura del citoyen, quale componente della nazione e depositario 
                                                 
4
 Impallomeni Giambattista, Scritti di diritto romano e tradizione romanistica, Cedam, Padova, 1996.  
5
 Burdese Alberto, Manuale di diritto pubblico romano, Utet, Torino, 1998. 
6
 Impallomeni Giambattista, Le manomissioni mortis causa: studi sulle fonti autoritative romane, 
Cedam, Padova, 1963. 
7
 Del Negro Piero, Guida alla storia militare italiana, Edizioni Scientifiche Italiane, Napoli, 1997. 
8
 Provin Gabriele, Una riforma per la Lombardia dei lumi: tradizione e novità nella ‘norma interinale 
del processo criminale’, Giuffrè, Milano, 1990. 
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della sovranità (vedasi l’articolo 3 della Déclaration des droits de l’homme et du citoyen 
del 1789; nonché l’articolo 1 e l’articolo 2 della Costituzione francese del 1791)9. 
Anche con tali presupposti innovativi, tra la cittadinanza e l’esercizio dei diritti 
politici rimarrà, tuttavia, una discrasia, in quanto la titolarità dei proclamati diritti non 
verrà riconosciuta a tutti i cittadini, ma solo a quelli più benestanti (citoyens actifs); 
suddetta discrasia sarà superata solo con l’affermazione storica del suffragio universale 
e del principio della sovranità popolare
10
. 
A prescindere, comunque, dagli automatismi giuridici delle singole nazioni, da un 
punto di vista storico i due principali criteri per consentire l’acquisizione della cittadi-
nanza si basano sull’istituto dello ius sanguinis (diritto del sangue), che ha riguardo alla 
circostanza della nascita da un genitore in possesso della cittadinanza acquisita, posto in 
alternativa all’istituto dello ius soli (diritto del suolo) che prevede, per l’ottenimento, il 
solo fatto di nascere nel territorio nazionale. 
Lo ius sanguinis (o modello tedesco) implica una concezione “oggettiva” della citta-
dinanza, che è basata sul sangue, sull’etnia, sulla lingua; di tali presupposti furono 
convinti assertori i filosofi tedeschi Johann Gottfried Herder (1744-1803)
11
 e Johann 
Gottlieb Fichte (1762-1814)
12
, che ne approfondirà, riprendendoli ed elaborandoli, i 
relativi concetti. 
Lo ius soli (o modello francese) prevede, invece, una concezione “soggettiva” della 
cittadinanza, che si contrappone alla precedente: questo criterio di acquisizione viene 
considerato come una scelta volontaria e consensuale rivolta ad una collettività, 
costruita con il sentimento dei sacrifici compiuti e confermata attraverso l’adesione alla 
stessa comunità, da intendersi a guisa di un «plebiscito quotidiano», parafrasando il 
pensiero e le parole del principale promulgatore di tale teoria, il filosofo francese Ernest 
Renan (1823-1892)
13
. 
È, quindi, un sentimento di identificazione nei confronti di chi vive in uno stesso 
territorio, nel caso di specie il luogo natale, di cui, in modo libero ed autonomo, si 
accettano usi, costumi e leggi. 
                                                 
9
 Da rilevare, a tal proposito, che la sopra citata dichiarazione francese fu senza dubbio ispirata, 
dall’altra parte del mondo, pochi anni prima, dalla dichiarazione di indipendenza degli Stati Uniti 
d’America, ratificata a Filadelfia il 4 luglio 1776, con redattore principale il futuro presidente Thomas 
Jefferson, che stabiliva, fin dalle note introduttive, che gli uomini erano dotati dal Creatore di certi 
inalienabili diritti e che, per garantire questi diritti, «… sono istituiti tra gli uomini governi che derivano i 
loro giusti poteri dal consenso dei governati…» (Sylvers Malcolm, Il pensiero politico e sociale di 
Thomas Jefferson, Piero Lacaita Editore, Manduria-Bari-Roma, 1993). 
10
 Costa Pietro, Cittadinanza, Laterza, Roma-Bari, 2005. 
11
 Herder Johann Gottfried, Saggio sull’origine del linguaggio (1772), a cura di Amiconi Agnese 
Paola, Pratiche Editrice, Parma, 1995; Verra Valerio, Linguaggio, mito e storia. Studi sul pensiero di 
Herder, a cura di Cesa Claudio, La Scuola, ‘Le edizioni della Normale’, Pisa, 2006; Bernardi Ulderico, 
La Babele possibile: per costruire insieme la società multietnica, FrancoAngeli, Milano, 1996. 
12
 Fichte Johann Gottlieb, Discorsi alla nazione tedesca (1807-1808), a cura di Rametta Gaetano, 
Laterza, Roma-Bari, 2003; Opocher Enrico, G.A. Fichte e il problema della individualità, Cedam, 
Padova, 1944. 
13
 Renan Ernest, Cos’è una nazione?(1882), introduzione di Lanaro Silvio, Donzelli Editore, Roma, 2004. 
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Tali criteri hanno origine e traggono ispirazione da un concetto di nazionalità, che 
deve intendersi quale appartenenza ad una nazione. 
Il dibattito filosofico-politico su questo punto si fece molto acceso negli anni imme-
diatamente successivi al 1870-1871, a seguito delle guerre franco-prussiane, in occasio-
ne dell’annessione dell’Alsazia-Lorena al neo costituito impero tedesco, a mezzo del 
Trattato di Francoforte (10 maggio 1871), con una netta contrapposizione tra il principio 
di nazionalità incosciente, ovvero anteriore e superiore ad ogni volontà di riconoscersi 
in una nazione, ma determinata dalla tradizione, dalla razza, quindi dal sangue, posta in 
alternativa all’idea di nazionalità volontaristica, promossa, invece, dal desiderio di 
coesione che deve essere messo continuamente alla prova, slegato da ogni questione 
religiosa, linguistica, etnica ma connesso, invece, alla convivenza nello stesso luogo 
geografico
14
.  
Parlando di “modello” da adottare per il riconoscimento di una cittadinanza, non appare, 
però, appropriato limitarsi a dare a questo termine un’accezione meramente ideologica. 
Infatti, analizzando il contesto culturale del periodo in cui venivano affrontate tali 
problematiche, partendo dal concetto hegeliano di idealismo, qualificato come movi-
mento dello spirito
15, si approda all’affermazione del così detto storicismo assoluto, per 
cui il movimento dello spirito è identificato quale l’evoluzione di un popolo e deve 
essere inteso, parafrasando Benedetto Croce (1866-1952), come la storia, tutta la storia, 
nient’altro che la storia di quel popolo16. 
Questo per significare che, in origine, nella scelta di un criterio piuttosto che un altro 
gli Stati interessati hanno avuto riguardo appunto alla propria storia, il cui evolversi ha 
necessariamente determinato il vissuto di quel determinato Stato; nel caso di specie, con 
riguardo anche alla propria realtà demografica, ai propri movimenti migratori, ovverosia 
a condizioni politiche ed economiche contingenti che hanno determinato la maggiore 
apprezzabilità ed utilità del metodo, all’epoca, assunto. 
Infatti, la scelta del criterio dello ius sanguinis implica la conseguente applicazione dello 
stesso anche ai discendenti degli emigrati: veniva, quindi, tradizionalmente adottato da Stati 
interessati da un diffuso fenomeno emigratorio (come, ad esempio, Italia, Irlanda, Polonia, 
Germania, Israele), o che avevano dovuto subire nuove delimitazioni dei confini (come, ad 
esempio, Bulgaria, Finlandia, Grecia, Turchia, Ungheria). 
Il criterio dello ius soli, invece, estende la cittadinanza ai figli di immigrati nati nel 
territorio statale: era tradizionalmente adottato, pertanto, da Paesi che ospitavano una 
forte immigrazione, o che avevano o, tuttora, hanno un territorio in grado di ospitare 
una popolazione maggiore di quella che vi risiede stabilmente (come, ad esempio, 
Francia, Gran Bretagna, Stati Uniti d’America, Argentina, Brasile). 
                                                 
14
 Chabod Federico, L’idea di nazione, Laterza, Bari-Roma, 1961; Cossutta Marco, Stato e nazione. 
Un’interpretazione giuridico-politica, Giuffrè, Milano, 1999; Gobetti Piero, Scritti politici (1921-1925), a 
cura di Spriano Paolo, Einaudi, Torino, 1960. 
15
 Hegel Georg Wilhelm Friedrich, Fenomenologia dello spirito (1807), traduzione di Cicero Vincen-
zo, Bompiani, Milano, 1995. 
16
 Croce Benedetto, Teoria e storia della storiografia (1915), Adelphi, Milano, 1989. 
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Appare necessario, comunque, sottolineare che i moderni ordinamenti delle nazioni 
citate oggi prevedono più modi per concedere la cittadinanza (utilizzando, di volta in 
volta, congiuntamente o disgiuntamente, anche i criteri già descritti, oltre ad ulteriori 
che, in seguito, si menzioneranno) e non solo quello tradizionalmente prescelto in 
origine, in via principale
17
. 
Altri diversi modi di ottenere la cittadinanza sono la iuris communicatio (partecipa-
zione del diritto), ove il termine “partecipazione” è inteso nella locuzione latina di 
«rendere comune quello che si ha», ossia trasmettere all’interno della famiglia da un 
componente all’altro un diritto acquisito (per matrimonio, per adozione, per riconosci-
mento o per dichiarazione giudiziale di filiazione) ed il “beneficio di legge”, nelle 
ipotesi in cui, alla presenza di determinati presupposti, la concessione avvenga in modo 
automatico, senza necessità di specifica richiesta. 
Ancora, ulteriore mezzo di acquisizione è la così detta “naturalizzazione” che non 
comporta una concessione automatica del nuovo status, ma si verifica dopo una 
valutazione discrezionale da parte degli organi e delle uffici statali competenti
18
. 
 
 
2. Disciplina italiana in merito alla cittadinanza 
 
Con riferimento alla disciplina italiana in merito alla cittadinanza, va ricordato che 
alla legge 13 giugno 1912 n.555 è succeduta, abrogandola, la legge 5 febbraio 1992, 
n.91, Nuove norme sulla cittadinanza, che offre una compiuta regolamentazione dei casi 
che attengono l’acquisto della stessa. Di seguito vengono enunciate le ipotesi previste: 
- per nascita da padre o madre cittadini italiani (articolo 1, comma 1, lettera a). 
L’acquisto può avvenire anche, finché la persona è minorenne, se uno dei genitori, 
convivente con il minore, acquisisce la cittadinanza (articolo 14); 
- da parte dello straniero o apolide i cui padre o madre o uno degli ascendenti in linea 
retta di secondo grado siano stati cittadini per nascita se presta effettivo servizio militare 
per lo Stato italiano, dichiarando preventivamente di voler acquistare la cittadinanza 
italiana; o se assume pubblico impiego alle dipendenze dello Stato, anche all’estero, 
dichiarando di voler acquistare la cittadinanza italiana, o se, al raggiungimento della 
maggiore età, risiede legalmente da almeno due anni nel territorio della Repubblica e 
dichiara, entro un anno dal raggiungimento, di voler acquistare la cittadinanza italiana; 
il tutto ai sensi dell’articolo 4, comma 1 lettere a), b) e c);  
- da parte dello straniero, nato in Italia, che vi abbia risieduto legalmente, senza 
interruzioni fino al raggiungimento della maggiore età, se dichiara di voler acquistare la 
cittadinanza entro un anno dalla suddetta data (quella del raggiungimento della maggio-
re età), come risulta dall’articolo 4, comma 2; 
                                                 
17
 Antonello Andrea, Evoluzione del concetto giuridico di cittadinanza ad opera delle organizzazioni 
internazionali, Tesi di laurea, Università degli studi di Padova, Facoltà di scienze politiche, relatore prof. 
Back Impallomeni Elisabeth, a.a.1988-1989. 
18
 Zolo Danilo, La cittadinanza. Appartenenza, identità, diritti, Laterza, Bari-Roma, 1994. 
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- per nascita sul territorio italiano, se i genitori sono ignoti o apolidi o non possono 
trasmettere la propria cittadinanza al figlio secondo la legge dello Stato di provenienza 
(articolo 1, comma 1, lettera b);  
- da parte di colui che viene trovato sul territorio e i cui genitori siano ignoti, se non 
venga provato il possesso di altra cittadinanza (articolo 1, comma 2);  
- per adozione, se l’adottato è minorenne; qualora l’adozione sia revocata per fatto 
dell’adottato, quest’ultimo perde anche la cittadinanza, solo qualora possa riottenere la 
precedente (articolo 3, commi 1 e 3). 
Inoltre, la cittadinanza italiana può essere concessa ai sensi dell’articolo 9 (con de-
creto del presidente della Repubblica, sentito il Consiglio di Stato, su proposta del 
ministro dell’interno):  
- allo straniero del quale il padre o la madre o uno degli ascendenti in linea retta 
di secondo grado sono stati cittadini per nascita, o che è nato nel territorio della 
Repubblica e, in entrambi i casi, vi risiede legalmente da almeno tre anni, comunque, 
fatto salvo quanto previsto dall’articolo 4, comma 1, lettera c); 
- allo straniero maggiorenne adottato da cittadino italiano che risiede legalmente 
nel territorio della Repubblica da almeno cinque anni successivamente alla adozione; 
- allo straniero che ha prestato servizio, anche all’estero, per almeno cinque anni 
alle dipendenze dello Stato; 
- al cittadino di uno Stato membro delle Comunità europee se risiede legalmente 
da almeno quattro anni nel territorio della Repubblica; 
- all’apolide che risiede legalmente da almeno cinque anni nel territorio della Re-
pubblica; 
- allo straniero che risiede legalmente da almeno dieci anni nel territorio della Re-
pubblica. 
Con decreto del presidente della Repubblica, sentito il Consiglio di Stato e previa 
deliberazione del Consiglio dei ministri, su proposta del ministro dell’interno, di 
concerto con il ministro degli affari esteri, la cittadinanza può essere concessa allo 
straniero quando questi abbia reso eminenti servizi all’Italia, ovvero quando ricorra un 
eccezionale interesse dello Stato. 
Come si può evincere dalla lettura della normativa del 1992, la stessa risulta incen-
trata sull’acquisizione della cittadinanza attraverso lo ius sanguinis, quindi per discen-
denza da padre o madre cittadini, come precisa l’articolo 1, anche se il rapporto di 
filiazione è determinato dall’adozione del minore straniero da parte di cittadini italiani. 
Detto criterio è rafforzato dall’articolo 4, comma 1 che consente l’acquisizione, in 
forma facilitata, della cittadinanza da parte dello straniero i cui genitori o ascendenti di 
secondo grado siano stati cittadini italiani. 
In relazione, comunque, alle nuove esigenze sociali, con il diffuso fenomeno di 
inserimento stabile di cittadini stranieri in Italia, si pone in evidenza l’opportunità che si 
sviluppi ulteriormente in ambito nazionale una ipotesi di acquisizione della cittadinanza 
anche secondo il metodo dello ius soli. 
Tale principio, ad ogni modo, trova espressione ai sensi dell’articolo 4 della legge 
n.91 del 1992, limitatamente al comma 2, in cui si stabilisce che lo straniero, nato in 
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Italia può acquisire la cittadinanza a condizione che «che abbia risieduto legalmente 
senza interruzioni fino al raggiungimento della maggiore età». 
Le successive norme del regolamento di esecuzione, all’articolo 1, comma 2 del Dpr 
12 ottobre 1993 n.572, hanno precisato a questo proposito, che si considera residente 
legalmente solo lo straniero che ha soddisfatto non solo le disposizioni in materia di 
ingresso e di soggiorno, ma anche quelle in materie di iscrizione anagrafica. 
Da queste disposizioni si evince che il minore figlio di genitore straniero, nato in 
Italia può acquisire la cittadinanza solo al compimento del diciottesimo anno di età, se 
ne fa richiesta prima del compimento del diciannovesimo anno: quindi si tratta di una 
facoltà che si consuma nei 12 mesi successivi alla maggiore età, sempre a condizione 
che già al momento della nascita il soggetto fosse regolarmente residente in Italia e vi 
sia poi rimasto senza interruzioni per tutta la minore età. 
La normativa attuale concede un anno di tempo per esercitare la succitata facoltà e 
non consente in alcun modo al minore nato in Italia di divenire cittadino mentre è 
ancora minorenne.  
Diverso caso particolare, più avanti analizzato, è costituito dall’acquisizione della 
cittadinanza in seguito a matrimonio (articoli 5, 6 e 8): lo straniero o l’apolide deve 
risiedere legalmente da almeno tre anni (originariamente erano sei mesi) in Italia, 
oppure dopo tre anni dalla data del matrimonio, se residente all’estero; peraltro, in 
presenza di figli, nati o adottati dai coniugi, i termini sono ridotti alla metà.  
Sempre la medesima legge, all’articolo 13, disciplina le modalità di riacquisto della 
cittadinanza perduta: occorre porre particolare attenzione alla lettera d) che dispone un 
riacquisto automatico «dopo un anno dalla data in cui ha stabilito la residenza nel 
territorio della Repubblica, salvo espressa rinuncia entro lo stesso termine». 
Il previsto meccanismo automatico può, per alcuni, riservare anche sorprese non 
gradite: la giurisprudenza ha registrato casi di cittadini stranieri che, ritrovatisi italiani 
dopo aver perduto tale cittadinanza, hanno adito la Corte di cassazione al fine di vedere 
riconosciuta l’illegittimità di tale automatismo, senza veder accolte le proprie ragioni 
(Cass. civ., Sezione I, 19 settembre 2000, n.12411). Nella fattispecie, infatti, una 
cittadina italiana, dopo aver contratto matrimonio con un elvetico, acquisiva la cittadi-
nanza svizzera, perdendo quella italiana in base alla legge n.555 del 1912, allora 
vigente: dimorando in seguito in Italia, riacquistava la cittadinanza di origine per non 
avervi rinunciato entro un anno dalla data entro cui aveva stabilito la residenza nel 
Comune presso cui viveva. All’esito dell’impugnazione promossa contro il Ministero 
dell’interno in contestazione del provvedimento di riacquisto, veniva stabilito, in sede di 
rigetto della domanda, che il soggetto interessato a non riacquistare la cittadinanza ha 
l’onere di espressa rinuncia all’acquisizione dello status civitatis e che il relativo 
termine per l’adempimento di detto onere, ai sensi degli articoli 2964 -2966 codice 
civile è da intendersi rigorosamente di decadenza. 
È importante a questo punto segnalare, per completezza di esposizione, che successi-
vamente al 1992 sono intervenute leggi che hanno riconosciuto la cittadinanza ad alcune 
categorie di persone che per ragioni storiche, collegate ad eventi bellici, ne erano 
rimaste escluse. A tal proposito: 
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1) la legge 14 dicembre 2000, n.379, Disposizioni per il riconoscimento della citta-
dinanza italiana alle persone nate e già residenti nei territori appartenuti all’impero 
austro-ungarico e ai loro discendenti (in Gazzetta ufficiale 19 dicembre 2000, n.295), 
all’articolo 1, riconosce la cittadinanza italiana alle persone nate e già residenti nei 
territori che sono appartenuti all’impero austro-ungarico prima del 16 luglio1920 
descritti nelle lettere a) e b) ed ai numeri 1) e 2), oltre che alle persone emigrate 
all’estero, ad esclusione che nell’attuale Repubblica austriaca, prima del 16 luglio 1920, 
nonché ai loro discendenti, purché detti beneficiari rendano idonea dichiarazione con le 
modalità di cui all’articolo 23 della legge 5 febbraio 1992, n.91, entro cinque anni dalla 
data di entrata in vigore di tale possibilità. Viene, poi, con il medesimo articolo, al 
comma 3, abrogato l’articolo 18 della legge 5 febbraio 1992, n.91 («Le persone già 
residenti nei territori che sono appartenuti alla monarchia austro-ungarica ed emigrate 
all’estero prima del 16 luglio 1920 ed i loro discendenti in linea retta sono equiparati ai 
fini e per gli effetti dell’articolo 9, comma 1, lettera a), agli stranieri di origine italiana o 
nati nel territorio della Repubblica»). Giova, infine, ricordare che il 16 luglio 1920 è la 
data che stabilisce l’efficacia internazionale del Trattato di pace sottoscritto il giorno 10 
settembre 1919 a Saint Germain en Laye (altresì noto anche come Trattato di San 
Germano), in cui furono individuati i criteri di ripartizione del disciolto impero austro-
ungarico, all’esito del primo conflitto mondiale; 
2) la legge 8 marzo 2006, n.124, Modifiche alla legge 5 febbraio 1992, n.91, concer-
nenti il riconoscimento della cittadinanza italiana ai connazionali dell’Istria, di Fiume 
e della Dalmazia e ai loro discendenti (in Gazzetta ufficiale 28 marzo 2006, n.73), 
inserisce, dopo l’articolo 17 della legge 5 febbraio, n.91, l’articolo 17-bis che stabilisce 
il diritto alla cittadinanza italiana ai soggetti che siano stati cittadini italiani, già 
residenti nei territori facenti parte dello Stato italiano successivamente ceduti alla 
Repubblica jugoslava in forza del Trattato di pace firmato a Parigi il 10 febbraio 1947, 
reso esecutivo dal decreto legislativo del capo provvisorio dello Stato 28 novembre 
1947, n.1430, ratificato dalla legge 25 novembre 1952, n.3054, ovvero in forza del 
Trattato di Osimo del 10 novembre 1975, reso esecutivo dalla legge marzo 1977, n.73, 
alle condizioni previste e in possesso dei requisiti per il diritto di opzione di cui 
all’articolo 19 del Trattato di pace di Parigi e all’articolo 3 del Trattato di Osimo, 
nonché alle persone di lingua e cultura italiane che siano figli o discendenti dei sopra 
menzionati soggetti. Viene, altresì, inserito il successivo articolo 17-ter, che sancisce 
come il diritto alla cittadinanza, di cui all’articolo 17-bis, debba essere esercitato dagli 
interessati mediante la presentazione di un’istanza all’autorità comunale italiana 
competente per territorio in relazione alla residenza dell’istante, ovvero, qualora ne 
ricorrano i presupposti, all’autorità consolare, previa produzione da parte dell’istante di 
idonea documentazione, ai sensi di quanto disposto con circolare del Ministero 
dell’interno, emanata di intesa con il Ministero degli affari esteri.  
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3. La cittadinanza italiana in seguito a matrimonio 
 
L’articolo 5 della legge in esame, n.91 del 1992, che regola l’acquisizione della cittadi-
nanza italiana in seguito a matrimonio, è stato oggetto di decisioni, anche sensibilmente 
contrastanti tra loro, da parte della giustizia amministrativa, che oscilla tra una interpreta-
zione letterale della norma (e conseguente verifica dei soli elementi ivi indicati: celebrazio-
ne del matrimonio e durata dello stesso) ed una interpretazione sostanziale della medesima, 
con conseguente verifica dell’effettività dell’unione maritale19. 
La questione è alquanto spinosa: «il requisito per l’acquisto della cittadinanza italia-
na consiste non soltanto nel dato formale della celebrazione di un matrimonio tra lo 
straniero ed il cittadino italiano, ma anche nella conseguente instaurazione di un vero e 
proprio rapporto coniugale perdurante da almeno tre anni e tale da dimostrare 
l’integrazione dello straniero nel tessuto sociale e civile nazionale» (così Tar Napoli 
Campania, Sezione IV, 26 aprile 2011, n.2285).  
Diversamente, il Tar Milano Lombardia, Sezione III, 19 settembre 2008, n.4085: 
«l’acquisto della cittadinanza italiana, (…), da parte del coniuge straniero (o apolide) di 
un cittadino italiano, che risieda legalmente sul territorio della Repubblica (…) compor-
ta l’espletamento da parte della Pubblica amministrazione di attività vincolata, dovendo 
l’Amministrazione limitarsi a verificare la sussistenza dei requisiti di legge per il 
riconoscimento della cittadinanza italiana». 
Il sopra citato Tribunale amministrativo ha, altresì, specificato che sussiste sicura-
mente «il perseguimento dell’interesse pubblico a che la cittadinanza sia conseguita da 
soggetti che dimostrino un effettivo (e non solo fittizio) radicamento nel territorio dello 
Stato. La prova del predetto radicamento è data dal rapporto di coniugio con un 
cittadino italiano (anche questo effettivo e quindi fondato su una convivenza non 
simulata) e dalla residenza sul territorio statale». 
La soluzione giuridica, evidentemente, non è di poco conto. Il Consiglio di Stato, 
Sezione VI, con sentenza n.6526 del 18 dicembre 2007, ha sposato l’interpretazione più 
rigorosa, prevedendo la «instaurazione di un vero e proprio rapporto coniugale (con le 
sue concrete connotazioni tipiche stabilite dall’articolo 143 del codice civile: fedeltà, 
assistenza, collaborazione e coabitazione), perdurante da almeno tre anni e tale da 
dimostrare l’integrazione dello straniero nel tessuto sociale e civile nazionale» richie-
dendo così, in definitiva, la convivenza tra i coniugi. Da tale lettura sembra che la 
norma in commento presenti un ulteriore requisito, oltre alla affectio maritalis, regolato 
dall’art.143 del codice civile, ovvero l’integrazione nel tessuto sociale, che sarebbe 
comprovato dalla convivenza
20
. 
D’altro canto, è opportuno segnalare che l’articolo 45 del codice civile dispone che 
«ciascuno dei coniugi ha il proprio domicilio nel luogo in cui ha stabilito la sede 
                                                 
19
 Dalla Torre del Tempio di Sanguinetto Giuseppe, Matrimonio e famiglia. Saggi di storia del diritto, 
Aracne, Roma 2006. 
20
 Mossini Lanfranco, Quattro studi di diritto di famiglia, Università degli studi di Parma, pubblica-
zioni della Facoltà di giurisprudenza, 1989. 
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principale dei propri affari o interessi», garantendo l’eguaglianza dei coniugi in ordine 
alla possibilità di tutela dei rispettivi interessi, indipendentemente dalla protezione 
dell’unità familiare sancita dal dovere di coabitazione. 
Bisogna, però, specificare che l’obbligo di coabitazione presuppone l’esistenza di un 
accordo sul luogo dove esso debba attuarsi. 
La fissazione della residenza secondo le esigenze di entrambi e quelle preminenti 
della famiglia, ai sensi dell’articolo 144 del codice civile, sembra implicare il contempe-
ramento tra la necessità di una residenza familiare e gli interessi individuali che 
richiedano di limitare la coabitazione come convivenza sotto lo stesso tetto: tale assunto 
trova ulteriore conferma anche nella regola sopra citata di cui all’articolo 45 del codice 
civile, che, si ribadisce, ammette la possibilità di un domicilio differente per ciascuno 
dei coniugi. 
Conseguentemente, l’interpretazione dell’obbligo di coabitazione di cui all’articolo 
143 del codice civile non può prescindere dal ritenere che «la residenza della famiglia 
debba essere intesa come identica dimora abituale per entrambi i coniugi e si è ritenuto 
invece che essa identifichi il luogo di abitazione dove si svolge la vita comune, senza 
che ciò vincoli la dimora abituale dei coniugi, ben potendo questi di comune accordo 
determinare l’obbligo di coabitazione in modo tale da lasciar prevalere, per uno o per 
ciascuno di essi, una diversa e separata dimora»
21
. 
Premesso quanto sopra, il Consiglio di Stato, visti gli effetti pratici che possono 
derivare dagli incerti orientamenti sul tema, ha ricostruito i principi che governano la 
materia, ponendo particolare attenzione a quello del “rigore temperato”, onde garantire 
in maniera oculata i contrapposti interessi in gioco
22
, esplicitamente affermando come 
occorra considerare altresì le ragioni di ordine pubblico e di sicurezza dello Stato 
nell’interpretazione dell’articolo 5 della legge n.91/1992.  
 
 
 
                                                 
21
 Cian Giorgio, Trabucchi Alberto, Commentario breve al codice civile, Cedam, Padova, 2011, p.232.  
22
 Consiglio di Stato, Sezione VI, sentenza n.6526 del 18.12.2007, «la normativa italiana si ispira conse-
guentemente al principio del cosiddetto rigore temperato, onde garantire i contrapposti interessi in gioco». 
Due sono i limiti esterni all’impostazione sopra esposta: uno è dato dalle ragioni di ordine pubblico e di 
sicurezza dello Stato, per cui, quando sono in gioco tali valori, uno straniero non potrà ottenere la cittadinan-
za, anche ove si trovi regolarmente in Italia. L’altro limite, questa volta di segno opposto, è dato da 
particolari esigenze umanitarie; si tratta, infatti, di dare priorità ai principi dei diritti dell’uomo fatti propri 
dalla Costituzione ed introdotti nell’ordinamento italiano con la ratifica di numerosi accordi internazionali. 
Viene in rilievo, in particolare, la tutela della famiglia e dei minori (donde le deroghe per favorire il 
ricongiungimento familiare), nonché di coloro che si trovano in particolari situazioni di difficoltà. È 
evidente, quindi, che, come affermato dalla Corte costituzionale (sentenza 21 novembre 1997, n.353), le 
ragioni della solidarietà umana non possono essere sancite al di fuori di un bilanciamento dei valori in gioco: 
tra questi, vi sono indubbiamente la difesa dei diritti umani, la tutela dei perseguitati ed il diritto di asilo, ma 
altresì, di non minore rilevanza, il presidio delle frontiere (nazionali e comunitarie), la tutela della sicurezza 
interna del Paese, la lotta alla criminalità, lo stesso principio di legalità, per cui chi rispetta la legge non può 
trovarsi in una posizione deteriore rispetto a chi la elude. Il bilanciamento dei vari interessi in gioco è stato 
effettuato dal legislatore, che ha graduato le varie situazioni.  
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4. Cittadinanza ed appartenenza in maniera stabile alla comunità 
 
Sulla scia delle considerazioni svolte dalla sentenza del Consiglio di Stato sopra 
citata, in merito all’integrazione dello straniero nel tessuto sociale, si pone la recentis-
sima sentenza del Tribunale di Milano, Sezione lavoro, depositata in data 12 gennaio 
2012, con iscrizione al ruolo generale effettuata nel 2011. Trattasi di una decisione che 
ha accolto il ricorso di uno straniero, studente universitario, che da quindici anni vive in 
Italia, ove ha frequentato le scuole medie inferiori e superiori.  
Detto studente desiderava partecipare al bando per la selezione di volontari per il 
servizio civile, indetto dalla Presidenza del consiglio dei ministri, Ufficio nazionale per 
il servizio civile: il citato bando, che offriva un impiego, anche se atipico, richiedeva la 
cittadinanza italiana.  
Per quello che qui interessa la sentenza si segnala per la ricostruzione del significato 
di cittadinanza; infatti, «il dovere di difesa della Patria si collega in tal modo al dovere 
fondamentale di solidarietà sociale al quale, secondo l’articolo 2 della Costituzione, 
sono chiamati tutti coloro che vivono sul territorio nazionale avendo scelto liberamente 
di porvi la loro stabile residenza». Si rileva che il concetto di Patria «rinvia non tanto al 
concetto di “confine nazionale” quanto all’idea di una comunità di persone che vivono 
all’interno di tali confini; si evidenzia come il concetto di cittadinanza rappresenti 
l’appartenenza ad una collettività che abita ed interagisce su un dato territorio. Va 
peraltro considerato che con il termine “cittadino” la stessa Costituzione non si riferisce 
sempre e soltanto al titolare di “cittadinanza” tant’è che l’articolo 3, per esempio, ha 
un’ampiezza di gran lunga maggiore. (…) Né peraltro interpretare il termine “cittadino” 
riferendolo anche allo straniero, regolarmente soggiornante in Italia, che ha eletto 
questo Paese come suo luogo di stabile dimora ed alla cui comunità egli sente ormai di 
appartenere, può far emergere alcun ‘conflitto di fedeltà’».  
Il giudice conclude con una interpretazione costituzionalmente orientata dell’articolo 
3, decreto legislativo n.77/2002 «secondo la quale l’uso del termine “cittadino”, (…), va 
inteso non con riferimento al soggetto munito di cittadinanza, ma al soggetto che 
appartiene in maniera stabile e regolare alla comunità». 
Questo orientamento ha un importante antecedente, che è dato dalla sentenza del 10-
18 maggio 1999 n.172 della Corte costituzionale, che dichiarava non fondata, in 
riferimento agli articoli 52 e 10 della Costituzione, la questione di legittimità costituzio-
nale dell’articolo 1, 1° comma, lettera c), Dpr 14 Febbraio 1964, n.237, Leva e recluta-
mento obbligatorio nell’Esercito, nella Marina e nell’Aeronautica, e dell’articolo 16, 1° 
comma, legge 5 Febbraio 1992, n.91, Nuove norme sulla cittadinanza, nella parte in cui 
prevedono l’assoggettamento alla leva militare degli apolidi residenti nel territorio della 
Repubblica.  
La Corte stabiliva come non fosse irragionevole estendere l’obbligo del servizio 
militare, previsto allora per i cittadini ai sensi dell’articolo 52, comma 2, della Costitu-
zione anche agli apolidi che partecipano della comunità dei diritti del luogo in cui hanno 
stabilito la residenza.  
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Tra le motivazioni emerge la considerazione che «… gli apolidi residenti in Italia 
godono di ampie tutele date dalla legislazione nazionale, soprattutto in materia di 
rapporti civili e sociali, con un’affermazione di principio della piena parità di trattamen-
to e della piena uguaglianza di diritti tra apolidi e cittadini italiani (articolo 1, comma 1 
ed articolo 2, commi 1-5 del decreto legislativo 25 luglio 1998, n.286) che induce a 
ritenerli parte di una comunità di diritti la partecipazione alla quale ben può giustificare 
la sottoposizione a doveri funzionali alla sua difesa. Tale comunità di diritti e di doveri, 
più ampia e comprensiva di quella fondata sul criterio della cittadinanza in senso stretto, 
accoglie e accomuna tutti coloro che, quasi come in una seconda cittadinanza ricevono 
diritti e restituiscono doveri, secondo quanto risulta dall’articolo 2 della Costituzione là 
dove, parlando di diritti inviolabili dell’uomo e rivedendo l’adempimento dei rispettivi 
doveri di solidarietà, prescinde del tutto, per l’appunto, dal legame stretto di cittadinanza». 
 
 
5. Aspetti pratici e procedurali per l’acquisizione della cittadinanza 
 
La procedura di acquisizione della cittadinanza ha subito una trasformazione negli 
ultimi cinque anni, in quanto il cittadino straniero, al fine di ottenere la nazionalità 
italiana, deve presentare una richiesta telematica, collegandosi al sistema Sicit (Sistema 
cittadinanza), tramite il portale del Ministero dell’interno (www.interno.it). 
Tale procedura permetterà di avviare tutte le ricerche relative alla condotta tenuta dal 
soggetto nel corso della sua permanenza in Italia. 
L’interessato dovrà, quindi, fornire una documentazione idonea, equiparabile al nostro 
casellario giudiziario, da reperirsi nel Paese di origine, onere, a volte, piuttosto impegnativo 
e complicato, specialmente per coloro che provengono da zone geografiche (ad esempio da 
molti Stati dell’Africa centrale), in cui non esistono o sono estremamente carenti i sistemi di 
archiviazione atti a dimostrare la propria incensurabilità. 
La richiesta telematica viene, quindi, inoltrata alle competenti forze di polizia (Poli-
zia di stato ed Arma dei carabinieri) del territorio ove lo straniero ha soggiornato e 
soggiorna, per controllare che non vi siano motivi ostativi alla concessione.  
Successivamente, il richiedente sarà convocato per un colloquio con il personale 
dell’Ufficio immigrazione della competente Questura, che verificherà il grado di 
integrazione con l’ambiente in cui vive, la capacità di esprimersi e comprendere la 
lingua italiana, nonché il legame con il proprio Paese di origine.  
Queste informazioni saranno riportate sulla scheda telematica ed inviate dagli addetti 
della Polizia di stato alla Prefettura, ove il cittadino straniero risiede. 
Una volta pervenute le notizie, l’Ufficio territoriale del governo-Prefettura trasmetterà al 
Ministero dell’interno le informazioni acquisite per le risultanze conclusive. 
Al termine di questa lunga procedura, da esaurirsi al massimo entro 730 giorni dalla 
data di presentazione della domanda, così come stabilito dall’articolo 3 del Dpr n.362 
del 18 aprile 1994, Regolamento recante disciplina dei procedimenti di acquisto della 
cittadinanza italiana, la concessione della cittadinanza sarà comunicata al sindaco del 
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Comune ove risiede lo straniero, che sarà, quindi, convocato per prestare giuramento di 
fedeltà alla Repubblica italiana. 
Contestualmente verrà ritirato il permesso di soggiorno per soggiornanti di lungo periodo 
(la vecchia carta di soggiorno), che sarà trasmesso alla Questura che lo aveva emesso.  
Con il giuramento si conclude il procedimento e lo straniero avrà facoltà di richiede-
re e diritto di ottenere il passaporto italiano. 
Il provvedimento di rifiuto per la concessione della cittadinanza può essere emanato 
esclusivamente dal Ministero dell’interno, sulla base delle informazioni raccolte dagli 
organi di polizia e, in caso di un conseguente ricorso avverso, si adirà al Tribunale 
amministrativo regionale competente territorialmente rispetto al luogo ove è ubicata la 
Prefettura designata alla procedura. 
Nell’ipotesi di acquisizione della cittadinanza italiana da parte dello straniero, nato in 
Italia, ovviamente da genitori non italiani, poi divenuto maggiorenne, si dovrà dimostra-
re la continuità temporale, dalla nascita alla richiesta, del soggiorno sul territorio 
nazionale.  
L’aspetto più problematico, nel caso in esame, è quello probante la stabilità di sog-
giorno, in quanto il richiedente ora maggiorenne, nel periodo in cui era minore non 
aveva un permesso di soggiorno autonomo, ma risultava inserito nel documento dei 
genitori o degli aventi tutela.  
Vi è una casistica frequente per cui i soggetti che, nei casi de quibus, hanno minori a 
carico, una volta ottenuto il permesso di soggiorno per se stessi, si trasferiscono, senza 
curare l’iscrizione anagrafica in un nuovo Comune ove andranno a vivere, venendo, 
dopo un certo periodo di tempo, “cancellati per irreperibilità” dalle liste anagrafiche del 
Comune da cui sono partiti. 
Tale circostanza impedisce, de facto, la possibilità di controllare se anche i minori a 
carico abbiano o meno vissuto con continuità sul territorio dello Stato italiano, in quanto 
non risultano inseriti, nei vari trasferimenti, in uno stato di famiglia.  
Ne consegue che, in questa ipotesi, non potrà essere fornita prova per tabulas di un 
ininterrotto soggiorno, requisito inderogabile e condito sine qua non per ottenere la 
cittadinanza, se richiesta, a raggiungimento della maggiore età. 
È quindi necessario, anzi il più delle volte indispensabile, ottemperare alle disposi-
zioni anagrafiche disposte dai Comuni di residenza. 
Bisogna, infatti, considerare che la ratio legislativa di tali obblighi è volta, per lo più, 
a consentire la richiesta della cittadinanza, che, però, sarà da intendersi non solo come 
mutamento di una situazione individuale, ma anche come processo attraverso cui il 
soggetto interessato divenga parte integrante di un sistema sociale, usufruendo senza 
dubbio di tutti i diritti consentiti, ma aderendo, altresì, ai doveri ed ai valori che ne 
definiscono l’ordine normativo. 
Traspare, quindi, l’esigenza di costruire un’identità collettiva chiedendo una sorta di 
adesione che porti, appunto, ad una “identificazione” nel Paese ove si è scelto di divenire 
cittadini, fermo restando il rispetto delle legittime specificità culturali di appartenenza.  
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A tale scopo si cerca di porre il destinatario dell’acquisizione della cittadinanza 
italiana nella condizione di aver la maggior consapevolezza possibile del nuovo status, 
nell’intento di consentirne una migliore integrazione23. 
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Recensioni, resoconti e dibattiti  
 
Recensioni di volumi, resoconti, riflessioni e dibattiti su eventi di particolare interesse riferiti all’America 
Latina – tavole rotonde, seminari, convegni e manifestazioni – potranno essere inviati al consueto 
indirizzo mail (csal@units.it), mentre i volumi potranno essere recapitati all’indirizzo postale riportato in 
seconda pagina di copertina. I materiali che perverranno alla Redazione verranno valutati ed eventual-
mente pubblicati nel primo numero in uscita di Visioni LatinoAmericane. I libri ricevuti verranno 
segnalati in apposita rubrica. 
 
 
 
Antônio Fernando de Araújo Sá, O cangaço nas batalhas da memória, Universitária da 
Ufpe, Recife, 2011, 165 p. 
 
O livro, O cangaço nas batalhas da memória, do historiador Antônio Fernando de 
Araújo Sá constitui-se, já no título do texto, de uma intertextualidade advinda de seu 
diálogo entre cangaço e memória, em um revisitar e confrontar de vozes autorizadas ou 
não pelo âmbito acadêmico. 
Antes de adentrar no mundo do cangaço, lembremo-nos que a proposta de “revisitação” 
desse elemento dar-se-á no texto de Fernando Sá pela memória, que, aliás, não poderia ser 
diferente. E ela não é comprovação científica e/ou constructo de registro histórico, apenas. 
Memória é, outrossim, a capacidade de aquisição/armazenamento de nossas vivências de 
fato ou criadas pelo poder da imaginação mnemônica, ainda mais em se tratando da cultura 
popular, que é sempre poética, inventiva e constantemente mitificada, como assim se 
apresenta o cangaceiro, ora como herói, ora como facínora, imagens que se alternam  ou se 
justapõem nos labirintos de nossa memória contada ou calada.  
Não nos esqueçamos de que nossa memória individual ou coletiva pode ser silencia-
da, aumentada ou cantada como símbolo de patriotismo e pode, às vezes, trair-nos 
«aparentemente não registrando o que ocorreu, mas construindo uma ideia aproximada 
desse acontecer» (p.13) e é exatamente nessas “falhas” de memória que os mitos 
surgirão. 
Em Cangaço como palimpsesto da cultura brasileira, o historiador reafirma que a 
questão de forças discursivas em lutas sempre configurará o cangaço e sua relação 
imagética, que caminham pela estrada da amnésia, atravessam a crise patriarcal 
nordestina, enveredando-se pelas travessias das histórias plurais e sobrevivendo 
«através da simbologia heroica nas diversas formas de representação artística (xilogra-
vura e literatura populares, filmes, quadrinhos, artes plásticas e romances)» (p.15). 
Assim os fatos narrados acerca do cangaço sempre irão oscilar entre o real e o mito, 
entre o histórico e a construção de sentido que se queira em um dado momento da 
história. Deste modo, o cangaço pode metamorfosear-se de banditismo para identidade 
regional e até nacional a depender das práticas sociais e das interferências individuais e 
coletivas nas simbologias criadas pela e para a memória. 
No primeiro capítulo já nos deparamos com o questionar da relação entre história e 
memória. Sá questiona o fato de a memória coletiva e o esquecimento serem pontos de 
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 7, Luglio 2012, Issn 2035-6633                                                                                               172 
interferência ou até de construção das identidades coletivas, uma vez que citando Huyssen, 
Sá nos lembra de que até as memórias traumáticas vão transformar os conceitos de memória 
individual, assim, a memória coletiva acaba virando «uma verdadeira matéria-prima de vida 
cívica» (p.24) e, dessa maneira, vão-se legitimando datas e comemorações para ritualizar a 
história e reforçar os mitos, como uma definição de solidariedade e nacionalidade; porém, 
se banalizando as identidades ou as falsificando.  
Logo, pela memória a sociedade ira reivindicar, pelo seu passado de sofrimento, o seu 
quinhão na contemporaneidade, criando um significado social da memória como uma 
afirmação, reconquista ou até criação da identidade, como um repúdio à fragmentação desse 
mundo pós-moderno e, para tanto, o passado revivido e a memória (re)criada não precisam 
ser verídicos, basta se politizar uma comemoração identitária nacional. Com isso, releituras 
foram feitas ao redor da vida de Virgulino Ferreira da Silva e as contradições e discrepân-
cias só aumentaram. Se por um lado temos a projeção coletiva de Lampião, o justiceiro do 
sertão, o cangaceiro-herói fruto da miséria social, do outro temos o cangaceiro sanguinário, 
líder de bandidos. O que nos mostra mais uma vez que a identidade surge de uma questão 
ideológica e que o «cangaço não se tornou historia, é ainda memória, campo de luta pelo 
presente e ferida aberta nas lutas políticas da região» (p.44).  
No segundo capítulo vamos ao encontro de quem fora Lampião. Partindo pelo teste-
munho oral, o historiador nos relata o rememorar de várias pessoas e, pelo etéreo das 
vozes populares, imbricar-nos-emos com os falares e com os vestígios do passado pela 
re-presentificação do ato de recordar, a ponto de haver uma fusão e idealização do 
fenômeno do cangaço, mitificando-o e se assemelhando à literatura de cordel. Os 
nordestinos tratam em suas canções e em seus versos os feitos de Lampião, como uma 
epopeia nordestina. Aparece-nos um cangaceiro-diabo ou um herói popular de “corpo 
fechado” e de religião aflorada, sentimentos ambíguos e plurais que se estabelecem pelo 
próprio condicionamento da memória advinda da tradição oral, numa mescla entre a 
história e o mito.     
O homem simples e desvalido aparece na voz do escritor sergipano Francisco Dantas 
e, polifonicamente, temos uma releitura de um Guimarães Rosa e de um Graciliano 
Ramos, assim nos aparece o terceiro capítulo rumo à memória de um “tempo brabo” e 
adentramos pelas tensões dos conflitos existenciais de uma cidadania marginalizada, 
tendo como finalidade observar a alteridade e a articulação entre cultura e memória pelo 
viés da categoria sertão.    
O afastamento dos grandes heróis também é perceptível na literatura infanto-juvenil. 
Na análise do quarto capítulo, Sá evidencia que a partir dos anos 1990 se instaura a 
emergência do cangaço como tema em um espaço que até então se exaltava apenas o 
patriotismo exacerbado e um heroísmo pedagógico. Temos ainda mais forte a ratifi-
cação da construção de uma literatura entre o cordel e o mundo medievo, já que, às 
vezes, encontramos à novela de cavalaria, a vida no sertão humanizado: o amor de 
Virgulino, o Lampião e Maria Bonita; os bordados coloridos de Dadá; a vida rude em 
tempo de gravidez e tantos outros pontos que convergem com a imagem do homem 
forte do sertão, que tem sua própria honra e escolhe a que será leal. Tal mescla entre o 
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homem do sertão e a inserção da presença feminina no cangaço são traços se revelam e 
desvelam ainda mais para a criação do mito rumo à humanização do cangaço. 
No quinto e no sexto capítulo, percebemos um afinco maior de documentação e 
historicidade, é agora ainda mais premente a visão do historiador Fernando Sá, mo-
strando-nos as condições precárias de armazenamento das documentações dessa 
memória do cangaço em solos sergipanos e alagoanos. Temos então, o florescer de 
entrevistas com indivíduos que, de certo modo, viveram o cangaço e estabelecem 
testemunhos de uma relação conflituosa nessa construção identitária, que é a formação 
da memória individual e coletiva construída pela chave do imaginário das lembranças e 
até dos esquecimentos.  
Se «recordar é ter uma lembrança, ou ir em busca» (p.109), a missa do cangaço, em 
Poço Redondo/SE, que se realiza em 28 de julho na Grota de Angico desde 1998, é uma 
forma de tirar Lampião do esquecimento e dar mais um passo pelas batalhas da memória 
do sertão, indo em busca de seus símbolos lendários, sincretismos religiosos e sonhos 
quiméricos, mesmo sendo ainda uma iniciativa institucionalizada de autoridades munici-
pais e estaduais, que têm como objetivo central uma preocupação patrimonial de se 
«forjar uma identidade local» (p.111), assim como tantas outras homenagens e inaugu-
rações de praças também se afirmam como potencialidade turística de suas regiões.  
No sétimo capítulo temos um passado (re)visto sob a égide do cinema, que por sua 
vez, tem com sua câmera analítica passado pela trajetória do cangaço desde 1920, deste 
data à contemporaneidade, temos leituras plurais, como assim é a memória do sertão. Se 
por um lado o cinema nos apresenta um cangaço visto sob a ótica do condicionamento 
social, ou um lampião estereotipado, temos mais adiante, uma «redefinição do ‘ser 
brasileiro’» (p.122) e um ápice cinematográfico que endossa uma identidade regional 
frente à global. Destaca-se ainda no presente capítulo, algumas pesquisas em Sergipe 
voltadas para o revigorar do cangaço pelo cinema, o pesquisador cita-nos, por exemplo, 
o Festival de cinema amador (Fenaca), promovido pela Universidade federal de Sergipe 
(Ufs), festival que não resistiu aos nossos dias.    
Como falar das várias visões do cangaço e esquecer as histórias em quadrinho?  
No último capítulo, Sá mostra mais uma instância de representação das batalhas do 
cangaço: os quadrinhos. A formação do mito assim como a invenção do nordeste com o 
simbolismo do cangaço também é fixado no processo de mercantilização da cultura, que 
vem amadurecendo desde os anos Cinquenta e se vincula à cultura de massa. Abre-se 
então um espaço para um futuro cômico, plural e técnico para se “versejar” a rudez e 
coragem ou o amor no cangaço, estabelecidos nesse cenário em que a ordem tradicional 
do nordeste era o coronelismo, para tanto, constrói-se a imortalidade do cangaceiro e o 
mito de Lampião.  
A investigação apresentada em O cangaço nas batalhas da Memória é premente e 
nítida, pois o autor evidencia as várias instâncias que apresentam o cangaço e suas 
batalhas não só físicas como no artesanato da imaginação e em um constante ir e vir na 
busca pela alteridade advinda da construção da memória, passado pela tensão: lembra-
nça, esquecimento, memória, história e identidade, exposta outrora por Maurice 
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Aymard (História e memória: Construção, desconstrução e reconstrução, in «Tempo 
Brasileiro», 153, 2003). 
Temos, portanto, uma pesquisa que se envereda nas polêmicas do tema cangaço sob 
a ótica de um historiador que, ora se filia a sua formação metodológica e analítica, ora à 
raiz da cultura popular e oral advinda também de uma memória familiar sobre o rei do 
Cangaço. Se seu avô sertanejo guardara para si e para o túmulo a memória daquele 
cangaço tão temido, seu neto remexe e investiga esse passado pela oralidade de outrem, 
através da literatura sergipana, pelo mundo do infanto-juvenil, pela história, a partir dos 
ritos de iniciativas institucionalizadas, dialogando com cinema e até com os quadrinhos. 
O cangaço como produção cultural brasileira é materializada em várias situações e 
vozes, seja em retratação pela cultura oral e popular ou erudita. Tais registros eviden-
ciados pelo livro em questão deixam mais factuais a relação entre memória individual e 
coletiva; confrontos da memória num deslocar entre o sertão físico e o mitificado; e, 
todo um universo de discrepâncias ideológicas de nosso País.  
O livro O cangaço nas batalhas da memória é uma cartografia de um espaço revisi-
tado, é um diálogo pelas disputas mnemônicas de um tema polêmico e em várias 
instâncias a nós apresentado. Por isso pode se alargar no campo da pesquisa para outros 
teóricos, não só que trabalhem com a História, mas com a literatura, cinema, histórias 
em quadrinho e tantos outros caminhos possíveis. Basta, na verdade, querer enfrentar os 
labirintos da memória e investigar o sertão. Várias perspectivas e diversos estudos assim 
poderão ser estabelecidos na esperança do diálogo sobre os sertões nordestinos. 
 
 
Tatiana Cíntia da Silva 
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Riccardo Giumelli, Lo sguardo italico. Nuovi orizzonti del cosmopolitismo, Edizioni 
Liguori, Napoli, 2010, 180 p. 
 
Lo sguardo italico di Riccardo Giumelli, sociologo dell’Università di Firenze, è un 
libro a sé. Lo è perché intende affrontare il tema dell’identità italiana in maniera 
originale, uscendo dalle solite retoriche sugli italiani, su quelli che sono i loro vizi e i 
loro pregi.  
Qualcosa già emerge dal sottotitolo: Nuovi orizzonti del cosmopolitismo. 
L’accostamento che si propone, è quello tra l’identità collettiva italiana e i processi del 
cosmopolitismo globale. 
Lo sguardo italico è, in effetti, un testo che rompe con le tesi tradizionali, diffuse un 
po’ ovunque, sugli italiani ed anche dagli italiani stessi, tendenti alla denigrazione, se 
non addirittura all’auto-denigrazione. È un testo che parte dalla consapevolezza 
paradossale di quanto tali giudizi negativi si trasformino nell’esatto contrario, quando 
gli italiani si trovano oltreconfine. Accade allora che essi si compiacciano nel difendere 
ed esaltare la cultura italica, il Bel Paese, come se fosse necessario un altrove per 
sentirsi veramente italiani. 
Non si tratta tuttavia di una visione ottimistica di maniera, né dettata da sentimenti 
d’orgoglio, quanto di una riflessione che tiene conto dell’air du temps: la globalizzazione, 
il glocalismo e la costruzione della nuova Europa. Qual è e quale sarà il ruolo dell’identità 
italiana in tempi di globalizzazione e cosmopolitismo? È giusto pensare che i cambiamen-
ti in atto, il «passaggio d’epoca» che stiamo vivendo, possa portare a sostanziali modifi-
che di identità e di comportamento? Cosa significa essere italiano oggi? 
Il punto centrale dell’analisi è ovviamente il concetto di identità, spesso abusato, 
banalizzato ed utilizzato in modo confuso. Si tratta di comprendere che nella post-
modernità essa, l’identità, si costruisce come processo, attraverso percorsi di socializza-
zione sempre più complessi e mobili, che determinano nuove configurazioni non più 
necessariamente connesse con quelle tradizionali, quali la famiglia, il clan, la religione 
oppure quelle più moderne, la cittadinanza, la scuola.  
Saranno le civiltà, intese come unioni di stili di vita, appartenenze a culture, modi di 
vedere e di concepire il mondo, come mélange culturale dettato dalle mobilità umane e 
simboliche (forzate o meno), a ridefinire i percorsi di trasformazione umani. È un processo 
più ampio e aperto quello che si vuole disegnare. Un processo che muove dall’idea di 
configurazioni liquide, per utilizzare un termine caro al sociologo polacco Bauman, ma 
pertanto anche un processo frammentato, incerto, provvisorio e destabilizzante.  
Se queste sono le premesse di base, esse paiono a Giumelli motivo necessario e 
sufficiente per uscire dal paradigma westfaliano dello Stato e spostarsi dal concetto 
nazionale di identità italiana al paradigma cosmopolita, globale e locale, definito 
dell’italicità. 
«Il paradigma dell’italicità - scrive nel libro - presuppone un nuovo senso di apparte-
nenza, che non si limita a riconoscere quella nazionale ma la oltrepassa anche se, in 
qualche modo, non la nega. È un’appartenenza basata su valori culturali e non sulla 
semplice cittadinanza amministrativa. Quello che fa da collante sono i valori condivisi, 
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il modo di vedere il mondo e di considerare l’esistenza, la propria comune storia, 
piuttosto che la sovranità nazionale costruita da frontiere e confini delimitanti». 
L’italicità è una nuova costruzione paradigmatica, che trae spunto da un testo discus-
so ma importante, Lo scontro delle civiltà e il nuovo ordine mondiale di Samuel P. 
Huntington, la cui tesi principale è che dopo la fine del comunismo le identità si 
definiscono culturalmente e non più per semplice appartenenza di cittadinanza allo 
Stato-Nazione. Da qui, attraverso tutta una serie di ragionamenti che spaziano dalla 
sociologia alla storia, all’epistemologia, si arriva a sostenere che nei processi globali in 
atto, nella ridefinizione delle identità collettive come civiltà, i post-italiani (o italici) 
possono trovare un loro spazio. 
Ma chi sono questi italici? Non sono certo solo gli italiani d’Italia, ma anche tutta 
un’altra serie di attori che comunque sono stati socializzati alla/dalla cultura italiana. Il 
patrimonio culturale italico, fatto di uomini e di simboli, si è sparso da sempre nel 
mondo, attraverso modalità diverse a seconda del periodo di riferimento. Mercanti e 
condottieri nell’epoca medioevale e rinascimentale, missionari ed anche scienziati, ma 
soprattutto gli emigrati post-unità in svariate zone del mondo, per buona parte in Sud 
America. E poi gli oriundi, ma anche gli italofili, cioè coloro che, stranieri, sono stati e 
tuttora sono per svariati motivi influenzati dalla cultura italica. 
Giumelli ritiene che nell’epoca della globalizzazione esistano delle evidenze in grado 
di far percepire la civiltà, la cultura e il fare italici così unici e peculiari. Evidenze che, 
però, spesso restano inespresse. 
Il passo successivo è di comprendere e convivere con la pluriappartenenza, generata 
proprio dall’impossibilità di rendere le identità non comunicanti. Il mondo è oggi 
talmente interconnesso che anche la stessa mobilità umana assume significati, proget-
tualità e destini diversi, ad esempio rispetto a quella dei secoli scorsi. Le nuove tecnolo-
gie creano piazze virtuali d’incontro impensabili fino a poco tempo fa, così come 
l’accelerazione potenziale nello sviluppo dei mezzi di trasporto, sempre più estesi e a 
prezzi più abbordabili, consente percorsi incessanti di andata e ritorno. Lo spostamento 
è sempre continuo, le identità s’incontrano, s’influenzano, si adattano, si riconoscono, si 
odiano, si amano, si plasmano in un processo continuo, faticoso ed indefinito. È per 
tutto questo che a Giumelli il concetto di italianità, fortemente caratterizzato dalla 
rigidità moderna dello Stato-Nazione, pare anacronistico. 
Il potenziale per un Commonwealth culturale italico sul modello vincente anglosas-
sone, ma anche ispanico, francofono o cinese, può esistere. Si tratta di avere la voglia e 
la visione di svilupparlo.  
 
 
Laura Capuzzo 
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Carlos Antonio Aguirre Rojas, Comandare obbedendo. Le lezioni politiche del neozapatismo 
messicano, Aracne, Roma, 2011, 188 p. 
 
Aguirre Rojas, ricercatore presso l’Instituto de investigaciones sociales della Universidad 
nacional autónoma de México (Unam), in questo suo saggio tenta di mettere a fuoco alcune 
lezioni politiche del neozapatismo a favore della lotta dei movimenti antisistemici, alla luce 
anche di alcune riflessioni emerse nel Primo incontro dei popoli zapatisti con i popoli del 
mondo, tenutosi in Chiapas tra il 2006 e il 2007.  
L’incontro e l’esperienza stessa del neozapatismo vengono analizzati attraverso un triplice 
inquadramento storico. Il neozapatismo è identificato anzitutto come erede cosciente dei 
processi secolari della lotta e della ribellione indigene. Se infatti, come riconosce Braudel, il 
continente americano è il luogo geografico in cui ha attecchito maggiormente il progetto di 
modernità capitalista europea, questo progetto non si è instaurato nel mondo indigeno se non 
a livello superficiale, grazie soprattutto ad una tenace resistenza popolare, che ha saputo 
tramandare tratti culturali ed identitari indigeni, rigenerandoli ed ibridandoli, elaborando una 
peculiare modernità di resistenza. 
Il neozapatismo è al contempo frutto del Sessantotto, anno emblematico che segna il 
passaggio da una modernità di resistenza, essenzialmente difensiva, ad una modernità 
alternativa, più radicale e propositiva e che determina una profonda ristrutturazione dei 
movimenti sociali su scala mondiale. Rispetto ad avvenimenti recenti di carattere nazionale, 
continentale e globale, infine, il movimento neozapatista viene descritto come componente 
della singolare famiglia dei nuovi movimenti sociali dell’America Latina ed espressione, 
insieme ai Sem terra, ai Piqueteros e alle frange più radicali dei movimenti indigeni boliviano 
e ecuadoregno, del fronte più avanzato delle lotte antisistemiche di tutto il pianeta.  
I primi capitoli del libro sono dedicati ad esplorare il concetto di autonomia politica, nucleo 
organizzatore dell’autonomia globale, intesa come «lo sforzo di creare una vita nuova, una 
società molto diversa da quella capitalista, che sia edificata e decisa, mossa e spinta dai suoi 
stessi creatori» (p.20). L’autonomia politica si articola su tre pilastri fondamentali: la otra 
politica, l’otro gobierno e la otra democracia, a loro volta informati dalla logica ossimorica 
del “comandare obbedendo”, che non identifica semplicemente un’inversione tra la 
minoranza che comanda e la maggioranza che obbedisce, ma una ristrutturazione delle due 
funzioni e della loro stessa relazione, che esprime l’idea di un autogoverno popolare 
attraverso la mediazione di un piccolo gruppo di funzionari governativi. 
Il nodo critico di fondo che attraversa tutto il saggio riguarda l’interpretazione del celebre 
paradosso secondo cui i neozapatisti non vogliono il potere perché vogliono cambiare il 
mondo. Tale rivoluzionaria affermazione nasce dall’abbandono da parte dei movimenti 
antisistemici latinoamericani, soprattutto dopo il Sessantotto, della “strategia dei due passi” e 
dal rifiuto delle vecchie forme della politica: la competizione elettorale e partitica. Non 
esprime, nella visione dell’autore, un rifiuto generalizzato del potere bensì la necessità di 
distruggerlo e ristrutturarlo generando dal basso contropoteri popolari. Per chiarire questa 
prospettiva Aguirre Rojas articola il concetto di potere, sulla scia delle teorie di Marx e 
Foucault, distinguendo tra potere statale, politico e sociale. Il potere sociale, che nasce dal 
semplice fatto che gli esseri umani interagiscono e si associano, è l’unica reale fonte di ogni 
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potere politico e statale. 
La politica, infatti, pur essendo rivestita di forme proprie, è solo apparentemente 
autonoma: è una manifestazione della società che trova giustificazione non in se stessa, ma 
in necessità ed obiettivi extrapolitici. Eppure, nelle società moderne, si possono rintracciare 
i sintomi di una crisi profonda della politica, dovuti proprio al suo tentativo di separarsi 
dalla società e rendersi autosufficiente. In questa congiuntura è necessario che i movimenti 
sociali accelerino questa crisi e favoriscano l’estinzione delle istituzioni e degli apparati 
politici. Il sociale deve riassorbire la politica e riappropriarsi delle sue funzioni 
fondamentali, restituendo protagonismo ai grandi soggetti subalterni: solo così sarà 
possibile dare vita ad una nuova politica, completamente diversa da quella tradizionale, che 
già inizia ad essere praticata dai neozapatisti.  
 
Ragion per cui, al fine di contestare il potere politico stabilito o il potere dello Stato, è necessario 
affidarsi sempre alla società e alla vita sociale nel suo insieme, mobilitando le varie forme di potere 
onnipresente, disseminate come punti di sostegno [...] e trasformare i suddetti sostegni in contropoteri, 
cioè figure nuove che, opponendosi al potere dello Stato e al potere politico egemonico, si costituiscono 
e si consolidano come reali e alternativi, opposti, divergenti e sostanzialmente differenti da quelli 
dominanti [...] questo, tuttavia, non deve essere interpretato nel senso che il contropotere dovrà obbedire 
alla stessa logica del potere, è esattamente il contrario: per essere davvero alternativo dovrà essere 
disciplinato da un’altra logica, un’altra dinamica e un’altra prospettiva (pp.151-153).  
 
Il rifiuto del neozapatismo di accedere al potere statale va così inteso non nel senso di 
ignorare il potere quanto di mantenere l’autonomia del movimento, che nasce dal suo 
contropotere in un rapporto con lo Stato che si nutre anche di momenti di negoziazione e di 
dialogo. Si tratta di una lezione fondamentale per i movimenti antisistemici, specialmente 
latinoamericani che, in effetti, in questi ultimi decenni si sono trovati ad affrontare 
costantemente la difficile questione del rapporto con il potere politico e statale, anche 
rispetto a governi “amici” o addirittura sorti dai movimenti stessi. 
Il saggio si presenta come una lettura interessante anche per il lettore italiano dato che è 
uno dei primi contributi scientifici significativi sullo studio del neozapatismo messicano ad 
essere tradotto. Merita tuttavia alcune critiche l’interpretazione che l’autore dà del 
femminismo. Sebbene colga adeguatamente la radicalità della proposta dei femminismi – 
sottolineando la debolezza di una prospettiva che fa leva esclusivamente sull’oppressione, 
criticando un certo femminismo governativo soft ed evidenziando il carattere non antitetico 
della relazione uomo/donna – appiattisce però la lotta femminista sulla lotta anticapitalista, 
perdendone di vista la specificità e di fatto riducendone la portata rivoluzionaria.  
Inoltre, con riferimento all’analisi dell’uso creativo che il neozapatismo fa del 
linguaggio, soprattutto attraverso l'impiego di ossimori e paradossi, risulta contraddittorio il 
frequente ricorso dell'autore a toni ed espressioni militariste, che sembrano riproporre 
logiche dominanti piuttosto che rivelare dimensioni inedite della realtà. 
 
 
Mariateresa Muraca 
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Sintesi  
 
 
Per una teorizzazione del concetto di multiculturalismo latinoamericano, di 
Tristano Volpato 
 
Il saggio presenta una riflessione teorica sul concetto di multiculturalismo liberale 
proposto dalla scuola filosofico-politica canadese a partire dalle dinamiche di diversità e 
pluralismo culturale latinoamericani. Attraverso i concetti di razza, universalismo 
culturale e particolarismo si analizzano i processi di deculturazione e transculturazione 
regionale e si offre una lettura alternativa del concetto. 
 
Parole chiave 
Multiculturalismo, pluralismo culturale, diversità, razza. 
 
 
La comunità come origine del potere. Il sorgere di forme organizzative alternative, 
di Lorena Martínez Zavala 
 
Nello Stato di Guerrero, un’area di ribellione, sono sorti movimenti pacifisti, movimenti 
guerriglieri e forme di organizzazione popolare come l’Ocss, la polizia di comunità e la 
radio indigena. Queste forme di lotta si sono create e rafforzate grazie al concorso di alcuni 
elementi che fanno di Guerrero uno Stato di germinazione della resistenza sociale. 
L’articolo esplora le ragioni che fanno di questa regione uno spazio di lotta popolare. 
 
Parole chiave 
Forme organizzative alternative, Guerrero, Messico, comunità, potere. 
 
 
Scoprirsi italici. Una riflessione sull’identità italiana in tempi di globalizzazione, di Riccardo 
Giumelli 
 
Esiste un modo di guardare l’identità italiana che vada oltre il paradigma dello Stato-
nazione? La risposta, a parere dell’autore, sta nell’idea, altrettanto paradigmatica, 
dell’italicità. Un’idea che parte dai contesti di globalizzazione, glocalismo e cosmopoli-
tismo, costruendosi sui processi culturali che si muovono, senza sosta, attraverso i 
confini. Si tratta di una mobilità di persone, beni e simboli, mai vista prima, che 
determina configurazioni identitarie nuove e inaspettate. 
 
Parole chiave 
Italicità, identità, appartenenza, cultura, migrazione. 
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Una valutazione dei governi Kirchner: l’impatto sull’esclusione sociale dei cam-
biamenti introdotti nelle politiche sociali argentine, di Giuseppe M. Messina 
 
L’autore considera in che misura il miglioramento degli indicatori sociali in Argentina, 
rispetto ai minimi raggiunti durante la crisi del 2001-2012, debba attribuirsi a modifiche 
sostanziali delle politiche sociali o piuttosto alla congiuntura economica favorevole. Da 
un lato la crescita economica elevata ha avuto effetti positivi sul mercato del lavoro, 
dall’altro i governi Kirchner hanno applicato una serie di riforme significative sia nelle 
politiche sociali che nelle politiche economiche e del mercato del lavoro. La domanda è 
se esista un vero modello kirchnerista, come afferma il governo, o se si tratti di semplice 
retorica politica. 
 
Parole chiave 
Argentina, politiche sociali, esclusione sociale. 
 
 
L’articolazione della destra venezuelana e i progetti alternativi in America Latina, 
di Silvina María Romano y Gian Carlo Delgado Ramos 
 
Con riferimento all’avanzare in America Latina di progetti alternativi di nazione, gli 
autori analizzano ciò che si ritiene una (ri)articolazione della destra non solo a livello 
interno, con l’opposizione a governi alternativi, ma con riferimento a tutta la regione e, 
nello specifico e in modo chiaro, agli interessi stranieri, soprattutto statunitensi. Il 
fenomeno viene esaminato considerando il caso del Venezuela attraverso un’analisi 
critica dell’articolazione dell’opposizione a cominciare dalla Mesa de la unidad 
democratica (Mud) sino ai suoi vincoli esterni. Considerando gli antecedenti storici, si 
esplora il ruolo attuale dell’agenzia di cooperazione e dei programmi di assistenza degli 
Usa nella destabilizzazione dei governi alternativi e si avvia una revisione critica del 
discorso della destra venezuelana che contrasta nettamente con la realtà. Si conclude 
con una riflessione sulla posta in gioco nell’attuale congiuntura socio-politico-
economica latinoamericana. 
 
Parole chiave 
Progetto alternativo di nazione, egemonia, assistenza, America Latina, imperialismo. 
 
 
La produzione di glocalità nel contesto dello sviluppo locale. Il caso di una Ong a 
San Cristóbal de las Casas, di Francesco Deidda 
 
L’autore analizza la produzione di glocalità attraverso lo studio di una organizzazione 
non governativa nella città di San Cristóbal de las Casas, in Chiapas, Messico. 
L’organizzazione presa in esame si propone di integrare vari strati della popolazione nel 
suo progetto di sviluppo basato su un modello pedagogico alternativo, l’equità di genere 
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e l’empowerment. La riflessione si sviluppa con riferimento all’analisi teorica, alle 
pratiche e alle interazioni tra i componenti dell’Ong e i destinatari del progetto.  
 
Parole chiave: glocalità, sviluppo, interazione, agente, destinatario.  
 
 
La pratica pedagogica della formazione dell’alternanza: nuovi possibili spazi di 
attuazione, di Rogério Caliari 
 
I dibattiti e le ricerche sulla formazione rurale in Brasile hanno confermato che la 
Pedagogia dell’alternanza si sta consolidando come valida opzione educativa per 
superare i fallimenti della scuola tradizionale sin qui offerta al mondo contadino. Le sue 
caratteristiche fondamentali sono l’impegno effettivo dei genitori: ogni famiglia 
progetta il futuro dei propri figli; lo sviluppo e la formazione integrale del giovane e la 
partecipazione alla vita della comunità locale. Tali responsabilità sono distribuite tra: il 
giovane, che è chiamato ad essere autore della propria formazione e responsabile del 
proprio futuro; la famiglia, a cui è richiesto di comprendere che l’atto di educare si 
sostanzia anche nel quotidiano della famiglia stessa; il monitore, che non può essere 
solo colui il quale fornisce informazioni; la comunità, intesa come luogo di collabora-
zione per la crescita personale e professionale del giovane contadino. 
 
Parole chiave 
Famiglia contadina, educazione rurale, Pedagogia dell’alternanza. 
 
 
La cittadinanza italiana. Istituto giuridico e riflessioni su alcuni aspetti problematici più 
recenti, di Elena Peruffo e Paolo Portinari 
 
Si analizza la nozione di cittadinanza partendo dalla condizione di sottomissione fino 
all’esigenza di partecipazione all’ente sovrano. Vengono quindi illustrati i criteri 
classici per l’acquisto della cittadinanza ed approfonditi i casi di acquisizione in seguito 
a matrimonio e all’appartenenza in maniera stabile alla comunità. Nella parte conclusiva 
sono enunciati aspetti pratici e procedurali per l’acquisizione della cittadinanza italiana. 
 
Parole chiave 
Cittadinanza, diritto, straniero, territorio, matrimonio, appartenenza. 
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Resumen 
 
 
Para una teorización del concepto de multiculturalismo latinoamericano, de 
Tristano Volpato 
 
El presente ensayo presenta una reflexión teórica acerca del concepto de 
multiculturalismo liberal propuesto por la escuela filosófico-política canadiense a partir 
de las dinámicas de diversidad y pluralismo cultural latinoamericanos. A través de los 
conceptos de raza, de universalismo cultural y de particularismo se analizan los 
procesos de deculturación y transculturación regional y se ofrece una lectura alternativa 
del concepto. 
 
Palabras clave 
Multiculturalismo, pluralismo cultural, diversidad, raza. 
 
 
La comunidad como origen del poder. El surgimiento de formas de organizaciones 
alternas, de Lorena Martínez Zavala 
 
El Estado de Guerrero ha sido un ámbito de rebelión en el que han surgido movimientos 
pacíficos, movimientos guerrilleros y formas de organización popular como la Ocss, las 
policías comunitarias y las radios indígenas. Estas formas de lucha se han creado y 
fortalecido bajo ciertas características que hacen de Guerrero un Estado germinador de 
la resistencia social. Este artículo pretende explorar las características que hacen de esta 
región un espacio de lucha popular. 
 
Palabras clave 
Formas de organizaciones alternas, Guerrero, México, comunidad, poder. 
 
 
Descubrirse itálicos. Una reflexión sobre la identidad italiana en tiempos de 
globalización, de Riccardo Giumelli 
 
¿Hay una manera de ver la identidad italiana que va más allá del paradigma del Estado-
nación? La respuesta, según el autor, radica en la idea, del mismo modo paradigmático, 
de la “italicità”. Una idea que se desarrolla a partir de los contextos de la globalización, 
del glocalismo y cosmopolitismo, basándose en los procesos culturales que se mueven, 
sin descanso, a través de las fronteras. Se trata de una movilidad de personas, bienes y 
símbolos, jamás vistos anteriormente, que determinan configuraciones inesperadas y 
nuevas formas de identidad. 
 
Palabras clave 
Italicità, identidad, pertenencia, cultura, migración. 
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Una evaluación de los gobiernos Kirchner: el impacto sobre la exclusión social de 
los cambios en las políticas sociales argentinas, de Giuseppe M. Messina 
 
El autor pretende discutir en qué medida la mejora de los indicadores sociales en 
Argentina, respecto a los picos negativos alcanzados durante la crisis de 2001-2012, se 
debe a cambios sustanciales en las políticas sociales del País o a una coyuntura 
económica especialmente favorable. Por un lado el elevado crecimiento económico ha 
impactado favorablemente en el mercado laboral. Por otro lado, los dos gobiernos 
Kirchner han implementado una serie de reformas significativas en el sistema de 
políticas sociales y en el ámbito de la política laboral y económica. La pregunta es si 
existe un novedoso “modelo” kirchnerista, como afirma el gobierno, o si se trata de 
simple retórica política. 
 
Palabras clave 
Argentina, políticas sociales, exclusión social. 
 
 
Articulación de la derecha venezolana y los proyectos alternativos en América 
Latina, de Silvina María Romano y Gian Carlo Delgado Ramos 
 
Ante el avance de proyectos alternativos de nación en Latinoamérica, se analiza lo que 
sugiere ser una (re)articulación de la derecha no sólo a nivel interno como oposición a 
gobiernos alternativos, sino de la región en general y en ocasiones con claro vínculo a 
intereses foráneos, especialmente estadounidenses. El fenómeno se revisa desde el caso 
venezolano haciendo un análisis crítico de la articulación de la oposición desde la Mesa 
de la unidad democrática (Mud) y verificando sus vínculos externos. Se explora con 
antecedentes históricos el rol actual de la agencia de cooperación y de los programas de 
asistencia de Eua en la desestabilización de gobiernos alternativos y se hace una 
revisión crítica del discurso de la derecha venezolana que contrasta claramente con la 
realidad. Se concluye con una reflexión acerca de lo que está en juego en la actual 
coyuntura político-económica y social de América Latina. 
 
Palabras clave 
Proyectos alternativos de nación, hegemonía, asistencia, América Latina, imperialismo. 
 
 
La producción de glocalidad en el contexto del desarrollo local. El caso de una Ong 
en San Cristóbal de las Casas, de Francesco Deidda 
El autor analiza la producción de glocalidad a través un estudio de caso sobre una 
organización no gubernamental en la ciudad de San Cristóbal de las Casas, en Chiapas, 
México. La organización se propone integrar varios sectores de la población en su 
proyecto de desarrollo basado sobre un modelo pedagógico alternativo, el enfoque de 
género y el apoderamiento. El análisis se desarrolla alrededor del estudio del discurso de 
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y de las prácticas de la organización y de la interacción entre los componentes de la Ong 
y los destinatarios del proyecto.  
 
Palabras clave: glocalidad, desarrollo, interacción, agente, destinatario.  
 
 
La ciudadanía italiana. Institución jurídica y reflexiones sobre algunos aspectos 
problemáticos más recientes, de Elena Peruffo y Paolo Portinari 
 
Se analiza el concepto de ciudadanía a partir de la condición de sumisión para llegar a la 
exigencia de participación en la entidad soberana. Se ilustran los criterios clásicos para 
la adquisición de la ciudadanía y se profundizan los casos de adquisición de la misma a 
través del matrimonio y de la pertenencia a la comunidad de manera estable. En la 
sección final, se establecen los aspectos prácticos y de procedimiento para la 
adquisición de la nacionalidad italiana. 
 
Palabras clave 
Ciudadanía, derecho, extranjero, territorio, matrimonio, pertenencia. 
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Abstract 
 
 
Theory of the multiculturalism concept in Latin America, by Tristano Volpato 
 
This paper offers a theoretical reflection on the concept of liberal multiculturalism as 
developed by the philosophical-political Canadian school, beginning with the dynamics 
of diversity and cultural pluralism in Latin America. The processes of regional trans-
culturation and de-culturation are analyzed through the concepts of race, cultural 
universalism and particularism, thus presenting an alternative interpretation of such 
concepts. 
 
Keywords  
Multiculturalism, cultural pluralism, diversity, race. 
 
 
The community as a source of power. The emergence of alternative organizational 
forms, by Lorena Martínez Zavala 
 
The State of Guerrero has been an area of rebellion that has seen the rise of peace 
movements, guerrilla activities and forms of popular organizations such as the Ocss, the 
community police and local radio stations. These forms of struggle have grown and 
developed under certain characteristics that make Guerrero a state capable of propogat-
ing social resistance. The article explores the characteristics that make this region an 
area of popular struggle. 
 
Keywords 
Alternative forms of organizations, Guerrero, Mexico, community, power. 
 
 
Discovery of being Italic. A reflection on the Italian identity in times of globaliza-
tion, by Riccardo Giumelli 
 
Is there a way to look at an Italian identity that would go beyond the paradigm of the 
Nation-State? According to the author, the answer lies in the idea, just as paradigmatic, 
of italicity. An idea that comes from the concepts of globalization, glocalism and 
cosmopolitanism, built on cultural processes that move, relentlessly, across borders. 
This is a mobility of people, goods and symbols, never seen before, and which creates 
unexpected and new identity configurations. 
 
Keyword 
Italicity, identity, belonging, culture, migration. 
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An Assessment of the Kirchner governments: The impact of the newly intro-
duced social policies on social exclusion in Argentina , by Giuseppe M. Messina 
 
The author discusses whether, considering the severe situation of the 2001-2012 
crisis, the steady improvement in Argentine social indicators is due to the substan-
tial changes in Argentine social policies or to international and domestic favorable 
economic conditions. On the one hand, high economic growth has had positive 
effects on the local labor markets; on the other, Kirchner administrations imple-
mented a series of significant reforms in two key areas: social policy and economic 
policies in the labor market. The question is whether there is a real Kirchner 
model, as the government affirms, or whether this is simply political rhetorics.  
 
Key words 
Argentina, social policies, social exclusion. 
 
 
The articulation of the Venezuelan right and the alternative projects in Latin 
America, by Silvina María Romano and Gian Carlo Delgado Ramos 
 
With reference to the progress of alternative national governments in Latin 
America, the authors analyze what they see as a (re)articulation of the political 
right, not only on the internal level, as opposition to alternative governments, but 
also in reference to the whole region and, specifically and clearly, to foreign 
interests such as those of the United States. The phenomenon is examined by 
focusing on Venezuela through a critical analysis of the opposition, beginning with 
the Mesa de la Unidad democratica (Mud) and its foreign ties. Keeping in mind 
past history, the authors explore the current role of the Agency for cooperation and 
of the United States assistance programs in destabilizing alternative governments, 
and initiate a critical revised view of the Venezuelan right that is in stark contrast 
with reality. The article concludes with a reflection on what is at stake in the 
current political, economical and social situation in Latin America. 
 
Keywords  
Alternative national projects, hegemony, assistance, Latin America, imperialism.  
 
 
The production of glocality in the context of local development. The case of an 
Ngo in San Cristobal de las Casas, by Francesco Deidda 
 
The author analyzes the production of glocalities through a case study of an Ngo in 
the city of San Cristóbal de las Casas, Chiapas, Mexico. The organization aims at 
integrating various layers of the population in its development project, which is 
based on an alternative pedagogical model, gender equity and empowerment. The 
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analysis is built around the study of discourse and practices of the organization and 
of the interactions between the Ngo members and the beneficiaries of the project. 
 
Keywords: glocality, development, interaction, agent, beneficiary. 
 
 
Pedagogical practice of alternating education: possible new areas of implementa-
tion, by Rogério Caliari 
 
The debates and research of rural education in Brazil have confirmed that the pedagogy 
of alternation is emerging as a viable educational option to overcome the failures of the 
traditional school so far offered to the peasant world. Its key features are the actual 
commitment of parents - each family plans the future of its children; the development 
and the complete education of young farmers; and the participation in the life of the 
local community. These responsibilities are distributed among the young farmers, who 
are called upon to be the creators of their own education and responsible for their own 
future; the families, who are asked to understand that the education process involves the 
whole family every day; the mentors, who cannot be just providers of information; and 
the community as a place of collaboration for the personal and professional growth of 
the young farmers. 
 
Keywords 
Peasant family, rural education, pedagogy of alternation. 
 
 
Italian citizenship. Legal institution and reflections on some more recent problem-
atic aspects, by Elena Peruffo and Paolo Portinari  
 
The author discusses the concept of citizenship beginning from the condition of 
submission up to the need of participating in the sovereign entity. There follows a 
discussion on the classical criteria for obtaining citizenship and an in-depth study of 
gaining it by marriage and by being a permanent member of the community. The last 
section deals with practical and procedural aspects for obtaining Italian citizenship. 
 
Keywords 
Citizenship, law, foreign [alien resident], land, marriage, belonging [membership]. 
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